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Resumen del informe 
 
El objetivo de este informe es atraer la atención pública y de 
los medios hacia una crisis y una oportunidad. La crisis 
radica en que, de múltiples maneras, los adolescentes de las 
Américas están enfrentando riesgos de violencia, embarazo 
y VIH, enfermedad mental, abuso, negligencia, educación 
inadecuada, abuso de sustancias, pobreza y otras fuentes 
que ponen en grave riesgo su futuro y, por ende, el nuestro. 
 
Uno de los aspectos más sorprendentes de esta crisis es lo 
poco que hemos involucrado a los padres como parte de la 
solución. Si bien se necesitan iniciativas en todos los 
niveles, desde el desarrollo comunitario a los cambios en las 
políticas, con frecuencia perdemos de vista a uno de los 
grupos que pueden y más quieren ayudar a los 
adolescentes: sus padres. 
 
Allí se encuentra la oportunidad: en años recientes, se ha 
acumulado un conjunto sin precedentes de investigaciones 
sobre el poder que tienen los padres y las familias para 
tener un impacto en la vida de los adolescentes. Sin 
embargo, muy poco de ese conocimiento ha llegado a los 
medios, a los planificadores de políticas o a los 
profesionales, y menos aún a los mismos padres. 
 
La meta de este informe es hacer que los hallazgos de 
este nuevo conjunto de investigaciones sobre ser 
padres de adolescentes sean más accesibles para 
aquellos que trabajan con y a favor de los 
adolescentes y las familias, de manera que puedan, a 
su vez, hacerlo más accesible y útil para los padres. 
 
Preparado por el Centro para la Comunicación de Salud en 
la Escuela de Salud Pública de Harvard, con fondos de la 
Fundación John D. y Catherine T. MacArthur, el informe 
identifica hallazgos prácticos que están bien establecidos, 
organizándolos en marcos que  rápida y sencillamente 
capturan los puntos principales. No se ofrecen con la 
intención de decirle a los padres qué hacer, sino más bien 
para aportarles información adicional que puedan integrar a 
sus propios valores, perspectivas culturales y características 
y circunstancias individuales. El deseo es que la información 
adicional tenga un efecto de cascada y sirva como 
herramienta para los esfuerzos colectivos de los 
adolescentes, padres, familias, medios, escuelas, 
comunidades, grupos profesionales, líderes religiosos y 
planificadores de políticas, a fin de construir un mejor apoyo 
para la próxima generación. 
 



SER PADRES DE ADOLESCENTES                                               RESUMEN DEL INFORME 

 6 

¿Para quién se escribió el informe? 
 
El informe se redactó para todas las personas que trabajan 
con y a favor de los padres, los adolescentes y las familias, 
incluyendo a aquellas en los medios de comunicación y de 
entretenimiento, políticas, promoción, cuidado de la salud, 
educación, trabajo de jóvenes, empresas, educación para 
padres, desarrollo de la comunidad y muchos otros campos. 
No está específicamente dirigido a los padres, si bien el 
hecho de que lo lean será muy bienvenido. Antes bien, está 
destinado a aquellos cuyos roles como intermediarios 
incluye el brindar apoyo e información a padres de 
adolescentes  o facilitar los esfuerzos para hacerlo. 
  
¿Qué contiene el informe? 
 
El informe ofrece una síntesis de los hallazgos más 
importantes de la investigación sobre ser padres de 
adolescentes, con énfasis en los hallazgos que han logrado 
un amplio consenso entre los expertos en el tema. Basado 
en el análisis de más de trescientas reseñas recientes de 
investigaciones y prácticas, el informe condensa estos 
hallazgos en resúmenes y mensajes cortos y claros que 
pueden ser trasmitidos a los padres y a otros que asumen 
ese rol. Los contenidos del informe están diseñados para ser 
usados de forma flexible, como una información rápida de 
antecedentes, una fuente de ideas y un catalizador para 
otras iniciativas. 
 
Puntos salientes del informe: 
 
• Las 10 tareas de los adolescentes: una lista de las 

tareas de desarrollo que los adolescentes deben 
emprender de manera tal de lograr una exitosa 
transición a la adultez. 

• Los cinco conceptos básicos para ser padres de 
adolescentes: un esbozo de las principales maneras en 
que los padres pueden influir saludablemente en el 
desarrollo adolescente. 

• Estrategias para los padres: una serie de opciones 
basadas en la investigación para llevar a cabo los cinco 
consejos básicos.  

• Mensajes claves para los padres: una o dos 
oraciones que capturan la idea central para cada uno de 
los cinco consejos básicos. 

 
Estos pueden encontrarse en las siguientes páginas de este 
“Resumen del informe”. Los fundamentos y principios sobre 
los que se basan estos hallazgos, mayores detalles y las 
referencias completas se encuentran en el informe completo 
que sigue. 
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Las diez tareas para los adolescentes* 
 
Acostumbrarse a cuerpos y 
sentimientos en proceso de 
maduración sexual 
 

Los adolescentes deben adaptarse a un cuerpo que 
duplica su tamaño y adquiere características sexuales; 
aprender a manejar los cambios biológicos y los 
sentimientos sexuales que los acompañan y a 
practicar conductas sexuales saludables. Su tarea 
también incluye establecer una identidad sexual y 
desarrollar habilidades para las relaciones románticas. 
 

Desarrollar y aplicar 
habilidades 
de pensamiento abstracto 
 

Los jóvenes suelen atravesar cambios profundos en su  
forma de pensar durante la adolescencia, lo que les 
permite comprender y coordinar ideas abstractas más 
efectivamente,  pensar en distintas posibilidades, 
ensayar hipótesis, pensar en el futuro, pensar sobre el 
pensamiento y construir filosofías. 
 

Desarrollar y aplicar un 
nivel de  perspectiva más 
complejo 
 

Los adolescentes adquieren una nueva y potente 
habilidad para comprender las relaciones humanas, en 
las que, una vez que aprenden a “ponerse en el lugar 
de otra persona”, aprenden a tener en cuenta  sus 
propias perspectivas y las de los demás 
simultáneamente, y a usar esta nueva capacidad para 
resolver conflictos y problemas en las relaciones. 
 

Desarrollar y aplicar nuevas 
habilidades de adaptación 
en áreas tales como la toma 
de decisiones, la solución de 
problemas y la resolución 
de conflictos 
 

En relación con todos estos cambios notables, los 
adolescentes adquieren nuevas habilidades para 
pensar y planificar el futuro, para utilizar estrategias 
más sofisticadas en la toma de decisiones, solución de 
problemas y resolución de conflictos y para moderar 
los riesgos que toman, y así alcanzar sus metas en 
lugar de ponerlas en peligro. 
 

Identificar patrones 
morales,  
valores y sistemas de 
creencia significativos 
 

Construyendo sobre estos cambios y las habilidades 
resultantes, los adolescentes típicamente desarrollan 
un entendimiento más complejo del comportamiento 
moral y los principios subyacentes de justicia y afecto,  
cuestionando  creencias de la infancia y adoptando 
valores, visiones religiosas y sistemas de creencias 
personalmente más significativos para guiar sus 
decisiones y comportamientos. 
 

Comprender y expresar 
experiencias emocionales 
más complejas 
 

Con relación a estos cambios, los adolescentes tienden 
a adquirir la habilidad de identificar y comunicar 
emociones más complejas, comprender las emociones 
de otros de maneras más sofisticadas y  pensar acerca 
de las emociones de manera abstracta. 
 

 
*Ver Principios y contexto; páginas 37-60, para detalles y referencias. 
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Las diez tareas para los adolescentes* 
 
Formar amistades íntimas 
de apoyo mutuo 
 

Si bien los jóvenes típicamente tienen  amigos durante 
toda la infancia, los adolescentes suelen desarrollar 
relaciones de pares que juegan un papel mucho más 
importante para brindar apoyo y conexión en su vida. 
Tienden a pasar de amistades  basadas en gran 
medida en compartir actividades e intereses a otras 
basadas en compartir ideas y sentimientos, con el 
consiguiente desarrollo de confianza y entendimiento 
mutuo. 

Establecer aspectos claves 
de la identidad 
 

Hasta cierto punto, la formación de la identidad es un 
proceso que dura toda la vida, pero los aspectos 
cruciales de la identidad se forjan típicamente durante 
la adolescencia, incluyendo el desarrollo de una 
identidad que refleja un sentido de individualidad y la 
conexión con personas y grupos valorados.  Otra parte 
de esta tarea es desarrollar una identidad positiva con 
respecto al género, los atributos físicos, la sexualidad, 
la etnia y, si fuera el caso, el hecho de ser adoptado; 
también deben desarrollar una conciencia de la 
diversidad de grupos que conforman la sociedad. 
 

Hacer frente a las 
demandas que implican 
roles y responsabilidades 
cada vez más maduros  
 

Los adolescentes gradualmente adoptan los papeles 
que  se esperará de ellos durante la adultez, 
aprendiendo a adquirir las habilidades y manejar las 
múltiples demandas que les permitirán moverse en el 
mercado laboral y satisfacer las expectativas en 
cuanto a su compromiso con la familia, la comunidad 
y la ciudadanía. 
 

Renegociar las relaciones 
con los adultos que ejercen 
el rol de padres 
 

Si bien algunas veces la tarea de los adolescentes ha 
sido descrita como “separarse” de los padres y otros 
cuidadores, se la considera ahora más como una tarea 
conjunta de adultos y adolescentes para negociar un 
cambio  que establezca un equilibrio entre la 
autonomía y una conexión continua, enfatizando una u 
otra según los antecedentes étnicos de cada familia. 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
*Ver Principios y contexto; páginas 37-60, para detalles y referencias. 
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Cinco conceptos básicos para ser padres de adolescentes* 
 
 

1. Amor y conexión 
 

Los adolescentes necesitan que sus padres desarrollen y mantengan una 
relación que les ofrezca apoyo y aceptación, mientras acomodan y afirman 
su creciente madurez. 

 
Estrategias para padres 
 
No dejar pasar el momento  
 

en que sienta y pueda expresar afecto genuino, 
respeto y apreciación por su hijo/a adolescente. 
 

Reconocer los buenos momentos 
 

que la personalidad y el crecimiento de su hijo/a 
adolescente hacen posibles. 
  

Esperar mayores críticas 
 

y debate, y fortalecer las habilidades para discutir 
ideas y desacuerdos, de manera tal de respetar las 
propias opiniones y las de su adolescente. 
 

Pasar tiempo escuchando 
 

los pensamientos y sentimientos de su hijo/a 
adolescente en relación a sus temores, 
preocupaciones, intereses, ideas, perspectivas, 
actividades, trabajos, tarea escolar y relaciones. 
 

Tratar a cada hijo/a adolescente 
como un individuo único 
 

distinto de sus hermanos, de los estereotipos, de su 
pasado o del propio pasado de los padres. 

Apreciar y reconocer 
 

las nuevas áreas de interés, las habilidades, las 
fortalezas, y logros de cada adolescente, así como 
los aspectos positivos de la adolescencia en general, 
tales como la pasión, la vitalidad, el humor, y la  
profundización del pensamiento intelectual. 
 

Adjudicar  roles significativos a su adolescente dentro de la familia, que sean 
realmente útiles e importantes para el bienestar de 
todos. 
 

Pasar tiempo juntos individualmente y como familia, continuando 
algunas rutinas familiares, pero también 
aprovechando la forma en que nuevas actividades, 
tal como el voluntariado en la comunidad, pueden 
ofrecer nuevas formas de conexión.  
 

Mensaje clave para los padres: 
 
Gran parte del mundo de los adolescentes cambia a diario; no deje que 
su amor por ellos lo haga 
 
 
*Ver Cinco consejos básicos de ser padres de adolescentes, páginas 61-89, para 
más detalles y referencias. 
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2. Controlar y observar 
 

Los adolescentes necesitan que los padres estén al tanto—y les 
demuestren que lo están—de sus actividades, incluyendo el desempeño 
escolar, experiencias laborales, actividades extraescolares, relación con 
sus pares y con los adultos, y la recreación, a través de un proceso que, de 
manera creciente, involucre una menor supervisión directa y una mayor 
comunicación, observación y trabajo en conjunto con otros adultos. 

 
Estrategias para padres 
 
Saber dónde está su 
hijo/a 

y conocer sus actividades, directa o indirectamente, escuchando, 
observando y trabajando en conjunto con otros que tengan contacto 
con su adolescente. 
 

Mantener contacto con 
otros adultos 

que puedan y quieran mostrarle tendencias positivas o negativas de 
las conductas de su hijo/a adolescente; por ejemplo, vecinos, 
familiares, líderes comunitarios y religiosos, dueños de tiendas, 
maestros y otros padres. 
 

Participar en eventos 
escolares 

tales como charlas entre padres y maestros, reuniones de información 
general en la escuela, y reuniones de planeamiento para satisfacer las 
necesidades especiales. 
 

Mantenerse informado 
sobre los progresos de 
su hijo/a adolescente 

en la escuela y en el trabajo, así como sobre el grado y la naturaleza 
de sus actividades extraescolares; conocer a sus amigos y conocidos.  
 

Estar atento y 
reconocer señales de 
alarma 

En cuanto a la alteración de la salud mental o física, así como de 
signos de abuso o negligencia, incluyendo falta de motivación, pérdida 
de peso, problemas para dormir o comer, disminución del rendimiento 
escolar y/o absentismo escolar, uso de drogas, separación de sus 
amigos y abandono de actividades, promiscuidad, abandono del 
hogar, heridas sin explicación, conflictos serios y persistentes del 
adolescente con sus padres o altos niveles de ansiedad o culpa. 
 

Pedir consejo si existe 
preocupación 

por estos signos de alarma o cualquier otro aspecto de la salud o 
comportamiento de sus hijos; consultar con maestros, asesores, 
líderes religiosos, médicos, consultores de padres, personas mayores 
de la  familia o la tribu y otros. 
 

Vigilar las experiencias 
de su hijo/a 
adolescente 

en ámbitos y con relaciones dentro y fuera del hogar que contengan 
un potencial abuso físico, sexual y emocional, incluyendo relaciones 
que involucren figuras paternas, hermanos, familia extendida 
(familiares que viven bajo otro techo), cuidadores, pares, 
compañeros, empleadores, maestros y asesores y líderes de 
actividades. 
 

Evaluar el grado de 
desafío  

de las actividades propuestas para los adolescentes, tales como 
eventos sociales, exposición a los medios y empleos, equilibrando 
estos desafíos con las habilidades que tenga su hijo/a  adolescente 
para manejarlos. 
 

Mensaje clave para los padres: 
 
Vigile la actividad de sus hijos/as; usted todavía puede, y sigue teniendo 
influencia sobre ellos 
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3. Guiar y limitar 
 

Los adolescentes necesitan que sus padres sostengan una serie de límites 
claros pero progresivos, manteniendo las reglas y los valores familiares 
importantes, sin dejar de estimular una mayor capacidad y madurez. 

 
 
 
 

Estrategias para padres 
 
Mantener las reglas familiares o “reglas de la casa”, sosteniendo algunas reglas 

no negociables, en relación a temas como la 
seguridad y los valores familiares principales, y 
negociando otras, en relación a temas como las 
tareas domésticas y los horarios. 
 

Comunicar expectativas que sean importantes, pero realistas. 
 

Elegir los campos de batalla e ignorar temas menores frente a los más 
importantes, tales como drogas, desempeño 
escolar y conducta sexual responsable. 
 

Utilizar la disciplina como 
herramienta 
 

para enseñar, no como desahogo o venganza. 

Restringir los castigos a formas que no provoquen daño físico ni 
emocional. 

Renegociar responsabilidades 
y privilegios 

en respuesta a las cambiantes habilidades del 
adolescente, haciéndolo responsable bajo un 
monitoreo apropiado. 
 

Mensaje clave para padres: 
 
Dé más libertad a sus hijos/as, pero no los suelte 
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4. Dar ejemplo y consultar 
 
Los adolescentes necesitan que los padres les suministren información 
permanente y  apoyen su toma de decisiones, valores, habilidades y 
metas, y que los ayuden a interpretar y transitar por el mundo, 
enseñándoles con el ejemplo y el diálogo continuo. 

 
 
 
Estrategias para padres 
 
Dar un buen ejemplo en relación con la exposición a riesgos, hábitos de 

salud y control emocional. 
 

Expresar posiciones 
personales 

con respecto a temas sociales, políticos, morales y 
espirituales, incluyendo temas como la etnia y el 
género. 
 

Modelar el tipo de 
relaciones adultas 
 

que le gustaría que su hijo tuviera. 

Responder a las preguntas 
de los adolescentes 

con la verdad, teniendo en cuenta su nivel de 
madurez. 
 

Mantener o establecer 
tradiciones 

que incluyan a la familia, la cultura y/o los ritos 
religiosos. 
 

Apoyar la educación del 
adolescente 

y su entrenamiento vocacional, incluyendo la 
participación en actividades del hogar; actividades al 
aire libre y empleos que desarrollen sus habilidades, 
intereses y sentido de valor hacia la familia y la 
comunidad. 
 

Ayudar a los adolescentes a 
obtener  información 

sobre opciones y estrategias futuras para su 
educación, empleo y opciones de vida. 
 

Dar oportunidades a los 
adolescentes 

para practicar el razonamiento y la toma de 
decisiones, haciéndoles preguntas que los estimulen a 
pensar lógicamente y a considerar las consecuencias, 
ofreciéndoles, al mismo tiempo, oportunidades sin 
riesgos  para que pongan a prueba sus propias ideas 
y aprendan de sus errores.  
 

Mensaje clave para padres: 
 
Durante la adolescencia, los padres siguen siendo claves y los 
adolescentes lo reconocen 
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5. Proveer y abogar 
 
Los adolescentes necesitan que los padres les aporten no solo una 
adecuada alimentación, vestimenta, techo y cuidados de salud, sino 
también un ambiente familiar que dé apoyo y una red de adultos que se 
preocupe por ellos. 

  
 
Estrategias para padres 
 
Establecer una red 
dentro de la comunidad 

así como dentro de las escuelas, la familia, las 
organizaciones religiosas y los servicios sociales para 
identificar recursos que puedan brindar una relación 
positiva con los adultos y los pares, que aconsejen, 
capaciten y ofrezcan actividades para su hijo/a 
adolescente. 
 

Tomar decisiones 
informadas 

entre las distintas opciones disponibles en las escuelas y 
los programas educativos, tomando en cuenta temas 
tales como la seguridad, el clima social, el enfoque hacia 
la diversidad, la cohesión de la comunidad, las 
oportunidades para las relaciones entre pares y con 
mentores, y la combinación entre las prácticas escolares 
y las necesidades y estilos de aprendizaje de su hijo/a 
adolescente. 
 

Tomar decisiones 
informadas similares 

entre las opciones disponibles en los barrios, el 
compromiso hacia la comunidad y los programas para 
jóvenes. 
 

Tomar medidas o 
abogar por la 
prevención de la salud 
 

y el tratamiento, incluyendo el cuidado de la enfermedad 
mental. 

Identificar personas y 
programas que lo 
informen y apoyen 

para manejar las responsabilidades de los padres y para 
comprender los desafíos sociales y personales de la 
educación de un adolescente.  
 

Mensaje clave para padres: 
  
Usted no puede controlar el mundo en que viven los adolescentes, pero 
sí puede aportar ayuda y disminuir riesgos 
 



SER PADRES DE ADOLESCENTES                                               RESUMEN DEL INFORME 

 14 

Recomendaciones para futuros trabajos 
 
Realizar iniciativas en los medios de comunicación para 
difundir ampliamente los mensajes fundamentales sobre 
lo que significa ser padre de un adolescente y sobre los 
que exista un amplio acuerdo. 
 
Este informe es una fuente de ideas para crear mensajes 
positivos, basados en la investigación, sobre ser padres de 
adolescentes, dentro de los medios de información, publicidad y 
entretenimiento. Los próximos pasos incluyen apoyar a los 
medios para adaptar y expandir las ideas de este informe y 
otros similares. En particular se requieren campañas de 
colaboración bien diseñadas, constantes y multifacéticas, que 
lleguen a una variedad de medios para trasmitir información 
positiva sobre la educación de los adolescentes a una gran 
diversidad de padres y a otros que cumplen dicho rol. 
 
Construir mayores consensos entre los investigadores y 
otros expertos en el área respecto a los conocimientos 
sobre ser padres de adolescentes. 
 
Hay muchos más temas relacionados por explorar dentro de la 
investigación sobre ser padres de adolescentes. Las opciones 
incluyen ahondar en temas específicos, tales como: 
 

• Otras estrategias para los dilemas comunes de los 
padres 

• Desarrollo cerebral en la adolescencia 
• Abuso de los adolescentes 
• Ser padres de adolescentes que sufren conflictos 
• Prepararse para la adolescencia 
• Descripción de la relación padre-adolescente en los 

medios informativos y de entretenimiento. 
 
Cada uno de estos temas está preparado para que un proyecto 
reúna a los expertos, identifique puntos de acuerdo y difunda 
los principales hallazgos a los medios, los profesionales, los 
planificadores de políticas y los padres. 
 
Poner a disposición de los medios y los padres versiones 
“pensadas para los padres” de la información que existe 
sobre el desarrollo adolescente y sus implicaciones para 
los padres. 
 
En especial, los padres necesitan 1)- un “diccionario” que 
traduzca las conductas adolescentes en términos de desarrollo, 
2)- guías de “edades y etapas” para los hitos principales del 
desarrollo adolescente, comparable con la información 
disponible para padres de niños pequeños, y 3)- más 
información sobre las implicaciones de la diversidad cultural en 
la educación del adolescente. 
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Fortalecer los recursos de información—tales como los 
centros de distribución de información, centros de apoyo 
familiar, escuelas, iniciativas especiales y programas 
para padres— que permitirá a padres y madres, medios, 
profesionales, abogados, líderes religiosos, 
planificadores de políticas y otros, mejorar el acceso a 
los conocimientos actuales en relación a ser padres de 
adolescentes. 
 
A medida que reunamos los hallazgos de las investigaciones ya 
existentes y generemos nuevos conocimientos sobre ser padres 
de adolescentes, se necesitará una infraestructura más fuerte 
para difundir esa información entre padres y profesionales. Los 
pasos fundamentales de este proceso incluyen crear un centro 
de distribución nacional de información para padres, así como 
expandir y fortalecer los recursos locales existentes. 
  
Tenemos una oportunidad para revolucionar la manera 
en que, como sociedad, pensamos sobre los padres y las 
madres, y en particular sobre los que tienen hijos 
adolescentes. 
 
Podemos despertar conciencia sobre la importancia del papel de 
los padres durante la adolescencia, podemos cambiar las 
percepciones negativas sobre los padres y la adolescencia y 
podemos suministrar herramientas para educar adolescentes 
saludables. La capacidad de hacerlo se encuentra a nuestro 
alcance, y los efectos repercutirán sobre nuestras escuelas, 
nuestros tribunales de justicia, nuestros lugares de trabajo, 
nuestros vecindarios y nuestras vidas. Este informe es una 
invitación a los medios de comunicación, investigadores, 
profesionales, líderes comunitarios, padres y planificadores de 
políticas para que aprovechen estos hallazgos, para que 
construyan sobre sus ideas y para que colaboren con su 
esfuerzo. Esperamos poder trabajar con ustedes. 
 



 

 16 
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Antecedentes del informe 
 
Como sociedad, tememos a los 
adolescentes, pero también 
tememos por ellos. Nos asusta su 
imprudencia, descortesía e 
inexperiencia, a la vez que y 
tememos por su seguridad, su 
futuro y hasta por sus vidas. 



 

 18 
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La necesidad 
 
La investigación no nos da 
ninguna razón para temer a 
los adolescentes— de hecho, 
muestra la imagen negativa, 
estereotipada e injusta que 
tenemos de ellos—, pero sí 

nos da muchas razones para temer por ellos. 
 
Anticipándose a las demandas cada vez más complejas de la 
vida adulta, los adolescentes se enfrentan a expectativas de 
capacidad intelectual, social y emocional cada vez mayores. Sin 
embargo, los sistemas que podrían y deberían  apoyarlos están 
bajo sitio: los padres y otros adultos están trabajando mayor 
cantidad de horas en lugares donde no están disponibles para 
sus hijos; las escuelas generalmente están estructuradas de 
manera tal que no satisfacen las necesidades de aprendizaje de 
los estudiantes; los medios de comunicación envían mensajes 
degradantes sobre los adolescentes en general y los jóvenes de 
color en particular; y muchas comunidades están luchando 
contra la pobreza o estableciendo prioridades que engañan a los 
jóvenes1. 
 
Por ejemplo, en EEUU, muchas de las mediciones de bienestar 
físico y emocional de los adolescentes son alarmantes. La tasa 
de suicidio de jóvenes entre 15 y 19 años, se duplicó entre 
1970 y 1990; se estima que hasta un 10 por ciento de los 
adolescentes de hoy intentarán suicidarse cada año y por lo 
menos el doble considerará seriamente hacerlo; las tasas entre 
indígenas e hispanos son superiores a aquellas de 
norteamericanos de ascendencia europea, y están elevándose 
entre los afro-americanos2. Cerca de un tercio de los 
estudiantes del último año de escuela secundaria consumen 
alcohol3. Más de 100.000 jóvenes cada año no tienen hogar o 
se escapan de casa sin tener un lugar seguro donde quedarse4. 
Un cinco por ciento de los adolescentes no saben dónde 
obtendrán su próxima comida5. Casi la mitad de los 
adolescentes reconocen no sentirse seguros de no sufrir algún 
tipo de violencia en su casa, escuela o vida social6. La mayoría 

                                                 
1 Stepp 2000; Garbarino 1999; Hine 1999; McAdoo 1999b; Gibbs et al. 1998; 
Hersch 1998; Hewlett y West 1998; Côté y Allahar 1996; Weissbourd 1996; 
Strasburger 1995; Panel on High-Risk Youth 1993; 
Elkind 1984. 
2 Annie E. Casey Foundation 2000; Council of Economic Advisors 2000; 
Poussaint y Alexander 2000; Ozer et al. 1998; Clarke 1997; U.S. Department of 
Health and Human Services 1997; National Coalition 1994. 
3 Council of Economic Advisors 2000; Children’s Defense Fund 2000;Snyder y 
Sickmund 1999. 
4 Snyder y Sickmund 1999. 
5 Council of Economic Advisors 2000; Snyder y Sickmund 1999. 
6 Children’s Defense Fund 2000; Schoen et al. 1998; Louis Harris 1995 
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siente que las personas de su comunidad no los valoran y que 
no tienen adultos que se ocupen ni sean modelos para ellos7. 
 
Por otra parte, en casi todos los aspectos, los adolescentes 
afro-americanos, hispanos y norteamericanos indígenas 
soportan el hecho de contar con menores recursos y tener 
mayores riesgos y niveles de tensión que su contrapartida de 
europeos norteamericanos8. 
 
Resumiendo estas desconsoladoras estadísticas, el Consejo 
Carnegie de Desarrollo Adolescente concluyó en 1995 que la 
mitad de los adolescentes norteamericanos tenía un riesgo 
moderado o alto de perjudicar sus oportunidades de vida 
mediante múltiples conductas de riesgo y fracasos escolares9. 
 
Por otro lado, existen pruebas claras que, cuando nos 
preocupamos en serio, los adultos y los adolescentes juntos 
podemos revertir esta tendencia, y la fuerza y el talento de los 
adolescentes nos dan todo el incentivo necesario para hacerlo. 
Dado que trae aparejados cambios profundos, la adolescencia 
no sólo es una etapa de riesgo sino también de oportunidades. 
Su misma flexibilidad nos ofrece múltiples maneras de 
enmendar el pasado como individuos, como familias y como 
sociedad10.   
 
Si se les da la oportunidad, muchos adolescentes sobresalen en 
deportes, la escuela, el servicio a la comunidad, las artes y 
otras áreas, contribuyendo sustancialmente a la economía, la 
estructura social y la cultura11. Cerca de la mitad de los 
adolescentes norteamericanos, por ejemplo, son voluntarios en 
una organización de la comunidad, participan en actividades 
extracurriculares, además del deporte, y asisten a servicios 
religiosos12. Algunos de los rasgos característicos de los 
adolescentes también están de nuestro lado, como por ejemplo, 
su curiosidad, coraje, pasión, escepticismo, sentido aventurero 
y perspectiva fresca13. También son esperanzadores los 
ejemplos de comunidades que se movilizan en pro de los 
adolescentes14. 
 
Construyendo sobre estas características positivas, las 
principales iniciativas sociales han avanzado en algunos de los 
problemas más difíciles para los adolescentes15. Actualmente, 
                                                 
7 Scales en imprenta. 
8 Children’s Defense Fund 2000; Council of Economic Advisors 2000; Poussaint 
y Alexander 2000; McAdoo 1999b; Gibbs et al. 1998; Ozer et al. 1998; Resnick 
et al. 1997; National Coalition 1994. 
9 Carnegie Council 1995. 
10 Stepp 2000; Benson et al. 1999; Blos 1962. 
11 Bales 2000; Council of Economic Advisors 2000; Fitzgerald 2000; Benson et 
al. 1999; Youniss y Yates 1997. 
12 Bostrom 2000b; Youniss y Yates 1997. 
13 Elkind 1993. 
14 Youth Development 2000; Zeldin, Camino, y Wheeler 2000; Benson et al. 
1998; Pittman y Fleming 1991. 
15 Scales en imprenta; Benson et al. 1999; Resnick et al. 1997. 

 
 
Existen pruebas 
claras que, cuando 
nos preocupamos en 
serio, los adultos y 
los adolescentes 
podemos revertir 
esta tendencia 
juntos. 
 



SER PADRES DE ADOLESCENTES                                 ANTECEDENTES DEL INFORME 

 21

los adolescentes afro-americanos terminan la escuela 
secundaria con tasas comparables a las de los norteamericanos 
de ascendencia europea, si bien las tasas para jóvenes hispanos 
y norteamericanos indígenas, entre otros, aún permanecen muy 
por debajo16. Después de años de aumentos desalentadores, las 
tasas de embarazo y partos adolescentes han ido 
disminuyendo, pese a que aún siguen altas17. 
 
Una de las maneras más efectivas para cambiar esta corriente 
es apoyar a los adultos que juegan un rol significativo en la vida 
de los adolescentes, incluyendo sobre todo a sus padres. Pese a 
que es cierto que los pares, la escuela, la comunidad y otros 
factores cobran mayor importancia cuando los niños se 
convierten en adolescentes, las investigaciones coinciden en 
mostrar que los padres siguen constituyendo una fuerte 
influencia para fomentar el desarrollo saludable del adolescente 
y prevenir consecuencias negativas18. Los propios adolescentes 
reconocen la influencia de los padres, demostrando en los 
estudios que sus padres siguen teniendo fundamental 
importancia como guías, mentores, defensores e interlocutores 
con los que compartir ideas y puntos de vista19. 
 
Curiosamente, sin embargo, se ha dado poco apoyo al papel 
crucial que los padres juegan en la vida de los adolescentes. 
 
Frustrados por perturbadores informes de violencia adolescente 
y auto destrucción, los medios y el público a veces tienden a 
recurrir a explicaciones simplistas, culpando a los padres y 
pretendiendo que ellos solos solucionen los problemas 
adolescentes20. Sin embargo, las evaluaciones más realistas de 
lo que los padres pueden hacer —y la asignación de los recursos 
necesarios para tal fin— son pocas y aisladas. Son escasos los 
servicios sociales, la información de los medios y las iniciativas 
de políticas dirigidas a los padres de adolescentes21. 
Anecdóticamente, los padres de adolescentes con frecuencia 
expresan la necesidad de una mayor y mejor información y 
apoyo, y la frustración de que no estén disponibles o no sean 
más  accesibles22. 
                                                 
16 Annie E. Casey Foundation 2000; Council of Economic Advisors 2000; Clarke 
1997. 
17 Council of Economic Advisors 2000; Children’s Defense Fund 2000. 
18 Borkowski, Ramey, y Bristol-Power en imprenta; Council of Economic 
Advisors 2000; Dishion, McCord, y Poulin 1999; Furstenberg et al. 1999; Holden 
1997; Resnick et al. 1997; Steinberg 1996; Carnegie Council 1995; Hauser 
1991; Feldman y Elliott 1990; Small 1990; Office of National Drug Control Policy 
n.d. 
19  Bostrom 2000b; Galinsky 1999; Garbarino 1999; Osherson 1999; U.S. 
Department of Health and Human Services 1997; Steinberg 1996; Louis Harris 
1995; Holmbeck, Paikoff, y Brooks-Gunn 1995; Children Now 1994; Smetana 
1994; Smetana y Asquith 1994; Families and Work Institute 1993; Takanishi 
1993; National Commission on Children 1991; Pogrebin 1983.  
20 Bostrom 2000a,b; Belkin 1999; Duffett, Johnson, y Farkas 1999; Goodman 
1999; Leonard 1999; Meredith 1999; Hewlett y West 1998. 
21 Simpson 1997; Carnegie Council 1995; Small y Eastman 1991; Small 1990. 
22 Kipke 1999b; Ponton 1997; Comer y Poussaint 1992; Small 1990; Powell 
1986. 
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Esto no implica afirmar que no existan excelentes 
recursos en los medios para los padres de adolescentes. 
Sin embargo, la mayoría de los recursos de los medios 
alcanzan  a una audiencia mayoritariamente de clase 
media y género femenino y sólo a un porcentaje pequeño 
de esta población. Estos recursos incluyen: 
 

• Varios libros para padres que ofrecen un análisis 
agudo de la investigación sobre adolescentes, tales como 
Nuestro último mejor intento (Our Last Best Shot ), 
Laura Sessions Stepp (2000); Usted y su adolescente: 
Una guía para padres de hijos entre 10 a 20 años (You 
and Your Adolescent: A Parent`s Guide for Ages 10-20), 
Laurence Steinberg y Ann Levine (1997); y ¿Por que 
todos los chicos de color se sientan juntos en la 
cafetería? (Why Are All Black Kids Sitting Together in the 
Cafeteria?), Beverly Daniel Tatum (1997). Otros también 
ofrecen una perspectiva de la experiencia clínica, como 
por ejemplo, No te metas en mi vida, pero antes 
¿podrías llevarme a mí y a Cheryl al centro comercial? 
(Get Out of My Life But First Could You Drive Me and 
Cheryl to the Mall?), Anthony Wolf (1991); y Criar niños 
de color (Raising Black Children), James Comer y Alvin 
Poussaint (1992). 

• Algunas de las revistas de mujeres más importantes, 
tales como “Mejores Hogares y Jardines” (Better Homes 
and Gardens) y “Círculo familiar” (Family Circle); y 
revistas para padres, por ejemplo, “La madre que 
trabaja” (Working Mother) y “Maternidad” (Mothering) 
regularmente presentan columnas y/o artículos de 
opinión sobre adolescentes. Esto también se observa en 
los periódicos de circulación entre los padres, como por 
ejemplo, el “Diario de Padres de Boston” (The Boston 
Parents’ Paper). 

• Noticias en radio y televisión, tanto comerciales como 
públicas, locales como nacionales, suelen incluir una 
sección especial sobre temas relevantes a la educación 
de los adolescentes23. 

• Hay experimentos en marcha para incluir más 
contenidos dirigidos a los padres en los medios de 
cable y otros relacionados, como por ejemplo, las 
nuevas redes digitales de cable/satélite del Canal Fox 
para la Familia, boyzChannel y girlzChannel, las cuales 
tienen una programación diaria para padres de 
adolescentes desde la temprana adolescencia. 

• Muchos planes educativos para padres tienen 
programas especiales sobre ser padres de adolescentes, 
como por ejemplo,  STEP/Teen24 y The Nurturing 

                                                 
23 Riegler 1999. 
 
24 Dinkmeyer et al. 1998. 
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Program for Parents and Adolescents25. La organización 
ParentLink, con base en la Universidad de Missouri, 
Columbia, ha preparado una guía para padres y 
profesionales que enumera y evalúa los recursos 
educativos para padres de adolescentes, incluyendo 
libros, panfletos, videos, programas educativos y sitios 
en Internet26. 

• Un número de sitios de Internet sin fines de lucro y 
comerciales ofrecen información sobre temas 
relacionados con la salud adolescente y ser padres, 
como por ejemplo, el sitio de Internet de la Red Nacional 
de Información para Padres (National Parent Information 
Network) (www.npin.org) y la Asociación Médica 
Norteamericana de Salud Adolescente (American Medical 
Association´s Adolescent Health On-Line) (www.ama-
assn.org/adolhlth). 

• Algunas campañas de servicio público incluyen a los 
padres de adolescentes como audiencia blanco, como 
por ejemplo, la Campaña Nacional para Prevenir el 
Embarazo Adolescente (National Campaign to Prevent 
Teen Pregnancy) (www.teenpregnancy.org) y la 
Asociación para una América libre de Drogas 
(Partnership for a Drug-Free America) 
(www.drugfreeamerica.org).  

 
En años recientes se ha visto además el crecimiento de una 
infraestructura más fuerte que puede proveer información de 
las investigaciones sobre aspectos del desarrollo adolescente. El 
Foro sobre Adolescencia (Forum on Adolescence), con base en 
Washington, fue creado en 1996 por la Academia Nacional de 
Ciencias y está presidido por David Hamburg, anterior Director 
de la Corporación Carnegie de Nueva York, para continuar con 
el trabajo del Consejo Carnegie sobre desarrollo adolescente; su 
informe final fue editado en 199527. Actuando bajo el auspicio 
de la Comisión sobre Niños, Jóvenes y Familia del Instituto de 
Medicina y el Consejo de Investigación Nacional, el Foro ha 
identificado varias áreas de investigación y análisis de políticas 
que son relevantes para los padres de adolescentes28. Varias 
redes de investigación bajo el auspicio de la Fundación John D. 
y Catherine T. MacArthur se han ocupado de temas relacionados 
con el desarrollo adolescente, como por ejemplo, la Red de 
Caminos Exitosos a través de la Mediana Infancia, la Red de 
Desarrollo Adolescente y Justicia Juvenil, la Red de Transiciones 
hacia la Adultez, la Red para un Exitoso Desarrollo de la 
Mediana Edad y la ya concluida Red para el Desarrollo 
Adolescente Exitoso de Jóvenes en Ámbitos de Alto Riesgo29. 

                                                 
25 Bavolek 1988a,b,c,d. 
26 Sheriff 1999. 
27 Carnegie Council 1995. 
28 Ver, por ejemplo, Forum on Adolescence 2000; Fischhoff, Crowell, y Kipke 
1999; Kipke 1999a, b. 
29 Ver la descripción del Program on Human and Community Development en la 
web de la fundación, www.macfound.org/research/hcd/index.htm. 
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El Search Institute de Minneapolis, creado en 1958, se 
especializa en reunir, analizar y difundir información sobre 
niños, adolescentes y temas relacionados, para fortalecer a las 
familias y las comunidades30. La Organización Public/Private 
Ventures, con base en Filadelfia, busca mejorar las políticas y 
programas sociales, con especial énfasis en los jóvenes31. 
 
También se dispone de recursos para estimular y apoyar a 
profesionales de los medios de comunicación para cubrir temas 
relacionados con los jóvenes y las familias, como por ejemplo el 
Centro Periodístico Casey para Niños y Familias (The Casey 
Journalism Center for Children and Families), en College Park, 
Maryland, y el Instituto para las Iniciativas de Salud Mental 
(The Institute for Mental Health Initiatives), en Washington 
D.C.32.  
 
Igualmente estimulante es el hecho de que estos desarrollos 
están ocurriendo con un telón de fondo de creciente interés 
político y profesional por parte de los padres en general y en los 
padres de adolescentes en particular. En el frente político, por 
ejemplo, la Casa Blanca convocó a una conferencia el 2 de 
mayo de 2000 que se tituló “Adolescentes: Educar a una 
Juventud Responsable y Hábil”, para la cual reunió a 
investigadores, abogados, adolescentes, padres y otros, y en la 
que se resumieron los desarrollos recientes en la práctica y en 
la investigación. En el frente profesional, se fijó el año 2001 
para comenzar a publicar una nueva revista revisada por pares 
llamada Ser padres: Ciencia y práctica.  
 
También hay varias iniciativas en marcha para desarrollar 
organizaciones nacionales profesionales y de apoyo 
relacionadas con ser padres, entre ellas: (a) La Asociación 
Nacional de Padres (The National Parenting Association, 
http://www.nationalparenting.org/) con base en Nueva York, 
fundada por Sylvia Ann Hewlett para proveer un “depósito de 
ideas” sobre temas relacionados con los padres y las políticas 
familiares. Bajo su nueva presidenta, Ruth Wooden, anterior 
Directora del Consejo de Publicación, el énfasis se ha puesto en 
el desarrollo de iniciativas para elaborar estrategias de 
investigación y comunicación que cambien la opinión pública 
respecto a la importancia de ser padres; (b) La Coalición 
Internacional de Padres (Parenting Coalition International, 
http://www.parentingcoalition.org/) con base en Washington, 
fundada por Belinda Rollins en 1996, para promover la toma de 
conciencia y recursos para padres; (c) una iniciativa, 
actualmente encabezada por la organización Norteamericana de 
Apoyo a la Familia (Family Support America, www.frca.org) con 
sede en Chicago, para crear una organización nacional con  

                                                 
30 Ver, por ejemplo, Benson et al. 1999; Scales y Leffert 1999. 
31 Ver, por ejemplo, Youth Development 2000; Gambone y Arbreton 1997. 
32 Para mayores ejemplos, ver Hass 1998; National Clearinghouse on Families 
and Youth 1997. 
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padres como miembros; y (d) La Red de Educación Nacional de 
Padres (National Parenting Education Network, 
http://www.ces.ncsu.edu/depts/fcs/npen/) ubicada en 
Pittsburg, y fundada en 1996 para avanzar en el campo de 
educación para los padres.  
 
Además, organizaciones profesionales ya establecidas se están 
preocupando más por llegar a los padres de adolescentes. Por 
ejemplo, la Asociación Médica Norteamericana (American 
Medical Association) ha desarrollado iniciativas especiales para 
difundir los resultados de la investigación relacionada con el rol 
clave de los padres y otros en el desarrollo saludable de los 
adolescentes33. La Academia Norteamericana de Pediatría 
(American Academy of Pediatrics) y la Academia 
Norteamericana de Psiquiatría del Niño y el Adolescente 
(American Academy of Child and Adolescent Psychiatry) han 
creado recursos especialmente dirigidos a padres de 
adolescentes34. El Proyecto de Adolescentes Sanos de la 
Asociación Psicológica Norteamericana, en forma conjunta con 
otras asociaciones profesionales, está comprometido en una 
iniciativa para producir materiales sobre el desarrollo normal de 
los adolescentes, dirigidos a profesionales que trabajan con 
padres35. 
 
Si bien es alentador el crecimiento de los recursos en los 
medios, en la investigación para  suministrar información 
a los medios y en las organizaciones que proveen 
infraestructura, aún sigue habiendo varios problemas. 
 
Primero, si bien existen varios recursos en los medios para los 
padres de adolescentes, su número está muy por debajo de 
aquellos para padres de niños más pequeños, lo que contribuye 
a la percepción de que hay poco material disponible, es difícil de 
hallar y no es importante hacerlo. Según R.R. Bowker, por 
ejemplo, mientras que existen varias docenas de libros para 
padres de adolescentes, hay miles de libros para padres en 
general; sólo unas dos docenas de los casi 1.000 vídeos para 
padres se focalizan en padres de adolescentes36. 
 
Segundo, los esfuerzos dirigidos a cerrar la brecha en los 
recursos de los medios y en los servicios sociales para padres 
de adolescentes se ven obstaculizados por la imagen cultural de 
que los padres son ineficaces y de que la relación padre-
adolescente es inevitablemente tormentosa y conflictiva37. 
Aquellos padres cuyos hijos son adolescentes—o están a punto 
de serlo—comparten esta mirada pesimista, expresando 
desesperanza, desamparo, ansiedad, frustración y temor por 

                                                 
33 Ver, por ejemplo, Blum y Rinehart n.d.; Resnick et al. 1997. 
34 Ver, por ejemplo, Pruitt 1999; American Academy of Pediatrics 1991. 
35 Lipton 2000. 
36 Entin 1999. 
37 Arnett 1999; Christenson y Roberts 1998; Hewlett y West 1998; Schulenberg 
et al. 1997; Holmbeck, Paikoff, y Brooks-Gunn 1995; Strasburger 1995. 



SER PADRES DE ADOLESCENTES                                 ANTECEDENTES DEL INFORME 

 26 

sus hijos38. Si bien los principales problemas distan de ser 
inevitables (ver “Principios y contexto” en el capítulo que 
sigue), las estrategias para evadirlos son complejas, lo que 
desalienta aún más a los medios de dedicarles tiempo y a correr 
los riesgos que implica ofrecer información y consejos39. 
 
Tercero, tanto los medios como la cultura están transmitiendo 
imágenes negativas de la relación padre-adolescente; también 
están transmitiendo una imagen fuertemente negativa de los 
propios adolescentes, debilitando aún más la moral de los 
padres y disminuyendo los incentivos de los medios para 
mostrar información adolescente. Los adolescentes son 
típicamente retratados en las noticias y en los medios de 
entretenimiento como poco atractivos —si no atemorizantes—, 
feos, hostiles, violentos, delictivos, alienados de los padres y la 
familia, y resistentes a cualquier ayuda40. Analizando la 
cobertura de las noticias por parte de la prensa escrita y la 
televisión, por ejemplo, se vio  que los adolescentes son 
retratados como causantes o víctimas de delitos o actos de 
violencia, personas con muchos problemas y destructores, y 
aún más en el caso de los jóvenes de color41. La información 
práctica para padres a través de las noticias ha sido escasa y 
está disminuyendo42. En la programación de entretenimientos 
en televisión, a los protagonistas adolescentes generalmente se 
los muestra en relaciones problemáticas con sus pares y 
desconectados de la familia y la comunidad; cuando hay que 
solucionar problemas, los padres no son eficaces, están 
ausentes o no están disponibles, o incluso empeoran la 
situación43. En encuestas, los propios adolescentes han notado 
y lamentado estas imágenes negativas, al igual que lo han 
hecho los adultos, particularmente aquellos involucrados con 
adolescentes44. 
 
De la mano de estas imágenes mediáticas va la actitud del 
público hacia los adolescentes, que es predominantemente 
negativa; cuando se les pregunta qué les viene a la mente 
cuando piensan en la juventud actual, dos tercios o más de los 
norteamericanos responden con adjetivos como “descorteses”, 
“irresponsables”, “salvajes”, “egoístas”, “imprudentes” y 
“materialistas”45. Incluso los mismos padres comparten esta 
visión: casi tres cuartas partes responden con adjetivos 

                                                 
38 Duffett, Johnson, y Farkas 1999; Garbarino 1999; Hersch 1998; Maggs, 
Schulenberg, y Hurrelmann 1997. 
39 Stepp 1997. 
40 Scales en imprenta; Bales 2000; Christenson y Roberts 1998; Côté y Allahar 
1996. 
41 Amundson, Lichter, y Lichter 2000; Gibbs 1998b; Dorfman et al. 1997; 
Kunkel 1996; Woodruff, Dorfman, y Winett 1995. 
42 Kunkel, Rollin, y Biely 1999.   
43 Heintz-Knowles 2000. 
44 Aubrun y Grady 2000a; Scales, Lucero, y Halvorson 1998; Children Now 
1994. 
45 Scales en imprenta; Bostrom 2000b; Duffett, Johnson, y Farkas 1999; Farkas 
y Johnson 1997. 
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negativos46. Encuestas recientes con adultos también 
documentan una amplia preocupación pública sobre la 
declinación moral en los jóvenes, si bien las encuestas a los 
jóvenes muestran que la mayoría sostiene los valores 
norteamericanos tradicionales relacionados con la honestidad, el 
trabajo duro y el voluntariado47. 
 
Cuarto, en combinación con estos problemas, existe una 
confusión y una controversia constante entre los expertos sobre  
la imagen de los padres que aparecen en los medios48. 
Respondiendo a las presiones e hipótesis del mercado, los 
medios tienden a polarizar los consejos para los padres, 
enfrentando a un experto contra otro49. Más aún, los autores de 
libros y artículos sobre ser padres suelen dar la impresión de 
que son los primeros en ofrecer las respuestas completas y 
correctas, a diferencia de sus competidores. Algunos autores 
argumentan que los expertos están todos equivocados cuando 
dicen que los padres tienen muy poca influencia50, mientras que 
otros sostienen que los padres tienen influencia, pero que los 
expertos se equivocan en los consejos que dan51.  
 
Tal como observó la periodista del Washington Post, Laura 
Session Stepp, durante el proceso de investigación para su 
libro, Nuestro último mejor intento (Our last best shot), a los 
padres se los priva de la posibilidad de encontrar la información 
que precisan o de evaluar su importancia cuando la 
encuentran52.  
 
En resumen, a pesar de que los padres se encuentran en 
posición de influir profundamente en el bienestar de sus hijos, 
su capacidad para hacerlo se ve obstaculizada de inmediato 
porque hay muy poca información útil y mucha información 
engañosa. Por ende, existe una oportunidad significativa para 
mejorar la evolución de los adolescentes, aportando más y 
mejores recursos a través de los medios, tanto para los padres 
de adolescentes como para aquellos que los apoyan.  
 
 

                                                 
46 Duffett, Johnson, y Farkas 1999. 
47 Bostrom 2000b; National Issues Forums Institute 2000. 
48 Pitzer 1999; Simpson 1997; Small y Eastman 1991. 
49 Turow 1999; Carnegie Council 1995. 
50 Harris 1998. 
51 Cassidy 1998; Ehrensaft 1997.  
52 Stepp 2000; 1997. 
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El Proyecto Harvard sobre cómo ser padres 
de adolescentes 
 
En los últimos años, El Centro Harvard para la Comunicación 
sobre Salud se ha comprometido a ocuparse de la necesidad de 
mayor y mejor información sobre ser padres de adolescentes, 
sobre todo mediante el lanzamiento de una iniciativa especial 
llamada El Proyecto Harvard sobre Cómo ser Padres de 
Adolescentes, con el financiamiento de la Fundación John D. y 
Catherine T. MacArthur. El proyecto tomó como guía un informe 
previo publicado por el  Centro y financiado por la Fundación 
MacArthur, titulado "El rol de los medios de comunicación en la 
educación de los padres”, el cual subrayó el papel 
potencialmente clave de los medios para apoyar e informar a 
los padres, la confusión y  controversia que rodean este rol y la 
particular brecha que existe en la información y el apoyo para 
los padres de adolescentes53. 
 
Dados los puntos de vista conflictivos en los medios de 
información sobre ser padres de adolescentes, el Proyecto 
decidió tomar el paso excepcional de hacer hincapié en la 
identificación de  bases comunes entre la gran diversidad de 
enfoques disciplinarios y  étnicos sobre este tema. Es decir, 
intentó atraer la atención de los medios, los padres y otros 
interesados sobre los hallazgos de investigación bien 
establecidos. 
 
¿Por qué concentrarse en la investigación? Existe una gran 
cantidad de costumbres e ideas establecidas en los mayores, los 
miembros de la familia, los líderes religiosos y los médicos, los 
educadores, los clínicos, los famosos de los medios y otros, que 
ha atravesado generaciones. Entonces, ¿puede la investigación 
científica realmente aportar algo significativo? Este Proyecto 
tomó la posición de que existen muchas fuentes excelentes de 
ideas para padres de adolescentes, pero que la investigación 
como una de ellas ha sido poco reconocida y utilizada. 
 
En las últimas dos décadas, ha comenzado a acumularse un 
conjunto significativo de investigaciones sobre el rol de los 
padres y las familias durante la adolescencia, sin precedente 
tanto en la calidad como en la cantidad de metodologías y 
análisis. Este conjunto creciente de conocimientos es 
potencialmente muy útil para los padres a la hora de considerar 
y evaluar sus opciones. Por un lado, dado que la mayor parte 
de esta investigación es relativamente reciente, aborda algunos 
de los temas que son de particular relevancia para los padres 
de hoy y que pueden ser distintos a algunos abordados por 
fuentes tradicionales. Por otro lado, si bien la investigación no 
prescinde de  los valores e hipótesis de la sociedad, puede—y 

                                                 
53 Simpson 1997. Copias del informe de 1997 están disponibles en el Centro 
para la Comunicación de Salud de Harvard; ver dentro de la tapa de este 
informe 

 
 
En las últimas dos 
décadas, se ha ido 
acumulando un 
significativo 
conjunto de 
investigaciones, sin 
precedente tanto en 
calidad como 
cantidad de 
metodologías y 
análisis, sobre el rol 
de los padres y las 
familias durante la 
adolescencia. 
 



SER PADRES DE ADOLESCENTES                                 ANTECEDENTES DEL INFORME 

 29

de hecho lo hace—remarcar las diferencias entre los enfoques 
que asumen los valores de la cultura mayoritaria y aquellos que 
aceptan las diferencias dentro y entre los grupos étnicos. 
También puede, y lo hace, contrarrestar algunos de los 
mensajes pesimistas que provocan ansiedad sobre la 
adolescencia y ser padres de adolescentes dentro de la cultura 
popular. 
 
Entre tanta controversia e inseguridad, ¿realmente hay 
hallazgos sólidos en la investigación y la práctica de ser padres 
de adolescentes? El Proyecto halló que había áreas de acuerdo 
significativas entre los expertos sobre ser padres de 
adolescentes, a pesar de la gran diversidad de culturas 
representadas en los Estados Unidos, las diferencias 
innumerables en los padres y los hijos, las habituales 
dificultades de la investigación en ciencias sociales, y el período 
de tiempo relativamente corto en que ser padres de 
adolescentes y la adolescencia misma han sido el tema de 
investigación psicológica y de práctica54. 
 
El propósito de este informe, entonces, es proveer un 
resumen de estas áreas de amplio acuerdo dentro de la 
investigación sobre los padres y la adolescencia. 
 
Después de realizar más de 300 revisiones de prácticas e 
investigaciones existentes, el Proyecto arrojó distintos tipos de 
información: 
• Un bosquejo de las principales maneras en que los padres 

influyen saludablemente sobre el desarrollo adolescente. Los 
resultados se presentan en el capítulo titulado: "Los cinco 
conceptos básicos para ser padres de adolescentes", 
precedido por el capítulo  "Principios y contexto", que 
delinea una decena de principios comunes a los cinco 
conceptos básicos. 

• Opciones de estrategias basadas en la investigación que los 
padres pueden tomar en cuenta para llevar a cabo cada uno 
de los cinco conceptos básicos sobre su rol. Los resultados 
se enumeran en "Estrategias para padres", al final de cada 
uno de los cinco conceptos básicos. 

• Los mensajes finales para los padres que surgen de estos 
hallazgos. Cada uno de los cinco conceptos básicos termina 
con un mensaje clave para los padres. 

• Un esbozo de las tareas de desarrollo cruciales que los 
adolescentes necesitan emprender a fin de lograr una 
transición exitosa hacia la adultez. Los resultados están 
organizados como los "Diez deberes de los adolescentes", 
discutidos en el capítulo de "Principios y contexto".  

 

                                                 
54 Collins et al. 2000; Steinberg 2000. 
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El resultado general es una especie de descripción de trabajo 
para padres de adolescentes. Como toda descripción de trabajo, 
no enseña las habilidades para lograr las tareas  involucradas, 
sino que esboza la tarea general inmediata, para lo cual cada 
individuo aporta fuerzas, estilos, intereses, valores y 
conocimientos diferentes. 
 
 
Métodos, definiciones e hipótesis 
 
¿Cómo identificó el Proyecto los puntos sobre los que 
existe amplio acuerdo en la práctica y la investigación? 
 
Primero, el Proyecto reunió los resúmenes principales de 
investigaciones y observaciones clínicas en relación con los 
padres de adolescentes, a través de una búsqueda minuciosa 
en la literatura y consultas con investigadores líderes. Por 
último, se consultaron cientos de artículos, informes y libros, así 
como material disponible en Internet y comunicaciones de 
expertos en el tema. 
 
No hubo intención de identificar toda la investigación y los 
trabajos clínicos, prácticos y teóricos que se encuentran dentro 
del campo; antes bien, el Proyecto buscó como fuente,   
revisiones recientes que ya habían examinado y resumido las 
investigaciones y prácticas existentes para los padres de 
adolescentes. Se implementó un análisis y alcance especial para 
asegurar que los materiales también representaban una gran 
diversidad de perspectivas disciplinarias, étnicas y filosóficas. 
 
Segundo, el equipo de investigación examinó y analizó los 
materiales, identificando los temas y conclusiones en común 
que abarcasen una variedad de fuentes y perspectivas. Estos 
temas después fueron organizados en un marco estructural 
diseñado para reflejar con precisión, pero también de manera 
clara y convincente, los fundamentos comunes dentro de la 
base de conocimientos. 
 
Tercero, reflexionando en las observaciones realizadas 
mientras se producían estos hallazgos, el Proyecto llegó a varias 
conclusiones sobre los pasos más urgentes a seguir, 
construyendo sobre la experiencia y el impulso de este proyecto 
y otros similares, en favor de los adolescentes, los padres y las 
familias. Estas recomendaciones están delineadas en la sección 
final de este informe. 
 
Por último, el borrador del informe fue revisado por más de 20 
expertos que representan una diversidad de perspectivas 
disciplinarias, vocacionales, geográficas, raciales y étnicas:  
investigadores y teóricos académicos en áreas tales como el 
desarrollo del niño y el adolescente, psicología, educación, 
medicina y estudios de familia; y también  profesionales en 
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áreas tales como salud mental, periodismo, cuidado de la salud, 
servicios sociales, educación para padres, apoyo a los niños y 
promoción de la salud. La lista de aquellos que revisaron el 
informe aparece en la sección de "Reconocimientos" al final del 
informe. Dado que la meta del Proyecto ha sido resaltar las 
bases comunes de la investigación y experiencia sobre ser 
padre de adolescentes, la opinión de los revisores fue 
cuidadosamente evaluada e incorporada, y no se incluyó en el 
informe final ningún punto que haya generado desacuerdo 
significativo entre ellos. 
 
A la hora de enfatizar la identificación de áreas de bases 
comunes dentro de la investigación sobre ser padres, el  
Proyecto fue estimulado y guiado por varias iniciativas previas. 
Durante  la preparación de su informe inicial, “El rol de los 
medios de comunicación en la educación de los padres” (The 
Role of the Mass Media in Parenting Education), el Centro para 
la Comunicación de Salud descubrió acuerdos significativos 
entre numerosos expertos de que este tipo de construcción de 
consenso sobre los padres era deseable y posible55. También, 
concentrándose en el rol de los padres de niños menores,  el 
Instituto de las Familias y el Trabajo analizó un amplio conjunto 
de investigaciones y experiencias en la elaboración de mensajes 
para los padres como parte de la conocida campaña  "Yo soy tu 
hijo" (www.iamyourchild.org). A principios de la década de 
1990, cuatro líderes del Sistema de Extensión del 
Departamento de Agricultura de los Estados Unidos, delinearon 
las habilidades esenciales paternas, creando el Modelo de 
Educación para Padres de Extensión Nacional con el fin de 
proveer una base para planificar programas de educación para  
padres dentro del sistema de Extensión56. También se han 
realizado esfuerzos para articular los principios básicos del 
desarrollo adolescente, así como para establecer las mejores 
prácticas y estándares para la educación de los padres y sus 
áreas relacionadas de cuidado de la salud de la familia, apoyo 
familiar y educación para la vida en familia57. Otras iniciativas 
incluyen diversas colecciones enciclopédicas de información 
sobre los adolescentes y los padres58. 
 
El Proyecto para Padres de Adolescentes ha buscado identificar, 
coordinar y extender estas iniciativas, resaltando 
específicamente el ser padres de adolescentes y aumentando la 
disponibilidad de información práctica, especialmente a través 
de los medios. Nuestra esperanza es que esta iniciativa ayudará 
a dar a la base de conocimientos una mayor accesibilidad y 
aplicabilidad entre padres de adolescentes, así como entre 
aquellos que trabajan con y para esos padres, permitiendo que 

                                                 
55 Simpson 1997; ver también Steinberg 2000. 
56 Smith et al. 1994. 
57 U.S. Department of Health and Human Services 1997; Cooke et al. 1996; 
Family Resource Coalition 1996; Bredehoft y Cassidy 1995; Dunst 1995. 
58 Ver, por ejemplo, Bornstein en imprenta; Lerner y Lerner en imprenta; Lerner 
1999; Smith 1999; Bornstein 1995a; Lerner, Petersen, y Brooks-Gunn 1991. 
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los conocimientos sirvan como apoyo para una de las áreas más 
críticas de la vida familiar. 
 
Al elaborar una serie de principios para los padres de 
adolescentes, el Proyecto ha construido varias hipótesis 
importantes tanto sobre los padres como sobre la 
adolescencia. 
 
Primero, el término "padres" se definió ampliamente, 
para incluir a todos aquellos adultos que tienen  la 
responsabilidad de criar a un adolescente, cualquiera fuera su 
relación biológica con él, incluyendo a parientes cercanos y de 
la familia extendida, padrastros, tutores, padres sustitutos y 
miembros de tribus y clanes59. En todo lugar donde aparezca el 
término "padres" en este informe se referirá a todos estos 
grupos y a todos aquellos que cumplan el papel de padres. 
 
Segundo, se definió el término "adolescencia" en 
reconocimiento de que éste es uno de tantos temas sobre el 
cual no hay consenso. Los esfuerzos por identificar y definir la 
adolescencia como una etapa especial del desarrollo datan, 
dentro de la sociedad norteamericana, de fines del siglo XIX y 
han llevado a una amplia variedad de definiciones60. En la 
literatura popular, es común pensar que la adolescencia   
abarca los años de 13 a 19, un concepto también utilizado en 
algunos trabajos académicos, incluyendo estudios demográficos 
que requieren de marcadores fácilmente identificados61. Tanto 
la literatura académica como la popular frecuentemente definen 
el inicio de la adolescencia en base a hitos biológicos, como por 
ejemplo, el inicio de la pubertad, mientras que la finalización de 
la adolescencia se define más comúnmente tomando en cuenta 
hitos sociales o psicológicos, como por ejemplo, la adaptación 
exitosa a la pubertad o el logro de  independencia económica62. 
En cierta medida, la adolescencia también se define por 
patrones de escolaridad en los Estados Unidos, según los cuales 
la adolescencia comienza en la escuela media (ahora 
generalmente en quinto o sexto grado) y finaliza al terminar la 
escuela secundaria63. Algunas culturas tienen ritos de iniciación 
para marcar el comienzo de la adolescencia o la adultez, y se ha 
señalado la relativa ausencia de rituales positivos e hitos  
uniformes en la sociedad norteamericana64. Aquellos que toman 
una perspectiva legal generalmente definen la finalización de la 
adolescencia como el momento en que ocurren importantes 
cambios legales, por ejemplo, la elegibilidad para la escolaridad 
pública65. 
 

                                                 
59 Ver, por ejemplo, Stepp 2000; Carter 1996 
60 Kimmel y Weiner 1985; Elder 1975; Blos 1962. 
61 Phelan 1998; Elliott y Feldman 1990; Csikszentmihalyi y Larson 1984. 
62 Elliott y Feldman 1990; Kimmel y Weiner 1985; Blos 1962. 
63 Elder 1975. 
64 Crockett 1997; Mahdi, Christopher, y Meade 1996. 
65 Côté y Allahar 1996; Campion 1995. 
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La "adolescencia temprana" generalmente se distingue de la 
"adolescencia media" o "adolescencia propiamente dicha", la 
que a su vez se distingue de la "adolescencia tardía", por el  
reconocimiento de las profundas diferencias de desarrollo entre 
los 10 y los 20 años y también por los importantes contrastes 
en el contexto social y legal66. Varias teorías incluyen el 
concepto de "adulto joven" o "adulto emergente", en parte para 
dar cuenta de la cantidad creciente de años durante los cuales 
muchos jóvenes permanecen en transición hasta lograr una 
personalidad y un rol adulto enteramente maduros67. 
 
 
Este proyecto ha incluido investigaciones sobre la adolescencia 
que utilizan definiciones biológicas o sociales, tomando la 
pubertad o la escuela media como punto de partida y la 
graduación de la escuela secundaria y otros marcadores como 
finalización. El Proyecto toma la posición de que completar la 
transición a las responsabilidades adultas involucra en muchos 
grupos étnicos y  circunstancias un período que generalmente 
se extiende más allá de la adolescencia68. 
 
Tercero, se discutió el tema de las metas para los 
adolescentes en la sociedad. En la mayoría de las 
investigaciones sobre el desarrollo adolescente y los padres 
existen ciertas metas implícitas para los adolescentes que 
subyacen las mediciones de investigación sobre el "desarrollo 
saludable" y "la evolución positiva". El Proyecto eligió 
investigaciones cuyas metas implícitas o explícitas fueran 
compatibles con aquellas para los adolescentes de los Estados 
Unidos que pertenecen a distintos grupos étnicos, 
socioeconómicos y religiosos. Nuevamente, al buscar áreas de 
consenso, el Proyecto encontró una similitud importante entre 
las metas generales para la infancia en todas las áreas de 
investigación y grupos étnicos dentro de los Estados Unidos. 
Estas metas casi invariablemente incluyen supervivencia, salud 
física y mental, auto suficiencia económica y, por lo general, 
también algún tipo de conexión y responsabilidad social, en 
particular acerca de la ciudadanía y/o las relaciones familiares69. 
El Proyecto tomó la posición, expresada previamente por los 
académicos, de que algunas metas son universales, mientras 
que otras, como pueden ser las estrategias, tienden a ser 
culturales, y las conductas, individuales70. 
 
 

                                                 
66 Holmbeck, Paikoff, y Brooks-Gunn 1995; Kagan 1972; Blos 1962. 
67 Arnett 2000; Jessor, Donovan, y Costa 1991; White, Speisman, y Costos 
1983; Blos 1962.  
68 Arnett 2000; Jessor, Donovan, y Costa 1991; White, Speisman, y Costos 
1983. 
69 Furstenberg et al. 1999; LeVine 1997; U.S. Department of Health and Human 
Services 1997; Small y Eastman 1991. 
70 Holmbeck, 
Paikoff, y Brooks-Gunn 1995; LeVine 1988. 
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En consecuencia, este informe asume que no existe una única 
manera "correcta" de criar a los niños. Nuestras expectativas 
comunes crean similitudes entre algunas metas y estrategias, 
mientras que nuestros distintos ambientes y circunstancias 
crean diferencias entre otras metas y estrategias. Este informe, 
en  síntesis, apunta tanto a las similitudes, que surgen de 
respetar y entender nuestras experiencias compartidas, como a 
las diferencias, que emergen de respetar y entender el rol de 
los padres en otras culturas, circunstancias y estilos 
individuales. 
 
En relación con la terminología, especialmente al hablar de 
grupos étnicos, el Proyecto tuvo en mente la importancia de 
utilizar términos que fueran respetuosos y respondieran a las 
preferencias de los grupos. Al elegir utilizar los términos 
norteamericano-europeo, afro-americano, americano-indígena, 
americano-asiático, hispano, etc., el informe ha intentado 
nuevamente valorar el consenso actual entre estos grupos en 
relación con la terminología, apreciando también el hecho de 
que las opiniones varían ampliamente entre los grupos y a 
través del tiempo sobre este difícil y complejo asunto, y que 
ninguna elección es la ideal71. 
 
En relación con el alcance del Proyecto, la investigación y el 
análisis estuvieron limitados a hallazgos sobre el papel de los 
padres de adolescentes dentro de los Estados Unidos, pero con 
el reconocimiento de que será importante extender este análisis 
al resto del mundo. Además, el tema de este estudio fue el 
hecho de ser padres de adolescentes, no los adolescentes que 
son padres, con el reconocimiento nuevamente de la 
importancia crítica que reviste el tema de los padres 
adolescentes. Por otra parte, si bien en términos generales este 
informe se ocupa de temas vinculados a los padres, la 
adolescencia y los medios, su foco principal no es el impacto de 
los medios en los adolescentes ni el rol de los padres en 
controlar o limitar este impacto, aunque éste se reconozca 
como un tema importante que enfrentan los padres durante la 
adolescencia de sus hijos. 
 
Finalmente, si bien este informe se concentra en proveer 
información y apoyo a los padres, la pregunta que frecuente—y 
apropiadamente— surge es si los esfuerzos deben dirigirse 
hacia un cambio en los padres o hacia un cambio del contexto 
social, que les permita realizar su trabajo más efectivamente72. 
Este informe, así como el que lo precedió en 199773, se basa en 
el principio de que la respuesta no es "ésta o aquella", sino más 
bien "ambas". Los dos enfoques son importantes, no con la 
intención de culpar a los padres por problemas surgidos a partir 
de una falta de apoyo social y económico, sino más bien con el 

                                                 
71 Ver, por ejemplo, McAdoo 1999b; Tatum 1997; McGoldrick, Giordano, y 
Pearce 1996. 
72 Dombro et al. 1996; Wallack et al. 1993. 
73 Simpson 1997. 
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propósito de colaborar con los padres para que alcancen las 
metas de su propio desarrollo y las de sus hijos/as 
adolescentes, a través del apoyo de la comunidad y el 
crecimiento familiar e individual. 
 
En otras palabras, este Proyecto reconoce que algunos padres 
no podrán beneficiarse de la información que aquí se brinda 
hasta que nosotros, como sociedad, primero cubramos sus 
necesidades básicas de protección contra los efectos de la 
pobreza, la violencia, el abuso de sustancias, el racismo, las 
enfermedades físicas y mentales no tratadas y otros. Este 
trabajo ofrece su información, por ende, con la meta de llegar 
tanto a los padres como a aquellos que están trabajando para 
crear un ambiente más acogedor para ellos, a través de los 
servicios sociales, las políticas, el humanitarismo, el desarrollo 
de la comunidad y otros medios. 
 
El Proyecto ofrece  a continuación sus hallazgos principales en 
relación con las áreas sobre las que existe amplio acuerdo 
acerca del papel de los padres de los adolescentes. Además de 
la información y las referencias que siguen, se dispone de más 
información a partir de los archivos de recursos creados en 
forma conjunta con el Proyecto. Se invita a los lectores a 
solicitar mayor información y a contribuir al diálogo que 
generan estos temas tan importantes. 

 
 
Este informe 
asume, por lo tanto, 
que no hay una sola 
manera "correcta"  
de criar a los hijos. 
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Principios y contexto 
 
¿Cuáles son los resultados más claros 
y contundentes de la investigación 
sobre ser padres de adolescentes? 
 
Existe desacuerdo en cuanto a los 
detalles, proveniente en parte de las 
diferencias étnicas y de valores. Sin 
embargo, también hay consenso sobre 
principios amplios, manifestado 
repetidas veces, entre distintas 
disciplinas, metodologías, etnias, 
estructuras familiares, circunstancias 
socioeconómicas y estilos individuales. 
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Principios y contexto 
 
El Proyecto Harvard sobre los 
padres de adolescentes encontró 
que, a partir  de la identificación 
de áreas de acuerdo en la 
investigación sobre los padres de 
adolescentes, surgían dos tipos 
de informaciones claves: 1)- 

conceptos importantes que son comunes a todos aquellos en el 
rol de padres: y 2)- cinco componentes específicos de ese rol, 
los cuales el Proyecto llamó “los cinco conceptos básicos”. Antes 
de desarrollar estos cinco conceptos básicos en el próximo 
capítulo,  vamos a esbozar en éste los conceptos comunes, 
dado que ellos ofrecen un fundamento y un marco para 
comprender los cinco conceptos básicos, así como una vista 
general de las múltiples fuerzas relacionadas que influyen sobre 
ellos. El Proyecto desarrolló estos conceptos de la siguiente 
manera: 
 
Una de las fuerzas más importantes que influye sobre el 
rol paterno es el conjunto de cambios profundos en el 
desarrollo que ocurren durante la adolescencia. 
 
En una notable interrelación de fuerzas biológicas y sociales, a 
lo largo de la adolescencia, los adolescentes toman la forma de 
los adultos en tamaño, madurez sexual, características 
cerebrales, capacidad de pensamiento, conocimientos, 
sofisticación emocional, razonamiento moral, relación con los 
pares y la familia y aptitud ocupacional. Si bien el desarrollo 
continúa en la vida adulta, los pasos críticos en el crecimiento 
físico, social, cognitivo y emocional que se siguen durante la 
adolescencia modelan el curso de la vida futura del 
adolescente1. En general, la cantidad y calidad de los cambios 
en el desarrollo durante la adolescencia son equiparables a los 
del período de lactancia y la primera   infancia. 
 
Dado que el proceso de desarrollo adolescente está sumamente 
entrelazado con el papel de los padres, el Proyecto analiza 
algunas de los trabajos claves sobre desarrollo adolescente a fin 
de  identificar los mayores cambios en el desarrollo que los 
padres pueden esperar— y deben apoyar— durante la 
adolescencia. 
 
El Proyecto halló que, como punto de referencia para pensar en 
el papel de los padres, estos cambios pueden organizarse en 
diez tareas para adolescentes. 

                                                 
1 Fischhoff, Crowell, y Kipke 1999; Carnegie Council 1995 
 

 
 
En general, la 
calidad y cantidad 
de los cambios del 
desarrollo en la 
adolescencia son 
equiparables a los 
del período de 
lactancia y  de la 
primera infancia. 
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Las diez tareas de los adolescentes 
 
Acostumbrarse a cuerpos y 
sentimientos en proceso de 
maduración sexual 
 

Los adolescentes deben adaptarse a un cuerpo que duplica su 
tamaño y adquiere características sexuales; aprender a 
manejar los cambios biológicos y los sentimientos sexuales 
que los acompañan y a practicar conductas sexuales 
saludables. 
Su tarea también incluye establecer una identidad sexual y 
desarrollar habilidades para las relaciones románticas2. 
 

Desarrollar y aplicar 
habilidades 
de pensamiento abstracto 
 

Los jóvenes suelen atravesar cambios profundos en su  forma 
de pensar durante la adolescencia, lo que les permite 
comprender y coordinar ideas abstractas más efectivamente,  
pensar en distintas posibilidades, ensayar hipótesis, pensar en 
el futuro, pensar sobre el pensamiento y construir filosofías3. 
 

Desarrollar y aplicar un 
nivel de  perspectiva más 
complejo 
 

Los adolescentes adquieren una nueva y potente habilidad 
para comprender las relaciones humanas, en las que, una vez 
que aprenden a “ponerse en el lugar de otra persona”, 
aprenden a tener en cuenta  sus propias perspectivas y las de 
los demás simultáneamente, y a usar esta nueva capacidad 
para resolver conflictos y problemas en las relaciones4. 
 

Desarrollar y aplicar nuevas 
habilidades de adaptación 
en áreas tales como la toma 
de decisiones, la solución de 
problemas y la resolución 
de conflictos 
 

En relación con todos estos cambios notables, los adolescentes 
adquieren nuevas habilidades para pensar y planificar el 
futuro, para utilizar estrategias más sofisticadas en la toma de 
decisiones, solución de problemas y resolución de conflictos y 
para moderar los riesgos que toman, y así alcanzar sus metas 
en lugar de ponerlas en peligro5. 
 

Identificar patrones 
morales,  
valores y sistemas de 
creencia significativos 
 

Construyendo sobre estos cambios y las habilidades 
resultantes, los adolescentes típicamente desarrollan un 
entendimiento más complejo del comportamiento moral y los 
principios subyacentes de justicia y afecto,  cuestionando  
creencias de la infancia y adoptando valores, visiones 
religiosas y sistemas de creencias personalmente más 
significativos para guiar sus decisiones y comportamientos6. 
 

                                                 
2 Furman, Brown, y Feiring 1999; Kipke 1999a; Miller y Benson 1999; Brooks-
Gunn y Paikoff 1997; Furman y Wehner 1997; Susman 1997; McClintock y 
Herdt 1996; Dyk 1993; Koch 1993; Rickel y Hendren 1993; Savin-Williams y 
Rodriguez 1993; Buchanan, Eccles, y Becker 1992; Brooks-Gunn y Reiter 1990; 
Katchadourian 1990; Susman et al. 1987; Brooks-Gunn, Petersen, y Eichorn 
1985. 
3 Fischhoff, Crowell, y Kipke 1999; Fischer y Rose 1994; Flavell, Miller, y Miller 
1993; Elkind 1984; Keating 1980; Kuhn y Angelev 1976; Kohlberg y Gilligan 
1972; Piaget 1972. 
4 Damon 1997; Eisenberg, Murphy, y Shepard 1997; Selman y Schultz 1990; 
Damon y Hart 
1982; Selman 1980; Elkind 1967. 
5 Fischhoff, Crowell, y Kipke 1999; Kipke 1999b; Lightfoot 1997; Ponton 1997; 
Gordon 1996; Silverberg y Gondoli 1996; Collins y Laursen 1992; Nurmi 1991; 
Hauser y Bowlds 1990; Selman y Schultz 1990; Worell y Danner 1989; 
Baumrind 1987; Selman 1980. 
6 Damon 1999, 1997; Coles 1997; Wallace y Williams 1997; McGoldrick, 
Giordano, y Pearce 1996; García Coll, Meyer, y Brillon 1995; McAdoo 1995; 
Fowler et al. 1991; Gilligan y Attanucci 1988; Hoffman 1980; Kohlberg y 
Gilligan 1972; Kohlberg 1969. 
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Las diez tareas de los adolescentes 
 
Comprender y expresar 
experiencias emocionales 
más complejas 
 

Con relación a estos cambios, los adolescentes tienden a adquirir la habilidad de 
identificar y comunicar emociones más complejas, comprender las emociones de 
otros de maneras más sofisticadas y  pensar acerca de las emociones de 
manera abstracta7. 
 

Formar amistades íntimas 
de apoyo mutuo 
 

Si bien los jóvenes típicamente tienen amigos durante toda la infancia, los 
adolescentes suelen desarrollar relaciones de pares que juegan un papel mucho 
más importante para brindar apoyo y conexión en su vida. Tienden a pasar de 
amistades  basadas en gran medida en compartir actividades e intereses a otras 
basadas en compartir ideas y sentimientos, con el consiguiente desarrollo de 
confianza y entendimiento mutuo8. 
 

Establecer aspectos claves 
de la identidad 
 

Hasta cierto punto, la formación de la identidad es un proceso que dura toda la 
vida, pero los aspectos cruciales de la identidad se forjan típicamente durante la 
adolescencia, incluyendo el desarrollo de una identidad que refleja un sentido de 
individualidad y la conexión con personas y grupos valorados.  Otra parte de 
esta tarea es desarrollar una identidad positiva con respecto al género, los 
atributos físicos, la sexualidad, la etnia y, si fuera el caso, el hecho de ser 
adoptado; también deben desarrollar una conciencia de la diversidad de grupos 
que conforman la sociedad9. 
 

Hacer frente a las 
demandas que implican 
roles y responsabilidades 
cada vez más maduros  
 

Los adolescentes gradualmente adoptan los papeles que  se esperará de ellos 
durante la adultez, aprendiendo a adquirir las habilidades y manejar las 
múltiples demandas que les permitirán moverse en el mercado laboral y 
satisfacer las expectativas en cuanto a su compromiso con la familia, la 
comunidad y la ciudadanía10. 
 

Renegociar las relaciones 
con los adultos que 
ejercen el rol de padres 
 

Aunque a veces, la tarea de los adolescentes ha sido descrita como “separarse” 
de los padres y otros cuidadores, se la considera ahora más como una tarea 
conjunta de adultos y adolescentes para negociar un cambio que establezca un 
equilibrio entre la autonomía y una conexión continua, enfatizando una u otra 
según los antecedentes étnicos de cada familia11. 
 

 
Unos comentarios sobre esta lista. A pesar de que esta lista 
particular de tareas del desarrollo emergió del análisis de 

                                                 
7 Larson y Richards 1994; Brown 1993; Buchanan, Eccles, y Becker 1992; 
Brooks-Gunn y Reiter 1990; Coleman y Hendry 1990; Fischer, Shaver, y 
Carnochan 1990, 1989; Selman y Schultz 1990; Harter y Buddin 1987; Damon 
y Hart 1982; Selman 1980; Elkind 1967. 
8 Maccoby 1998; Way 1998; Furman y Wehner 1997; Berndt y Perry 1990; 
Savin-Williams y Berndt 1990; Selman y Schultz 1990; Berndt 1989; Youniss y 
Smollar 1985; Csikszentmihalyi y Larson 1984; Selman 1980; Sullivan 1953. 
9 Baumeister y Vohs en imprenta; Demo, Allen, y Fine 2000; Grotevant et al. 
2000; Harter 1999; Kindlon y Thompson 1999; McAdoo 1999b; Newberger 
1999; Brodzinsky, Smith, y Brodzinsky 1998; Pollack 1998; Way 1998; Phinney 
y Kohatsu 1997; Tatum 1997; Kroger 1996; Kegan 1994, 1982; Vondracek 
1994; Surrey 1991; Spencer, Swanson, y Cunningham 1991; Spencer y 
Markstrom-Adams 1990; Marcia 1980, 1966; Erikson 1968. 
10 Demo, Allen, y Fine 2000; Youth Development 2000; Zeldin, Camino, y 
Wheeler 2000; McAdoo 1999b; Benson et al. 1998; Damon 1997; Youniss y 
Yates 1997; Graber, Brooks-Gunn, y Petersen 1996; Hamilton y Lempert 1996; 
McGoldrick, Giordano, y Pearce 1996; Silverberg y Gondoli 1996; Nightingale y 
Wolverton 1993; Vondracek, Lerner, y Schulenberg 1986. 
11 Collins et al. 2000; Arnett 1999; Grotevant 1998; Shulman y Seiffge-Krenke 
1997; Larson et al. 1996; Silverberg y Gondoli 1996; García Coll, Meyer, y 
Brillon 1995; Holmbeck, Paikoff, y Brooks-Gunn 1995; Kegan 1994; Noller 
1994; Smetana y Asquith 1994; Hauser 1991; Coleman y Hendry 1990; Collins 
1990; Youniss y Smollar 1985; Bengtson y Kuypers 1971. 
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reseñas de investigaciones recientes, el concepto de tareas del 
desarrollo ha sido articulado en investigaciones psicológicas 
durante más de medio siglo12, y, de tanto en tanto, han 
aparecido desde entonces resúmenes de las tareas del 
desarrollo en la literatura profesional13. Ocasionalmente, si bien 
de manera curiosamente infrecuente, también aparecen 
esbozos de los hitos del desarrollo adolescente en la literatura 
popular para padres14. 
 
Esta lista de tareas no pretende sugerir que los adolescentes 
enfrenten o resuelvan estas tareas en ningún orden ni 
secuencia particular, o que logren todas inmediatamente. Por el 
contrario, la mayoría de los hitos del desarrollo evolucionan 
muy gradual, episódica y separadamente y en combinación con 
pausas y regresiones a lo largo del camino. También, los 
cambios del desarrollo a lo largo de la adolescencia son parte de 
un cambio continuo   que se extiende desde la niñez hasta la 
vida adulta. Durante la adolescencia, los jóvenes a menudo 
vuelven a trabajar tareas del desarrollo anteriores que 
necesitan como base para el crecimiento actual15. Por estas y 
otras razones, las tareas pueden ser organizadas de distintas 
maneras, generando listas algo diferentes. Esta lista se ofrece 
como una versión particularmente corta, actual y orientada 
hacia los padres, con la esperanza de que genere mayores 
esfuerzos de este tipo. 
 
Por último, la mayoría de los adolescentes atraviesa las tareas 
del desarrollo de una manera sorprendentemente exitosa16. Sin 
embargo, una serie de factores pueden poner a los 
adolescentes en riesgo, entre ellas, necesidades especiales y  
dificultades de aprendizaje; privaciones tempranas que 
impidieron establecer las bases del desarrollo; desvalorización y 
discriminación en relación con temas como etnia, clase, 
condición de inmigrante u orientación sexual; falta de apoyo 
adulto; trauma físico o emocional; enfermedad física o mental, 
disfunción familiar; pobreza; disfunción y violencia en la 
comunidad o el barrio; y escasez de oportunidades para 
desarrollar capacidades17. 
 
En algunos casos, por estas u otras razones, el adolescente y su 
familia no están listos para emprender ciertas tareas sin apoyo 
significativo y/o trabajo terapéutico. Otros, en un proceso 
continuo de desarrollo adulto, negocian tareas particulares más 

                                                 
12 Havighurst 1972. 
13 Burt 1998; Christenson y Roberts 1998; Masten y Coatsworth 1998; U.S. 
Department of Health and Human Services 1997; Carnegie Council 1995; 
Hauser 1991; Hooker 1991; Steinberg 1991b; Ingersoll 1989; Davis 1985; 
Havighurst 1972. 
14 Siegler 1997; Steinberg y Levine 1997; Tatum 1997; Elkind 1994; Youngs 
1993. 
15 Erikson 1968; Winnicott 1965; Blos 1962. 
16 Hauser y Bowlds 1990. 
17 McCubbin et al. 1999; McAdoo 1999b; Graber, Brooks-Gunn, y Petersen 
1996; Eron, Gentry, y Schlegel 1994; Sandler, Levine, y Coleman 1991. 
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tarde, en respuesta a los desafíos de la vida, lo que algunas 
veces incluye educar a un hijo/a adolescente propio18. 
 
Generalmente, estas listas, de manera implícita o explícita, 
reconocen que están articuladas al servicio de metas sociales 
más amplias, como por ejemplo, la autosuficiencia económica, 
la salud mental y física, la conexión familiar y la ciudadanía, tal 
como se discute en el capítulo "Antecedentes". Algunas listas 
enfatizan sobre todo tareas que satisfacen una demanda social, 
mientras que otras se concentran en los cambios del desarrollo 
que subyacen  la capacidad de los adolescentes de satisfacer 
directamente las demandas de la sociedad19. Esta lista enumera 
ambas, utilizando las metas más ampliamente sostenidas, como 
describe el capítulo "Antecedentes", al tiempo que subraya los 
cambios del desarrollo, en parte porque son particularmente 
estos cambios los que tienden a ser poco reconocidos y poco 
apreciados por los padres, y en parte porque son los que hacen 
posible satisfacer las demandas sociales. Algunos aspectos de 
estas tareas son esencialmente habilidades que se necesitan 
para satisfacer las demandas sociales, como por ejemplo, la 
toma de decisiones y la capacidad emocional. Algunas son las 
piedras angulares para la construcción de otras, por ejemplo, 
los aspectos del pensamiento abstracto son esenciales para 
alcanzar algunos de los niveles del pensamiento moral, la toma 
de perspectivas y la construcción de relaciones, descritos en 
otras tareas; y todas estas habilidades contribuyen a la 
capacidad de los adolescentes para desarrollar aspectos de la 
identidad. 
 
Si bien las tareas de la adolescencia son esencialmente las 
mismas en la gran diversidad de ambientes familiares y 
circunstancias  que conforman los Estados Unidos, existen 
variaciones según raza, etnia, género, orientación sexual, nivel 
socioeconómico, condición de inmigrante, estructura familiar, 
capacidad individual y otros factores (Ver la próxima sección de 
este capítulo). 
 
Estas diez tareas, así como los cinco conceptos básicos y otros 
que contiene este informe, se ofrecen como una contribución al 
proceso crucial de ayudar a los padres a entender su papel en la 
evolución positiva de los jóvenes y como una invitación a seguir 
con el proceso. (Ver el capítulo "Recomendaciones para futuros 
trabajos"). Las maneras en que los padres pueden influir— y de 
hecho influyen— en las diez tareas es el tema de las siguientes 
secciones de este informe. 
 

                                                 
18 Kegan 1994. 
19 Davis 1985. 
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Las tareas del desarrollo adolescente enfrentan a los 
padres con  una deslumbrante y a veces intimidante serie 
de cambios en sus adolescentes, cambios a los que el rol  
paterno no sólo responde, sino también apoya. 
 
En una mezcla de grandes saltos hacia adelante, saltos 
reactivos hacia atrás y pausas periódicas, los adolescentes  
presentan a los padres pruebas evidentes de que estas diez 
tareas están en progreso, a medida que los aspectos físicos, 
cognitivos, emocionales y sociales del desarrollo se ponen en 
juego gradual, de forma irregular e interactiva. 
 
En relación con la sexualidad, es probable que los padres sean 
testigos no sólo de un pico de crecimiento físico e hitos 
sexuales, sino también de la experimentación de formas de 
comportamiento sexual, relaciones románticas y el forjamiento 
de una identidad sexual20.  
 
Por otro lado, los padres pueden notar el surgimiento de una 
nueva sofisticación en la capacidad  de pensamiento de sus 
adolescentes, incluyendo una mayor capacidad para el 
pensamiento abstracto21. Este puede ser un tiempo rico en 
introspección y reflexión, con un entendimiento más profundo 
de temas como la amistad, la justicia, la identidad y la religión, 
y con una mayor capacidad para las relaciones, el estudio 
académico y el trabajo complejo. 
 
Al mismo tiempo, los adolescentes característicamente mejoran 
su toma de perspectiva. Si bien es probable que en la 
preadolescencia aprendieran cómo “ponerse en el lugar de 
otros”, ahora pueden hacerlo más firmemente. También, a 
menudo comienzan a salir de  su propia perspectiva y de la 
perspectiva de otra persona, y a usar esta nueva habilidad en la 
resolución de problemas22. 
 
Gracias en parte a algunas de estas nuevas capacidades, 
muchos adolescentes se vuelven más hábiles en distintos tipos 
de capacidades de adaptación.  Estas nuevas habilidades 
pueden incluir capacidades más sofisticadas para la toma de 
decisiones, la solución de problemas y la resolución de 

                                                 
20 Furman, Brown, y Feiring 1999; Kipke 1999a; Miller y Benson 1999; Brooks-
Gunn y Paikoff 1997; Furman y Wehner 1997; Susman 1997; McClintock y 
Herdt 1996; Dyk 1993; Koch 1993; Rickel y Hendren 1993; Savin-Williams y 
Rodriguez 1993; Buchanan, Eccles, y Becker 1992; Brooks-Gunn y Reiter 1990; 
Katchadourian 1990; Susman et al. 1987; Brooks-Gunn, Petersen, y Eichorn 
1985. 
21 Fischhoff, Crowell, y Kipke 1999; Fischer y Rose 1994; Flavell, Miller, y Miller 
1993; Elkind 1984; Keating 1980; Kuhn y Angelev 1976; Kagan 1972; Kohlberg 
y Gilligan 1972; Piaget 1972. 
22 Damon 1997; Eisenberg, Murphy, y Shepard 1997; Selman y Schultz 1990; 
Damon y Hart 1982; Selman 1980; Elkind 1967. 
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conflictos, así como un cambio hacia una futura orientación y 
una mayor destreza para fijar y planear metas realistas23. 
Existe un debate significativo entre los investigadores sobre 
cómo interpretar la toma de riesgos que muchos consideran 
característica de la adolescencia. Muchos investigadores y 
profesionales sostienen que, así como la terquedad de los niños 
que empiezan a andar, algún tipo de riesgo en la adolescencia 
es esencial para un crecimiento saludable, y promueve el 
desarrollo de la identidad y la habilidad para tomar decisiones24. 
También, si bien se cree que la toma de riesgos aumenta desde 
la infancia a la adolescencia, existe debate acerca de si los 
adolescentes realmente asumen más conductas de riesgo— y 
más a menudo— que los adultos, o si simplemente sólo lo 
parece, tal vez porque usan distinto tipo de información para 
hacer juicios de valor y tienen menos información sobre las 
consecuencias, menos opciones para protegerse de ellas, o 
menores recursos para recuperarse de los fracasos25. 
 
Siguiendo con el pensamiento abstracto y la toma de 
perspectiva, los adolescentes típicamente pasan por 
importantes cambios en su concepción de la moralidad, en 
donde su entendimiento de lo correcto y lo incorrecto ya no se 
basa en reglas concretas, sino más bien en principios sobre la 
justicia y el afecto, así como en la perspicacia, a partir de sus 
nuevas capacidades para la toma de perspectivas y la 
empatía26. Existe un progreso similar hacia un pensamiento 
más sofisticado en relación con la religión y la espiritualidad27. 
 
 Los adolescentes también desarrollan una comprensión de 
los sentimientos más sofisticada, como por ejemplo, la 
habilidad para pensar con más eficacia sobre las intenciones 
que existen detrás de las acciones y sobre las emociones 
ocultas28. Los adultos  y los adolescentes por igual 
experimentan la adolescencia como un momento pasajero de 
emociones más intensas, inhibición y cambios de ánimo, si bien 
las causas, incluyendo las maneras en que pueden relacionarse 
con cambios hormonales y otros aspectos del desarrollo, no 
están claras29. 
 

                                                 
23 Fischhoff, Crowell, y Kipke 1999; Gordon 1996; Silverberg y Gondoli 1996; 
Collins y Laursen 1992; Nurmi 1991; Hauser y Bowlds 1990; Selman y Schultz 
1990; Worell y Danner 1989; Selman 1980. 
24 Garbarino 1999; Lightfoot 1997; Ponton 1997; Baumrind 1987. 
25 Fischhoff, Crowell, y Kipke 1999; Scales y Leffert 1999; Beyth-Marom y 
Fischhoff 1997; Lightfoot 1997; Ponton 1997; Carnegie Council 1995; 
Strasburger 1995; Steinberg 1991a.  
26 Damon 1999, 1997; Coles 1997; Gilligan y Attanucci 1988; Hoffman 1980; 
Kohlberg y Gilligan 1972; Kohlberg 1969. 
27 Wallace y Williams 1997; McGoldrick, Giordano, y Pearce 1996; McAdoo 
1995; Fowler et al. 1991. 
28 Larson y Richards 1994; Brown 1993; Fischer, Shaver, y Carnochan 1990; 
Selman y Schultz 1990; Harter y Buddin 1987; Selman 1980. 
29 Kipke 1999a; Larson y Richards 1994; Brown 1993; Buchanan, Eccles, y 
Becker 1992; Brooks-Gunn y Reiter 1990; Coleman y Hendry 1990; Damon y 
Hart 1982; Elkind 1967. 
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La amistad entre pares cobra nueva importancia y sentido en 
la adolescencia y la mayoría de los investigadores ven este 
cambio como un hito significativo de desarrollo social. Las 
amistades típicamente se vuelven más íntimas, más estables, 
consumen más tiempo, son más importantes en la vida de los 
adolescentes y un pilar para el aprendizaje sobre las relaciones 
adultas30. Sin embargo, los investigadores también han notado 
que las relaciones con los padres siguen siendo importantes, y 
que los adolescentes prefieren recurrir al consejo de los padres 
en relación con las decisiones más importantes de la vida. (Ver 
la sección de “Modelo y consulta” en el próximo capítulo) 
 
Al mismo tiempo, los adolescentes luchan por establecer 
aspectos claves de su identidad. Este tema importante, y 
para algunos central, en la adolescencia a menudo trae 
aparejados tiempos de experimentación con distintas 
“identidades” temporarias, por medio de estilos alternativos de 
vestimenta, joyería, música, peinados, modales y estilos de 
vida, mientras los adolescentes luchan por identificar su 
verdadero “yo” entre aparentes contradicciones sobre la forma 
en que se sienten y comportan en diferentes situaciones, y con 
diferentes niveles de  pensamiento y comprensión. Incluidos en 
esta búsqueda hay aspectos de la identidad de género, así 
como de identidad vocacional y otros temas31. 
 
Un desafío especial surge para los adolescentes de los Estados 
Unidos: Cómo forjar un sentido de identidad étnica. Se discute 
de manera creciente que esto es importante para los jóvenes 
europeo-norteamericanos, quienes deben comprender el rol de 
la etnia en sus propias identidades y  desarrollar una 
apreciación por la diversidad de etnias que existe en los Estados 
Unidos, así como para los jóvenes de color, quienes deben 
forjar su identidad frente al racismo y la discriminación32. Otros 
desafíos surgen para adolescentes adoptados o de familias 
inmigrantes, y en otras circunstancias especiales33. 
 
Todos estos desarrollos, en forma coordinada con apropiadas 
experiencias escolares, con los pares, los mentores, la familia, 
la comunidad y en el trabajo, ayudan a los adolescentes a 
aprender las capacidades y manejar las múltiples demandas de 
roles y responsabilidades de una madurez creciente con 

                                                 
30 Maccoby 1998; Way 1998; Furman y Wehner 1997; Hartup y Overhauser 
1991; Berndt y Perry 1990; Savin-Williams y Berndt 1990; Selman y Schultz 
1990; Youniss y Smollar 1985; Csikszentmihalyi y Larson 1984; Selman 1980. 
31 Baumeister y Vohs en imprenta; Garbarino 1999; Harter 1999; Kindlon y 
Thompson 1999; 
Newberger 1999; Pollack 1998; Way 1998; Kroger 1996; Taylor, Gilligan, y 
Sullivan 1995; Kegan 1994, 1982; Vondracek 1994; Brown y Gilligan 1992; 
Scales 1991; Surrey 1991; Hamilton 1990; Savin-Williams y Berndt 1990; 
Youniss y Smollar 1985; Marcia 1980; Erikson 1968. 
32 McAdoo 1999b; Phinney y Kohatsu 1997; Tatum 1997; García Coll, Meyer, y 
Brillon 1995; Hill et al. 1994; Spencer, Swanson, y Cunningham 1991; Spencer 
y Markstrom-Adams 1990. 
33 Grotevant et al. 2000; McCubbin et al. 1999; Brodzinsky, Smith, y Brodzinsky 
1998; McCubbin et al. 1998a; McGoldrick, Giordano, y Pearce 1996. 
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respecto a la educación, la ocupación, la familia y la ciudadanía, 
de manera que al final puedan alcanzar las expectativas 
inherentes a la adultez joven34. Estas expectativas, como se 
indica en el capítulo “Antecedentes”, son muy similares en un 
plano general —incluyendo la autosuficiencia económica, la 
salud mental y física, las relaciones de familia y la ciudadanía—, 
pero varían profundamente en los detalles y en la oportunidad, 
dependiendo de la etnia de la familia, las habilidades del 
adolescente y muchos otros factores35. 
 
Todos estos cambios generan un impacto en la relación del 
adolescente con sus padres, y pueden crear mayores conflictos, 
crítica y autocrítica, variabilidades emocionales, introversión, 
indecisión, incompatibilidad y distanciamiento de la familia y de 
las actividades familiares. Por otro lado, también generan 
mayor espacio y profundidad en las discusiones, opciones 
nuevas y estimulantes para conexiones intelectuales y 
emocionales, y oportunidades para una serie de actividades 
más ricas y sofisticadas en la vida familiar36.Considerados en su 
totalidad, dan lugar a maneras en las cuales los padres y los 
adolescentes en conjunto renegocian su relación, 
separándose en algunos aspectos y conectándose más 
profundamente en otros, acomodando y respetando las 
necesidades y los logros de los otros cambios del desarrollo y 
los valores y metas familiares, tal como se describe en las 
páginas siguientes. 
 
Una nota sobre el desarrollo cerebral. Un área interesante 
de la investigación del desarrollo adolescente es el estudio de 
las maneras en que el cerebro de los preadolescentes, 
adolescentes y adultos jóvenes crece y cambia, de forma muy 
similar a lo que sucede en la primera infancia37 . Si bien la 
investigación es preliminar, algunos de estos picos de 
crecimiento cerebral pueden coincidir con los cambios en el 
desarrollo adolescente, como por ejemplo, con su capacidad 
para el pensamiento abstracto y el procesamiento de las 
emociones38. Las investigaciones también están explorando las 
relaciones entre la conducta adolescente y otros cambios 
biológicos, por ejemplo, aquellos que involucran hormonas39. 

                                                 
34 Rhodes en imprenta; Zeldin, Camino, y Wheeler 2000; Benson et al. 1998; 
Damon 1997; Youniss y Yates 1997; Graber, Brooks-Gunn, y Petersen 1996; 
Hamilton y Lempert 1996; Silverberg y Gondoli 1996; Nightingale y Wolverton 
1993; Vondracek, Lerner, y Schulenberg 1986. 
35 Arnett 2000; Csikszentmihalyi y Schneider 2000; McAdoo 1999b; Bavolek 
1997; Graber, Brooks-Gunn, y Petersen 1996; Harkness y Super 1996; 
McGoldrick, Giordano, y Pearce 1996; Silverberg y Gondoli 1996; García Coll, 
Meyer, y Brillon 1995; Nightingale y Wolverton 1993. 
36 Collins et al. 2000; Arnett 1999; Grotevant 1998; Shulman y Seiffge-Krenke 
1997; Larson et al. 1996; Silverberg y Gondoli 1996; García Coll, Meyer, y 
Brillon 1995; Holmbeck, Paikoff, y Brooks-Gunn 1995; Kegan 1994; Noller 
1994; Hauser 1991; Coleman y Hendry 1990; Collins 1990; Youniss y Smollar 
1985; Bengtson y Kuypers 1971. 
37 Giedd et al.  1999; Diamond y Hopson 1998; Fischer y Rose 1994. 
38 Davies y Rose 1999; Yurgelun-Todd 1998; Fischer y Rose 1994. 
39 Susman 1997; Buchanan, Eccles, y Becker 1992. 
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Esta nueva investigación tiene el potencial de servir como un 
vehículo poderoso para comunicarse con los padres sobre la 
importancia del desarrollo adolescente, y para asistirlos a fin de 
que fijen expectativas realistas para sus hijos, forjando una 
relación positiva con sus adolescentes y brindándoles un 
ambiente que apoye el crecimiento saludable. 
 
Así como ocurren cambios de desarrollo en los 
adolescentes, también es factible que ocurran cambios 
de desarrollo en sus padres, y que exista interacción 
entre ellos. 
 
Muchos teóricos, clínicos e investigadores han llegado a 
comprobar que el desarrollo humano  no solo ocurre durante la 
infancia y la adolescencia, sino a través de toda la vida.  Si bien 
el desarrollo en la vida adulta es más variable que en la niñez, 
puede potencialmente traer cambios importantes, incluyendo 
cambios fundamentales en la manera de pensar sobre la 
relación con los propios hijos40. 
 
Algunos autores han descrito la crianza de hijos como un 
proceso que atraviesa distintas etapas, a las que han vinculado 
con la edad del niño y las expectativas sociales para esa edad41. 
Algunos académicos también se han ocupado de la relación 
entre el desarrollo de los padres y el de sus hijos adolescentes, 
observando que los cambios de desarrollo interactúan unos con 
otros42. Ellos han observado que los padres interpretan la 
conducta de su adolescente, deciden sobre cursos de acción y 
se comunican de manera distinta, dependiendo de su propio 
nivel de desarrollo. Más aún, en un patrón entrelazado, educar 
a los adolescentes puede ser un estímulo para un mayor 
desarrollo del adulto, y viceversa43. Los adultos pueden 
desconcertarse cuando enfrentan algunos de los desafíos que 
presentan la nueva conducta y forma de pensar del 
adolescente, y el proceso de respuesta a esos desafíos puede 
producir un significativo crecimiento y desarrollo44. Con el 
aumento de los divorcios y los nuevos casamientos, estos 
desafíos también pueden aparecer en distintas etapas de la 
vida, y más de una vez, en el caso en que los padres adquieren 
hijastros o tienen otra familia45. 
 
Las áreas en las que los padres pueden enfrentar mayores 
desafíos, y que los comprometen en el proceso de desarrollo, 
incluyen definir su propia identidad; trabajar con conceptos 
morales de derechos y responsabilidades; tomar perspectivas 

                                                 
40 Grotevant 1998; Belenky, Bond, y Weinstock 1997; Heath 1996a,b; Levinson 
1996, 1978; Steinberg 1994; Heath 1991; Belenky et al. 1986; Erikson 1985, 
1968; White, Speisman, y Costos 1983; Kegan 1982. 
41 Unell y Wyckoff 2000; Hamner y Turner 1996; Ryff y Seltzer 1996; Galinsky 
1987. 
42 Grotevant 1998; Kegan 1994; Steinberg 1994; Hauser 1991. 
43 Grotevant 1998; Newberger 1980. 
44 Kegan 1994. 
45 Demo, Allen, y Fine 2000. 
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desde el punto de vista del adolescente; y ubicar la relación 
padre-hijo en un contexto de principios más amplios 46 . Por 
ejemplo, un padre que se enfrenta a su hijo porque ha vuelto a 
casa después de la hora permitida podrá ser más efectivo si 
puede pensar en el tema como uno de los límites negociables— 
lo que sucede en todo tipo de relación—, en lugar de tomarlo 
como un agravio personal47. Para algunos padres, el desarrollo 
también puede estar influenciado por desafíos especiales, como 
por ejemplo, discapacidad, enfermedad, prisión, pobreza, 
racismo, homofobia o condición de inmigrante48. 
 
Los cambios del desarrollo en adultos y adolescentes 
reflejan los cambios en el ambiente que los rodea, como 
por ejemplo, cambios en las prácticas escolares, políticas 
legales y de atención de salud, y los servicios 
disponibles. 
 
Sumando a la complejidad, el escenario que rodea a padres y 
adolescentes continúa cambiando, ya que el contexto en el cual 
tienen que negociar su desarrollo también experimenta 
cambios. Por ejemplo, en algún momento entre quinto y sexto 
grado, la mayoría de los jóvenes norteamericanos ingresa a la 
"escuela media", la que tiene una estructura, programas, una 
atmósfera social y un conjunto de procedimientos para la 
incorporación de los padres totalmente distintos y más 
difíciles49. Además, los adolescentes pasan menos tiempo en 
compañía de sus padres que los niños más pequeños y menos 
tiempo en actividades supervisadas. 
 
También es notable la disminución de servicios que den 
satisfacción a las necesidades especiales de los adolescentes y 
sus padres, tanto en el caso de familias pobres como en 
aquellas de clase media50. Los médicos, por ejemplo, a menudo 
no ofrecen a los padres de adolescentes una guía para el 
desarrollo saludable en la misma medida en que lo hacen para 
los padres de niños más pequeños, y comienzan a emerger las 
reglas de privacidad. 
 
Las costumbres, las leyes y los anuncios televisivos abren las 
puertas a mayores riesgos, como por ejemplo, conducir un 
automóvil, consumir alcohol y drogas, experiencias más 
directas con el racismo, y pasar a ser plenamente responsable 
desde el punto de vista legal. Los mundos se expanden y a 
veces chocan, a medida que los grupos de pares, las escuelas, 
los empleadores y los vecindarios presentan a los adolescentes 
y sus padres distintos valores, expectativas y agendas51. 
                                                 
46 Kegan 1994; Smetana 1994; Smetana y Asquith 1994; Galinsky 1987; 
Newberger 1980. 
47 Kegan 1994. 
48 García Coll, Surrey, y Weingarten 1998. 
49 Eccles et al. 1993. 
50 Carnegie Council 1995. 
51 Garbarino 1999; McCubbin et al. 1999; Schoen et al. 1998; Schoen et al. 
1997; Carnegie Council 1995; Jackson y Rodriguez-Tomé 1993. 



SER PADRES DE ADOLESCENTES                                                                             PRINCIPIOS Y CONTEXTO 

 50 

 
Si bien algunos de estos cambios pueden ser 
estimulantes y provechosos, la educación de los 
adolescentes también puede convertirse en un momento 
de fuerte tensión para los padres y crear tanto las 
condiciones para problemas personales como para el 
crecimiento personal. 
 
Podemos suponer que, para muchos padres, el proceso de 
realizar cambios internos en respuesta a los cambios de sus 
hijos no es nuevo, sino, más bien, la continuación de una 
progresión que comenzó aún antes de que el niño naciera52. Sin 
embargo, los cambios en la adolescencia pueden ser 
particularmente intensos y estresantes por varias razones, 
incluyendo el hecho de que los cambios en el mismo 
adolescente son sumamente rápidos, numerosos y profundos; 
por lo general incluyen un aumento en la melancolía, 
distanciamiento y conflicto; el desarrollo de los adolescentes 
puede hacerle recordar a los padres conflictos no resueltos de 
su propia adolescencia; y estos temas por lo general coinciden 
con otras causas de tensión del desarrollo, como por ejemplo, el 
envejecimiento y el cuidado de  padres mayores53. 
 
Los estudios sugieren que muchos padres tienen al menos 
alguna dificultad en el manejo de los desafíos que les presenta 
la adolescencia de sus hijos, independientemente de que sus 
mismos hijos tengan alguna dificultad con la adolescencia e 
independientemente del grado de dificultad que puedan tener54. 
La investigación señala un campo minado de posibles fuentes 
de tensión psicológica para los padres de adolescentes, 
incluyendo la maduración sexual de los adolescentes; su cambio 
de tamaño y, por ende, de fuerza física; la formación de 
relaciones fuertes con sus pares y/o relaciones románticas; su 
búsqueda de independencia; el distanciamiento emocional; 
dejar el hogar; dejar de idealizar a los padres y empezar a 
verlos como falibles; el cuestionamiento a los valores de los 
padres; la presión para compartir ciertos bienes familiares en 
mayor medida, como por ejemplo el auto, el teléfono y el 
dinero; y el establecimiento de una identidad y metas de vida 
en el preciso momento en que sus padres están evaluando las 
propias. Los padres evalúan el trabajo que han realizado con 
respecto a la educación de sus hijos, y las desilusiones 
temporarias y permanentes pueden cobrar un tributo pesado55. 
 

                                                 
52 Belenky, Bond, y Weinstock 1997; Holden 1997; Heath 1996a,b; Levinson 
1996, 1978; Ryff y Seltzer 1996; 
Crnic y Acevedo 1995; Kegan 1994; Steinberg 1994; Galinsky 1987; Belenky et 
al. 1986; Erikson 1985, 1968; Kegan 1982; Newberger 1980. 
53 Grotevant 1998; Silverberg 1996; Ryff y Seltzer 1996; Carnegie Council 
1995; Holmbeck, Paikoff, y Brooks-Gunn 1995; Steinberg 1994; Elkind 1993; 
Collins 1990; Davis 1985. 
54 Grotevant 1998; Steinberg 1994; Small y Eastman 1991; Galinsky 1987; 
Davis 1985. 
55 Steinberg 2000, 1994; Galinsky 1987; Newberger 1980. 
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Un número significativo de padres dice experimentar mayores 
niveles de conflicto e insatisfacción marital, menor autoestima, 
mayor depresión y ansiedad y menor satisfacción con el 
trabajo, la familia y la vida que durante la infancia de sus 
hijos56. Algunos estudios sugieren que aquellos padres que 
están más dedicados a su trabajo son menos susceptibles a 
algunos de estos factores de estrés57, y que aquellos padres 
que deben lidiar con el racismo, la pobreza y temas similares, 
se ven más afectados58. 
 
Es importante notar, sin embargo, que la mayoría de los padres 
no manifiesta sufrir cambios en su salud mental y bienestar, 
incluso algunos expresan sentir una mejoría, cuando reciben 
bien— o al menos toleran— los desafíos del desarrollo en sí 
mismos que les presenta la adolescencia de sus hijos59. 
También son estimulantes los datos que sugieren que los 
programas de apoyo a los padres pueden ayudarlos a manejar 
esas tensiones, así como a mejorar la evolución de los 
adolescentes60. 
 
A pesar de todos estos cambios y desafíos, en la mayoría 
de las familias no existen fracturas graves en la relación 
padre-adolescente. 
 
En algunas tradiciones étnicas y de investigación, la 
adolescencia ha sido pensada como un momento de separación 
violenta de los padres, un "corte del cordón umbilical", de modo 
que, cuando finaliza, los adolescentes puedan llegar a 
convertirse en individuos autónomos, psicológica y 
económicamente independientes de su familia. Sin embargo, en 
las últimas dos décadas, los investigadores han observado un 
proceso diferente en la mayoría de las familias de distintos 
grupos étnicos, en las cuales tanto los padres como los 
adolescentes evolucionan juntos hacia una relación que incluye 
una mayor autonomía, pero también una continua y 
significativa conexión61. 
 
 
El equilibrio entre autonomía y conexión varía entre y dentro de  
cada grupo étnico de los Estados Unidos; por ejemplo, muchas 
familias hispanas, afro-americanas, norteamericanas indígenas 
y asiática-americanas enfatizan la cohesión de la familia, la 

                                                 
56 Steinberg 1994; Davis 1985. 
57 Silverberg 1996; Steinberg 1994. 
58 McAdoo 1999b; Taylor y Wang 1997; McGoldrick, Giordano, y Pearce 1996. 
59 Kegan 1994; Steinberg 1994. 
60 Dishion, McCord, y Poulin 1999; Kumpfer 1999; Carnegie Council 1995. 
61 Steinberg 2000; Arnett 1999; Gorman 1998; Grotevant 1998; Weingarten 
1998; Larson et al. 1996; Silverberg y Gondoli 1996; García Coll, Meyer, y 
Brillon 1995; Holmbeck, Paikoff, y Brooks-Gunn 1995; Adams, Gullotta, y 
Markstrom-Adams 1994; Collins 1992, 1990; Youniss, DeSantis, y Henderson 
1992; Hauser 1991; Montemayor y 
Flannery 1991; Coleman y Hendry 1990; Youniss y Smollar 1985; Montemayor 
1983. 
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interdependencia, y/o el respeto por los mayores, mientras que 
muchas familias europeo- norteamericanas enfatizan más la 
individualidad y alientan la independencia62. El grado de 
eventual autonomía de un niño también está influenciado por  
diferencias individuales, como por ejemplo, la presencia de 
alguna discapacidad, y por factores ambientales, como pueden 
ser la falta de oportunidades económicas o el alto costo de 
vida63. En general, se puede decir que la tarea de los 
adolescentes es separarse de algunas conexiones, a la vez que 
redefinen y mantienen otras, para dar lugar a una relación más 
adulta que cumpla con las expectativas culturales y ofrezca el 
apoyo necesario64. Los mismos adolescentes expresan que no 
necesitan ni quieren que la relación con sus padres se vuelva 
distante, sino, más bien, que sea diferente, con respeto y 
cabida para sus nuevas capacidades y responsabilidades. (Ver 
la sección "Amor y conexión" en el próximo capítulo). 
 
Por su parte, los padres generalmente refieren que reciben 
mayores críticas de sus hijos,  disminuye el tiempo que 
comparten juntos, están más alejados emocionalmente y existe 
un mayor nivel de desacuerdo y conflicto, cuyo grado varía 
según el grupo étnico65. 
 
Detrás de estos conflictos, sin embargo, también se observa 
que los padres y los adolescentes están negociando temas 
importantes, como la autonomía y la construcción de nuevas 
capacidades para la resolución de conflictos y la solución de 
problemas66. Al igual que el niño que empieza a caminar de 
pronto le dice "no" a un padre, los adolescentes o 
preadolescentes que de repente se vuelven más antagónicos, 
algunas veces están mostrando signos importantes de cambios 
en el desarrollo. Igualmente, tal como pasa con el niño que 
comienza a caminar, los altos niveles de conflicto en los 
adolescentes tienden a ser temporales. A medida que los 
adolescentes crecen, los conflictos con sus padres tienden a 
disminuir en frecuencia, si bien no en intensidad67.  
 
En resumen, la mayoría de los padres y los adolescentes 
expresan que aún comparten un vínculo seguro y valores 
fundamentales. Las encuestas arrojan que la relación padre- 
adolescente sigue siendo positiva en general, y que sólo un 
cinco a un veinte por ciento tiene serias dificultades que afectan 
el respeto, apreciación y afecto que los hijos sienten por sus 
padres68. 
                                                 
62 Bavolek 1997; Harkness y Super 1996; McGoldrick, Giordano, y Pearce 1996; García Coll, Meyer, 
y Brillon 1995. 
63 Read 2000; Garwick et al. 1999; Silverberg y Gondoli 1996; García Coll, Meyer, y Brillon 1995; 
Hodapp 1995. 
64 Silverberg y Gondoli 1996; Holmbeck, Paikoff, y Brooks-Gunn 1995; Hauser 1991.  
65 Arnett 1999; Grotevant 1998; Shulman y Seiffge-Krenke 1997; García Coll, Meyer, y Brillon 
1995; Holmbeck, Paikoff, y Brooks-Gunn 1995; Noller 1994; Coleman y Hendry 1990. 
66 Steinberg 2000; Arnett 1999; Holmbeck, Paikoff, y Brooks-Gunn 1995. 
67 Arnett 1999; Grotevant 1998; Laursen, Coy, y Collins 1998; Larson et al. 1996; Noller 1994; 
Coleman y Hendry 1990. 
68 Holmbeck, Paikoff, y Brooks-Gunn 1995; Strasburger 1995; Noller 1994; 
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A pesar de los notables cambios que experimentan los 
adolescentes, su familia, sus relaciones y el ambiente 
que los rodea, las funciones básicas de los padres en 
realidad sólo cambian muy poco desde la infancia hasta 
la adolescencia. Son las estrategias para llevar a cabo 
estas funciones las que pueden, y deben, cambiar 
significativamente. 
 
Los adolescentes necesitan que los padres continúen siendo 
padres. Al tiempo que los apartan, los adolescentes no obstante 
desafían a los padres para que permanezcan en el camino, 
nutriendo, supervisando, guiando y defendiendo a sus hijos, así 
como también ofreciendo un ambiente y límites seguros, de 
maneras no muy distintas a aquellas que se han articulado para 
la primera infancia o para la infancia en su totalidad69. 
 
Por otro lado, de formas difíciles y algunas veces irónicas, el 
desarrollo de los adolescentes y el cambio de los ambientes 
requieren estrategias que son por lo general distintas— y 
además más complicadas— que las que se utilizaban en  la 
primera infancia. Por ejemplo, los adolescentes necesitan tomar 
riesgos como modo de aprendizaje, para la toma de decisiones 
y para desarrollar su identidad70. Sin embargo, muchas de las 
conductas de riesgo a las que se exponen están fuera del 
alcance de supervisión directa de un adulto y en terrenos donde 
los riesgos son extremadamente altos71. 
 
Los adolescentes también necesitan generar conflicto para 
poder demostrar sus similitudes y sus diferencias con los padres 
y otros, y para establecer una identidad única72. Sin embargo, 
al carecer de habilidades y perspectivas sociales, lo hacen de 
maneras que a menudo son hirientes y agresivas, desafiando la 
continuidad de la misma relación que están buscando 
transformar. 
 
Además, los adolescentes necesitan cierta privacidad, a fin de 
experimentar con la separación y la individualización. Sin 
embargo, la requieren precisamente en un momento en el cual 
los padres están perdiendo muchas de sus opciones previas 
para recibir información indirecta sobre sus hijos, por  parte de 
maestros, médicos, padres de amigos y otros73. 
 
Sumando a la complejidad, el desarrollo adolescente ocurre de 
forma simultánea e irregular en muchos frentes, lo que genera 

                                                                                                              
Steinberg 1991a,b; Coleman y Hendry 1990; Collins 1990. 
69 Greenspan 1997; Holden 1997; Bornstein 1995b; Smith et al. 1994. 
70 Furstenberg et al. 1999; Frydenberg 1997; Coleman y Hendry 1990. 
71 Furstenberg et al. 1999; Kipke 1999b; Beyth-Marom y Fischhoff 1997. 
72Galambos y Ehrenberg 1997; Phinney y Kohatsu 1997; Shulman y Seiffge-
Krenke 1997; Holmbeck, Paikoff, y Brooks-Gunn 1995; Noller 1994; Coleman y 
Hendry 1990; Hauser y Bowlds 1990; Steinberg 1990; Winnicott 1965.   
73 Carnegie Council 1995; Holmbeck, Paikoff, y Brooks-Gunn 1995; Noller 1994; 
Zill y Nord 1994; Youniss y Smollar 1985. 
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distintas demandas a los padres en distintos momentos. 
Algunas veces, los adolescentes trabajan en la separación, otras 
veces, en la reconexión; algunas veces se concentran en la 
relación con los pares, otras veces, con los adultos; algunas 
veces avanzan hacia la toma de perspectiva, otras veces 
retroceden, a fin de lograr un mayor nivel de integración. 
 
Para frustración de los padres, los adolescentes quieren estar 
con ellos, excepto cuando no quieren; quieren su ayuda, 
excepto cuando no la quieren; y se comportan de maneras más 
maduras, excepto cuando no lo hacen. Porque requieren hacer  
juicios de valor constantemente, los adolescentes necesitan un 
ambiente que les brinde oportunidades para experimentar en 
ciertos momentos, aunque no en otros; privacidad en algunos 
temas, aunque no en otros; la influencia de los pares en 
algunas áreas, pero no en otras; y  negociar y  tomar 
decisiones sobre algunos temas, pero no sobre otros. Necesitan 
que los padres estén presentes todo el tiempo, que tomen la 
iniciativa emocional, ofreciendo la oportunidad para una mayor 
cercanía, que los adolescentes en algunas oportunidades podrán 
aceptar y en otras rechazar. 
 
En general, las estrategias de apoyo para el desarrollo 
saludable del adolescente requieren  un continuo equilibrio 
entre el retener y el dejar ir, ofreciendo flexibilidad pero 
también manteniendo los límites, proveyendo protección y 
alentando nuevos aprendizajes. (Ver capítulo sobre “Los cinco 
conceptos básicos para ser padres de adolescentes”). 
 
Las estrategias relacionadas con ser padres 
generalmente funcionan mucho mejor juntas que 
separadas. 
 
La investigación ha demostrado que suele ser una combinación 
de enfoques o estrategias— en particular, una combinación de 
calidez y autoridad, de apoyo y desafío— la que se correlaciona 
con menor riesgo y mayor éxito para los adolescentes74. 
 
Un conjunto de investigaciones identifica y describe esta 
combinación como un estilo paterno “de autoridad”, 
combinando “comprensión” con “exigencia”, calidez con control. 
Los estudios que utilizaron este marco han descubierto que el 
estilo combinado se asocia con resultados que la mayor parte 
de la sociedad norteamericana valora, tanto en adolescentes 
como en niños más pequeños, y que incluyen la confianza 
social, la aptitud social, el desarrollo moral, el auto control, la 
flexibilidad, la auto confianza, la orientación laboral y el 
optimismo. Este enfoque también se ha asociado a la 
prevención de riesgos, incluyendo menores tasas de depresión, 
ansiedad, actividad delictiva, y susceptibilidad a las presiones 
                                                 
74 Fletcher, Steinberg, y Sellers 1999; Holden 1997; U.S. Department of Health 
and Human Services 1997; Carnegie Council 1995; Chao 1994; Larson y 
Richards 1994; Noller 1994; Smith et al. 1994. 
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negativas de los pares75. La aplicabilidad de este marco 
particular a la educación de hijos adolescentes en ambientes de 
alto riesgo o pobres, y a la crianza de niños de color, ha sido 
cuestionada y  actualmente está siendo examinada76.  
 
Las estrategias varían según los padres y las 
circunstancias, dependiendo de las características de los 
padres, los adolescentes, la situación y el mundo que los 
rodea. 
 
Cada interacción padre-adolescente se lleva a cabo en un 
contexto que afecta profundamente lo que los padres hacen y lo 
que deberían hacer. La investigación y la teoría sobre ser 
padres durante todo el crecimiento han identificado muchas 
influencias en las decisiones y conductas de los padres, algunas 
que producen continuidad y otras que producen variaciones en 
la manera en que los padres responden a sus hijos a través del 
tiempo y las circunstancias. 
 
Una serie de influencias proviene de las propias características 
de los padres. Cada padre, consciente o inconscientemente, 
moldea sus estrategias para acomodar factores que a menudo 
incluyen su salud física; por ejemplo, la presencia de 
discapacidad o enfermedad crónica; la salud mental, como 
puede ser la presencia de depresión; el género; el 
temperamento, como la facilidad para manejar las transiciones 
y las nuevas situaciones; el nivel de desarrollo, como la 
capacidad de toma de perspectiva; las experiencias tempranas, 
por ejemplo, historia de trauma o abuso; los conocimientos, por 
ejemplo, la fluidez en la lengua inglesa y el entendimiento del 
sistema de educación; las creencias y actitudes, como las 
creencias religiosas y culturales en relación con los roles de los 
padres y las madres, hijos e hijas, según su género; y las 
habilidades, como pueden ser aquellas para la solución de 
problemas y resolución de conflictos77. 
Los propios adolescentes también influyen sobre las estrategias 
de los padres. De hecho, las estrategias de los padres a 
menudo evolucionan interactivamente, respondiendo a las 
características y conductas de los niños y, a la vez, 
modelándolas. Por ejemplo, los padres pueden responder de 
distinta manera a un adolescente menor que a uno mayor, al 
segundo hijo que al primero y a un adolescente más reprimido 

                                                 
75 Collins et al. 2000; Scales y Leffert 1999; Grotevant 1998; Holden 1997; 
Mason, Cauce, y Gonzales 1997; Baumrind 1996; Holmbeck, Paikoff, y Brooks-
Gunn 1995; Noller 1994; Smith et al. 1994; Steinberg y Darling 1994; Coleman 
y Hendry 1990. 
76 Collins et al. 2000; Brody y Flor 1998; Gorman 1998; Taylor, Seaton, y 
Rodriguez 1998; Mason, Cauce, y Gonzales 1997; Taylor 1997; U.S. 
Department of Health and Human Services 1997; Baumrind 1996; Chao 1994; 
Steinberg y Darling 1994; Steinberg et al. 1991. 
77 Collins et al. 2000; Holden y Miller 1999; Bornstein 1998; García Coll, Surrey, 
y Weingarten 1998; Grotevant 1998; Holden 1997; Heath 1996a,b; Ryff y 
Seltzer 1996; Luster y Okagaki 1993b; Small y Eastman 1991; Youniss y 
Smollar 1985; Belsky, Robins, y Gamble 1984. 
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que a uno más activo. Algunos padres sienten que su 
temperamento concuerda mejor con el temperamento de 
algunos adolescentes que con el de otros y con algunas fases 
evolutivas que con otras. En esencia, algunas características 
son tan importantes en los adolescentes como en los padres, 
incluyendo la salud, las necesidades especiales, los talentos y 
dones particulares, el temperamento, la edad, el nivel de 
desarrollo, las experiencias tempranas y los conocimientos78. 
 
La historia de la relación padre-adolescente también  juega un 
papel importante,  no sólo por su calidad en el pasado, sino 
también su extensión, continuidad y circunstancias especiales.  
Las relaciones se ven influenciadas, por ejemplo, cuando los 
padres son padres adoptivos, padrastros, parejas de los padres 
biológicos, miembros de la familia extendida, padres que han 
inmigrado a los Estados Unidos y padres cuya conexión física 
y/o emocional con sus hijos ha sido interrumpida por prisión, 
pérdida de la custodia, enfermedad, discapacidad, distancia 
física u otras circunstancias79. 
 
Alrededor de las influencias que generan los padres y los 
adolescentes existe un grupo de factores en el  entorno más 
amplio, que incluyen (a) la relación de los padres con su 
pareja, como por ejemplo, tensiones entre ellos; (b) factores 
laborales, como por ejemplo, tensión relacionada con el trabajo 
y flexibilidad para atender las necesidades del adolescente 
durante las horas laborales; (c) sistemas sociales, por ejemplo, 
la presencia de otros adultos que den apoyo; (d) recursos 
familiares, como el nivel y persistencia de pobreza; (e) 
características del vecindario, como el nivel de pobreza y 
criminalidad; (f) características de la escuela, como prácticas 
que estimulen o no la participación de los padres o igualdad de 
oportunidades; (g) contexto cultural, por ejemplo, la actitud 
social hacia los adolescentes y la descripción en los medios de 
los adolescentes y sus padres, y,  para los inmigrantes y 
muchas otras familias, la discordancia entre los valores 
familiares y aquellos de la sociedad en su mayoría; y (h) 
recursos de la comunidad, como programas y servicios médicos, 
educativos y sociales80. Tomados en conjunto, estos factores 
dentro y alrededor de la interacción padre-hijo modelan la 

                                                 
78 Collins et al. 2000; Holden y Miller 1999; Bornstein 1998; Grotevant 1998; 
Bogenschneider, Small, y Tsay 1997; Holden 1997; Heath 1996a,b; 
Csikszentmihalyi et al. 1993; Luster y Okagaki 1993a; Small y Eastman 1991; 
Belsky, Robins, y Gamble 1984. 
79 Demo, Allen, y Fine 2000; McCubbin et al. 1999; Brodzinsky, Smith, y 
Brodzinsky 1998; García Coll, Surrey, y Weingarten 1998; Grotevant 1998; 
Steinberg 1994. 
80 Collins et al. 2000; Csikszentmihalyi y Schneider 2000; Demo, Allen, y Fine 
2000; Furstenberg et al. 1999; Holden y Miller 1999; Kipke 1999b; McAdoo 
1999b; McCubbin et al. 1999; McLoyd 1998, 1997; Sameroff, Peck, y Eccles 
1998; Crockett 1997; Holden 1997; Eccles y Harold 1996; Heath 1996a,b; 
Garbarino 1995; Holmbeck, Paikoff, y Brooks-Gunn 1995; Feldman y Rosenthal 
1994; Smith et al. 1994; Small y Eastman 1991; Bronfenbrenner 1986; Belsky, 
Robins, y Gamble 1984. 
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respuesta y los patrones de respuesta de los padres a cualquier 
hijo y en cualquier momento dado81. 
   
Dados los cambios profundos y complejos que se dan en 
la adolescencia, los padres a menudo necesitan nuevos 
conocimientos y mayor capacidad para desempeñar su 
rol. 
 
Ser  padre de adolescentes requiere información y capacidades 
que los padres pueden no haber adquirido previamente. Las 
áreas que pueden ser nuevas para los padres y para las que 
pueden necesitar mayores conocimientos y habilidades más 
fuertes incluyen las siguientes82: 
 

• Qué esperar de los adolescentes, qué es normal y por 
qué. 

• Qué esperar de uno mismo, qué cosas cambian 
típicamente en la edad mediana, qué eco tiene este 
desarrollo en los cambios de los adolescentes y por qué. 

• Qué no esperar: los signos de alarma de que los padres 
y los adolescentes pueden estar teniendo dificultades y 
que requieren asistencia especial. 

• Cómo acceder a los recursos de la comunidad y cómo 
evaluarlos. 

• Cómo recibir ayuda para llenar las brechas de las 
capacidades paternas. 

• Cómo satisfacer de manera adecuada las propias 
necesidades de amor y apoyo. 

• Cómo adaptarse a la sexualidad emergente del 
adolescente. 

• Cómo aceptar los cambios fuertes, y a veces repentinos, 
en el estado de ánimo del adolescente, el nivel de 
conflicto, el distanciamiento, el deseo de privacidad y la 
dependencia de los amigos. 

• Cómo negociar los conflictos y las diferencias de opinión 
de manera que satisfagan las necesidades de los padres 
y los adolescentes. 

• Cómo adaptar el estilo propio de  escuchar y hablar para 
dar cabida y facilitar la nueva manera de pensar del 
adolescente, la búsqueda de identidad y la necesidad de 
una resolución de problemas respetuosa. 

• Cómo mantener una serie de actividades familiares, 
rituales y  tradiciones culturales de apoyo. 

• Cómo disfrutar de algunas de las características únicas 
de los adolescentes en general y de cada joven en 
particular. 

                                                 
81 Collins et al. 2000; Holden y Miller 1999; Grotevant 1998; Holden 1997; 
Belsky, Robins, y Gamble 1984. 
82 Jarrett 1999; Myers-Walls 1999; Frydenberg 1997; Phinney y Kohatsu 1997; 
Baumrind 1996; Heath 1996a,b; Carnegie Council 1995; Strasburger 1995; 
Kegan 1994; Noller 1994; Smith et al. 1994; Steinberg 1990. 
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• Cómo diseñar  un ambiente hogareño que reciba bien a 
los adolescentes de la familia y, donde sea apropiado, a 
sus actividades, intereses y pares. 

• Cómo planear consciente y activamente un ambiente 
familiar que ofrezca para el crecimiento y desarrollo del 
adolescente un nivel saludable de desafío, expectativas, 
estimulación y riesgo, que no sea ni demasiado alto ni 
demasiado bajo. 

• Cómo darle a los adolescentes roles en la familia y la 
comunidad que sean genuinamente útiles e importantes 
para el bienestar de la familia.  

• Cómo distinguir entre las áreas de la conducta 
adolescente, aquellas en las que sigue siendo importante 
el estar involucrado directamente, aquellas en donde es 
suficiente un control indirecto y aquellas donde no hay 
que involucrarse. 

• Cómo identificar, expresar y explorar con los 
adolescentes los valores paternos en relación con temas 
como la sexualidad, la religión, la moral, la 
responsabilidad, los roles de género, la diversidad y las 
conductas de riesgo. 

• Cómo monitorear las conductas, incluso mediante el 
trabajo conjunto con otros adultos. 

• Cómo y cuándo interactuar con los docentes y el 
personal de la escuela media y secundaria, así como con 
otros adultos en la vida del adolescente, tanto para 
reunir información como para abogar a favor de los 
adolescentes. 

• Cómo ofrecer información y guía a los adolescentes de 
manera efectiva. 

 
Aún cuando los adolescentes ya tienen problemas, por lo 
general no es demasiado tarde para que los padres 
intervengan. 
 
Sin duda, las experiencias emocionales tempranas, incluyendo 
los consejos y la conexión con los padres, son influencias 
importantes para un desarrollo saludable, y la existencia previa 
de una fuerte relación padre-hijo, capacidad de los padres y 
rituales y actividades familiares son una ayuda significativa para 
la adolescencia83. Sin embargo, es falsa la impresión que 
algunas veces transmiten los medios en cuanto a que el daño 
provocado a edades tempranas no puede ser reparado. Una 
proporción considerable de adolescentes tiene la posibilidad de 
recuperarse de las adversidades que enfrentaron en etapas 
tempranas, y mucho de los que se encuentran “en riesgo” 
pueden recurrir a los nuevos recursos que se van haciendo 
disponibles y aprovecharlos, aún cuando ya sean adultos84.   
 

                                                 
83 Shure 2000; Garbarino 1999; Greenspan 1999, 1997. 
84 Hauser 1999; Noam 1999; Kagan 1998; Haggerty et al. 1996; Werner 1990. 
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Si bien algunas de las circunstancias que afectan la capacidad 
de recuperación de los jóvenes no están al alcance de los 
padres, muchas sí lo están. De hecho, el rol de los padres 
puede ser crucial para reducir la pobreza y el racismo, y las 
intervenciones que fortalecen las relaciones familiares y las 
habilidades de los padres se encuentran dentro de las 
estrategias más efectivas para solucionar los problemas de los 
adolescentes, como por ejemplo, la delincuencia y el abuso de 
sustancias85. 
 
Los padres no pueden hacerlo solos. 
 
Ofreciendo un ambiente educativo, protector, estimulante y de 
apoyo, los padres contribuyen significativamente al desarrollo 
saludable de los adolescentes. También es importante el rol de 
los propios adolescentes. Gran parte, sin embargo, debe venir 
del resto de la sociedad. Los adolescentes no sólo necesitan un 
ambiente en el hogar que sea seguro y que los apoye, sino 
también escuelas y vecindarios que sean seguros y que los 
apoyen. Necesitan no sólo el aliento y guía de los padres, sino 
también que a otros adultos les importen, incluyendo a la 
familia extendida, redes de parientes, maestros, empleadores, 
líderes religiosos, mentores, entrenadores y otros. Necesitan 
cuidado físico, cuidado médico, oportunidades educativas, 
oportunidades laborales y redes sociales. Necesitan que todos 
estos factores, funcionando en forma conjunta, los provean del 
contexto para un crecimiento saludable86. 
 
Por la misma razón, los padres necesitan que el entorno de 
apoyo sea efectivo para llevar a cabo sus tareas. Ellos también 
necesitan de cuidados médicos, comida y techo adecuado, y 
verse libres  de los efectos dañinos de la pobreza y el racismo. 
Necesitan, igualmente, oportunidades educativas y laborales, 
ambientes seguros, redes sociales y recursos comunitarios87. 
Necesitan prácticas escolares que estimulen la participación de 
los padres88. Necesitan un trabajo que no sólo les brinde 
sustento económico y satisfacción laboral, sino también la 
flexibilidad para poder cumplir con las necesidades del 
adolescente89. Necesitan adultos que puedan unirse a ellos para 
formar sistemas de apoyo para sus adolescentes90. En resumen, 
necesitan comunidades en donde la familia, los adolescentes, 

                                                 
85 Dishion, McCord, y Poulin 1999; Jarrett 1999, 1997; Kumpfer 1999; Taylor y 
Biglan 1998; Youniss y Yates 1997; Carnegie Council 1995; McLoyd 1990. 
86 Forum on Adolescence 2000; Furstenberg et al. 1999; Kipke 1999a; McAdoo 
1999b; Scales y Leffert 1999; Laub y Lauritsen 1998; Sameroff, Peck, y Eccles 
1998; Carnegie Council 1995; Garbarino 1995; McAdoo 1995; Taylor y Roberts 
1995; Harrison et al. 1990. 
87 Furstenberg et al. 1999; Galinsky 1999; Kipke 1999a; Scales y Leffert 1999; 
Hewlett y West 1998; McLoyd 1998, 1997; Bogenschneider, Small, y Tsay 
1997; Holden 1997; Eccles y Harold 1996; Carnegie Council 1995; Gottfried, 
Gottfried, y Bathurst 1995; Smith et al. 1994; Steinberg 1994. 
88 Eccles y Harold 1996. 
89 Galinsky 1999; Hewlett y West 1998. • [90] Youth Development 2000; 
Furstenberg et al. 1999; Scales y Leffert 1999. 
90 Youth Development 2000; Furstenberg et al. 1999; Scales y Leffert 1999. 
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las escuelas, los voluntarios, los empleadores, los medios de 
comunicación, los profesionales y los planificadores de políticas 
trabajen juntos a favor de un desarrollo adolescente positivo. 
 
Considerados en su totalidad, los principios antes detallados 
capturan el contexto en el que los padres desempeñan su papel 
en la educación de los adolescentes. Como dimensiones 
horizontales que atraviesan dimensiones verticales, estos 
principios atraviesan los cinco conceptos básicos para ser 
padres de adolescentes, que serán presentados en el siguiente 
capítulo.  
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Cinco conceptos básicos 
para ser padres de 
adolescentes 
 
¿Qué nos dice la investigación 
sobre los componentes básicos del 
papel de los padres en la 
adolescencia? El Proyecto Harvard 
describió cinco categorías de 
maneras en que los padres 
contribuyen a un desarrollo 
adolescente saludable. 
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Cinco conceptos 
básicos  para ser 
padres de 
adolescentes 
 
En un sentido amplio, los 
cinco componentes del rol 
de los padres que 
emergen de la 
investigación pueden ser 
organizados de la 

siguiente manera: (1) ofrecer a los adolescentes amor y 
conexión; (2) controlar la conducta y el bienestar del 
adolescente; (3) aconsejar, incluyendo negociación y fijación 
de límites; (4) ofrecer información y consulta para entender, 
interpretar y transitar por el mundo, a través de un proceso de 
ejemplo y diálogo continuo; y (5) proveer y abogar por 
recursos, incluyendo otros adultos a quienes les importe. El 
Proyecto abrevió estas categorías bajo los cinco 
encabezamientos que siguen: (1) amar y conectarse; (2) 
controlar y observar; (3) guiar y poner límites; (4) dar ejemplo 
y consultar, y (5) proveer y abogar, los cinco conceptos básicos 
para ser padres de adolescentes. 
 
Las cinco categorías aglutinan temas relacionados con la 
provisión de amor, seguridad, orientación y recursos 
ambientales. Se alejan de aquellos temas centrados 
principalmente en el entorno familiar, aproximándose a aquellos 
que buscan influir sobre el apoyo externo que reciben las 
familias, reflejando la inmersión de los adolescentes en un 
mundo cada vez más grande. Reconocen las habilidades y roles 
únicos que entran en juego cuando los padres mantienen 
ciertos aspectos de la relación antigua y dejan de lado otros, 
aceptando y fortaleciendo a sus hijos adolescentes a través de 
tareas antiguas y nuevas. Con estas tareas se continúan las 
funciones paternas iniciadas durante la niñez, aunque 
incorporando cambios cruciales en el énfasis y las estrategias 
para acomodar la impactante transición de la niñez a la adultez.  
 
Unos breves comentarios sobre la lista. Si bien se 
alcanzaron independientemente, las conclusiones del Proyecto 
sobre las cinco áreas claves de la influencia de los padres son 
llamativamente similares a los hallazgos de otras iniciativas, 
con distintas edades de los hijos y con distintos abordajes 
disciplinarios. Hay una superposición significativa, por ejemplo, 
entre estas categorías y aquellas desarrolladas a partir del 
análisis de la investigación en cuanto al rol de la familia en la 
adolescencia1, el rol de los padres en edades más tempranas2, 

                                                 
1 Carnegie Council 1995. 
2 Greenspan 1997; Bornstein 1995b. 
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el rol de los padres en la adolescencia3, el rol de los padres 
durante toda la educación4 y el rol de los adultos más 
generalmente en la adolescencia5. 
 
Al mismo tiempo, sin embargo, estas cinco categorías se 
caracterizan por enfatizar las necesidades que son 
particularmente importantes en la adolescencia, comparándolas 
con las de la primera infancia, y los roles de los padres que son 
especialmente influyentes, comparándolos con los de otros 
adultos y recursos en la vida de los adolescentes. Por ejemplo, 
el Proyecto ha subrayado los tipos de funciones paternas de 
transición, como pueden ser monitorizar y aconsejar, que 
trasladan la relación padre-hijo desde el tipo de orientación 
paterna, que es más característica durante la infancia, hasta a 
aquella que es más común durante la vida adulta. 
 
 De manera similar, el Proyecto ha resaltado la abogacía como 
un área distinta, dada la creciente necesidad que tienen los 
padres de buscar recursos fuera del hogar en los años de la 
adolescencia, para suplementar y reforzar lo que ellos pueden 
aportar en áreas como la educación, el empleo, el desarrollo 
profesional, las actividades extra escolares y el apoyo 
comunitario6. Además, aunque ofrecer un ambiente seguro a 
veces está veces incluido dentro de otra categoría en otros 
análisis7, este Proyecto eligió recalcar el tema del abuso en una 
nota separada, dado que la prevalencia del abuso en la 
adolescencia, así como sus consecuencias, suele subestimarse. 
(Ver la sección siguiente, “Primero, no hacer daño”). 
A continuación, se presentan los cinco conceptos básicos: 
 
 

1. Amor y conexión 
 
Los adolescentes necesitan que sus padres desarrollen y 
mantengan una relación con ellos que les ofrezca apoyo y 
aceptación, mientras acomodan y afirman su creciente 
madurez. 
 
Si bien existe debate entre los investigadores sobre la 
importancia relativa de los padres, los pares y otros adultos en 
la vida de los adolescentes, hay amplio acuerdo acerca de que 
la relación con los padres sigue siendo importante para un 
desarrollo adolescente saludable. Los estudios observan que las 
relaciones sustentadoras tanto con la madre como con el padre 
están vinculadas, por ejemplo, a menor riesgo de abuso de 
sustancias, depresión, influencia negativa de los pares y 
delincuencia, así como a niveles más altos de auto confianza, de 
valorización de la propia imagen, de formación de identidad, de 

                                                 
3 Small y Eastman 1991. 
4 Holden 1997; Alvy 1994; Smith et al. 1994. 
5 Scales y Leffert 1999. 
6 Ver también Small y Eastman 1991. 
7 Bornstein 1995b; Smith et al. 1994. 
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desempeño escolar y de éxito en futuras relaciones8. Una base 
de educación, que ha sido descrita y estudiada de diversas 
maneras como aceptación, calidez, afecto, estimulación, 
conexión y apoyo, también fortalece indirectamente la habilidad 
de los padres para llevar a cabo otros componentes de su rol, 
como por ejemplo, fijar límites y aconsejar, a la vez que ayuda 
a los adolescentes a manejar las tensiones de sus nuevos 
roles9. 
 
Cuando se pregunta a los adolescentes en encuestas y otros 
estudios, ellos mismos afirman que continúan dependiendo de 
la atención y apoyo de su madre y de su padre por igual10. No 
existe duda de que los adolescentes también quieren una mayor 
independencia y participación en la toma de decisiones sobre su 
propia vida y sobre asuntos familiares, pero no buscan 
desconexión, sino un nuevo tipo de conexión, que les permita 
una mayor madurez  y manejo en los roles adultos11. 
 
El cambio—y el desafío— para muchos padres radica en que 
esta conexión y apoyo deben llevarse a cabo en el contexto del 
creciente esfuerzo del adolescente para establecer sus propios 
valores, ideas e identidad, lo que se manifiesta en conductas 
tales como mayor crítica, distanciamiento emocional, abandono 
de las actividades familiares, intensificación de las relaciones 
con los pares y compartir de forma más selectiva la información 
personal12. Si bien existen diferencias culturales y académicas 
acerca del énfasis relativo en la separación y la conexión, el 
tema en común es la necesidad de un poco de ambos, y de que 
la separación ocurra en el contexto de una relación paterna de 
apoyo13. Como se indica en el capítulo “Principios y contexto”,  
debe existir un equilibrio entre la proximidad y el espacio para 

                                                 
8 Collins et al. 2000; Reiss 2000; Garbarino 1999; Gobeli 1999; Gray y 
Steinberg 1999b; Kipke 1999a; Scales y Leffert 1999; Resnick et al. 1997; 
Carnegie Council 1995; Holmbeck, Paikoff, y Brooks-Gunn 1995; Kegan 1994; 
Noller 1994; Smith et al. 1994; Hauser 1991; Coleman y Hendry 1990; Collins 
1990; Hauser y Bowlds 1990; Steinberg 1990; Jessor y Jessor 1977. 
9 Garbarino 1999; Gray y Steinberg 1999b; Smith 1999; U.S. Department of 
Health and Human Services 1997; Holmbeck, Paikoff, y Brooks-Gunn 1995; 
Kegan 1994; Larson y Richards 1994; Noller 1994; Smith et al. 1994; Coleman 
y Hendry 1990; Steinberg 1990; Youniss y Smollar 1985; Maccoby y Martin 
1983. 
10 Bostrom 2000b; Galinsky 1999; Garbarino 1999; Osherson 1999; U.S. 
Department of Health and Human Services 1997; Steinberg 1996; Holmbeck, 
Paikoff, y Brooks-Gunn 1995; Families and Work Institute 1993; Takanishi 
1993; 
National Commission 1991; Pogrebin 1983. 
11 Gray y Steinberg 1999b; Shulman y Seiffge-Krenke 1997; Holmbeck 1996; 
Silverberg y Gondoli 1996; Hauser 1991. 
12 Arnett 1999; Grotevant 1998; Shulman y Seiffge-Krenke 1997; Holmbeck, 
Paikoff, y Brooks-Gunn 1995; Kegan 1994; Noller 1994; Coleman y Hendry 
1990; Collins 1990. 
13 Steinberg 2000; Arnett 1999; Gorman 1998; Grotevant 1998; Weingarten 
1998; Shulman y Seiffge-Krenke 1997; Larson et al. 1996; Silverberg y Gondoli 
1996; García Coll, Meyer, y Brillon 1995; Holmbeck, Paikoff, y Brooks-Gunn 
1995; Collins 1992, 1990; Youniss, DeSantis, y Henderson 1992; Hauser 1991; 
Montemayor y Flannery 1991; Coleman y Hendry 1990; Youniss y Smollar 
1985; Montemayor 1983. 
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la individualidad; entre la conexión y la privacidad; entre el 
apoyo y el reconocimiento de distintas opiniones; entre el 
tiempo con la familia y el tiempo con los pares; entre la 
educación y la adaptación de cuerpos y mentes que maduran. 
 
Mas aún, este delicado equilibrio debe negociarse con los 
adolescentes, que son por lo general más malhumorados, 
intensos, críticos y más propensos a discutir que los niños más 
pequeños, como se mencionó en el capítulo “Principios y 
contexto”14. Para hacerlo, a menudo se requiere que los padres 
fortalezcan habilidades tales como manejar el enojo y la crítica, 
negociar, resolver problemas, escuchar, solucionar conflictos, 
adaptarse a cambios y delegar responsabilidades15. La 
investigación identifica un desafío especial para los padres y los 
adolescentes, que surge del desarrollo de las características y 
conductas sexuales de los adolescentes16. Todos estos temas 
pueden requerir cambios en los modos en que los padres 
demuestran amor y conexión, adaptando sus patrones para dar 
afecto físico y emocional de modo tal que encajen con las 
necesidades, sensibilidad, intereses y actividades cambiantes de 
los adolescentes. 
 
Contrario a las expectativas de muchos padres, ofrecer 
oportunidades para mayor debate y conflicto no suele poner en 
peligro el apego. La clave es aprender a intercambiar ideas 
respetando y sin juzgar. Al permitir que el adolescente exprese 
su punto de vista, en un contexto de continua comunicación y 
conexión, los padres están contribuyendo al desarrollo de un 
sentido de identidad e individualidad en el adolescente, a la vez 
que fortalecen la relación al informarse más sobre los 
pensamientos y sentimientos del adolescente y crean un 
espacio para un vínculo saludable de adulto a adulto17. Niveles 
moderados de conflicto, tal como fue indicado en el capítulo 
previo, también brindan al adolescente una oportunidad para 
aprender a resolver conflictos y  negociar capacidades, así como 
para entender las complejidades de la relación de adulto a 
adulto18. 
 
Entonces, ¿qué pasa con “el amor y la educación” a medida que 
el niño se transforma en adolescente? Incluye conductas que 
comunican respeto, interés, calidez y afecto, de manera tal que 
el adolescente se sienta aceptado y aprobado como persona, a 
la vez que se le permite una mayor privacidad, autonomía y 

                                                 
14 Arnett 1999; Shulman y Seiffge-Krenke 1997; Holmbeck, Paikoff, y Brooks-
Gunn 1995; Noller 1994; Coleman y Hendry 1990. 
15 Grotevant 1998; Baumrind 1996; Noller 1994; Collins 1990; Steinberg 1990. 
16 Gray y Steinberg 1999a; Holmbeck, Paikoff, y Brooks-Gunn 1995; Steinberg 
1994; Collins 1990; Galinsky 1987. 
17 Holmbeck, Paikoff, y Brooks-Gunn 1995; Noller 1994; Surrey 1991; Collins 
1990. 
18 Steinberg 2000; Arnett 1999; Benson, Galbraith, y Espeland 1998; Shulman 
y Seiffge-Krenke 1997; Holmbeck, Paikoff, y Brooks-Gunn 1995; Noller 1994; 
Hauser y Bowlds 1990; Winnicott 1965. 
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diferencia de opinión. Esto significa continuar trabajando y 
jugando juntos.  
 
Las estrategias varían según las culturas y las filosofías, pero 
las siguientes aparecen frecuentemente en diferentes reseñas 
de investigaciones y prácticas19. 
En lo que se refiere a las estrategias para los padres, la 
investigación no sugiere de ninguna manera que “lo que 
es bueno para uno es bueno para todos” sino, más bien, 
que estas ideas ofrecen puntos de partida y guías generales de 
donde seleccionar y adaptar, tomando en cuenta los valores, las 
necesidades especiales, los riesgos del medio, las tradiciones 
étnicas, los estilos individuales y muchos otros factores. 
 

                                                 
19 Stepp 2000; Eberly y Montemayor 1999; Gobeli 1999; Benson, Galbraith, y 
Espeland 1998; Diamond y Hopson 1998; Shulman y Seiffge-Krenke 1997; 
Steinberg y Levine 1997; Holmbeck, Paikoff, y Brooks-Gunn 1995; Larson y 
Richards 1994; Smith et al. 1994; Hauser 1991; Collins 1990. 
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1. Amor y conexión 

Estrategias para padres 
 
No dejar pasar el 
momento 

En que sienta y pueda expresar afecto genuino, 
respeto y apreciación por su hijo/a adolescente. 
 

Reconocer los 
buenos momentos 
 

que la personalidad y el crecimiento de su hijo/a 
adolescente hacen posibles.  

Esperar mayores 
críticas 
 

y debate, y fortalecer las habilidades para discutir 
ideas y desacuerdos, de manera tal de respetar las 
propias opiniones y las de su adolescente 

Pasar tiempo 
escuchando 
 

los pensamientos y sentimientos de su hijo/a 
adolescente en relación a sus temores, 
preocupaciones, intereses, ideas, perspectivas, 
actividades, trabajos, tarea escolar y relaciones. 

Tratar a cada 
hijo/a adolescente 
como un individuo 
único 
 

distinto de sus hermanos, de los estereotipos, de su 
pasado o del propio pasado de los padres. 

Apreciar y 
reconocer 
 

las nuevas áreas de interés, las habilidades, las 
fortalezas, y logros de cada adolescente, así como los 
aspectos positivos de la adolescencia en general, tales 
como la pasión, la vitalidad, el humor, y la  
profundización del pensamiento intelectual. 
 

Adjudicar  roles 
significativos 

a su adolescente dentro de la familia, que sean 
realmente útiles e importantes para el bienestar de 
todos. 
 

Pasar tiempo 
juntos 

individualmente y como familia, continuando algunas 
rutinas familiares, pero también aprovechando la 
forma en que nuevas actividades, tal como el 
voluntariado en la comunidad, pueden ofrecer nuevas 
formas de conexión.  
 

Mensaje clave para los padres: 
 
Gran parte del mundo de los adolescentes cambia a diario; no 
deje que su amor por ellos lo haga. 
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2. Monitorizar y observar 
 
Los adolescentes necesitan que los padres conozcan—y 
hagan saber a sus hijos que conocen—sus actividades, 
incluyendo el desempeño escolar, las experiencias 
laborales, las actividades extra escolares, las relaciones 
con los pares, las relaciones con los adultos y la 
recreación, a través de un proceso que de manera 
creciente involucra una menor supervisión directa y una 
mayor comunicación, observación y trabajo en conjunto 
con otros adultos. 
 
El acto, aparentemente simple, de controlar las actividades del 
adolescente —haciendo que el adolescente informe de su 
paradero y sabiendo dónde esta—fue vinculado por varios 
estudios con un menor riesgo de uso de drogas y alcohol, 
actividad sexual temprana, embarazo, depresión, problemas 
escolares, victimización, delincuencia e influencias negativas de 
los pares20. El control también parece comunicar que a los 
padres les importa y están escuchando, influye sobre la elección 
de los pares, ayuda a los adolescentes a desarrollar 
competencia social y estimula la participación e interés de otros 
adultos, como por ejemplo, maestros y entrenadores21. 
 
Uno de los nuevos desafíos para los padres de adolescentes es 
que la mayor parte del monitoreo debe realizarse 
indirectamente, mediante la observación de cambios en la 
conducta del adolescente, escuchando las revelaciones del 
adolescente y mediante la verificación con otros adultos. De 
nuevo, un tema central es el equilibrio entre la necesidad de 
supervisión y la de privacidad. Más aún, a medida que el 
adolescente ingresa en un mundo indefinidamente amplio de 
educación, trabajo, actividades, recreación y amistades, hay 
mucho más que vigilar que en años anteriores. Los padres 
también necesitan trabajar en pos de un aumento gradual de 
autonomía y confidencialidad del adolescente, dentro de 
instituciones sociales, incluyendo el cuidado de la salud, y los 
sistemas educativos y legales. 
 
Se ha prestado particular atención al monitoreo en ciertas 
áreas: 
 

• Progreso escolar y ambiente. La participación de los 
padres en las actividades escolares tiende a descender 
marcadamente durante la adolescencia, pero su impacto 

                                                 
20 Garbarino 1999; Miller 1998; U.S. Department of Health and Human Services 
1997; Chamberlain y Patterson 1995; Holmbeck, Paikoff, y Brooks-Gunn 1995; 
Small y Eastman 1991; Steinberg 1991b; Patterson y Forgatch 1987. 
21 Garbarino 1999; Gray y Steinberg 1999b; Jarrett 1999, 1997; Brody y Flor 
1998; Elliott, Hamburg, y Williams 1998; Miller 1998; Holden 1997; U.S. 
Department of Health and Human Services 1997; Chamberlain y Patterson 
1995; Holmbeck, Paikoff, y Brooks-Gunn 1995; Zill y Nord 1994. 
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no lo hace22. La supervisión de las notas está asociada 
con mejores notas, el control de la conducta en la 
escuela está asociado con menores problemas de 
conducta en la escuela y la participación de los padres 
en la vida escolar está asociada tanto con mejores notas 
como con menos problemas23. La participación escolar 
puede llevarse a cabo en múltiples niveles, por ejemplo, 
revisando las comunicaciones de la escuela, asistiendo a 
las conferencias de padres y maestros, cumpliendo 
funciones escolares y participando en la administración 
de la escuela24. 

 
• Salud mental y física. Si bien la mayoría de los 

adolescentes navegan la vertiente emocional y física de 
la adolescencia sin serias dificultades, también se 
encuentran en riesgo de diversas maneras, a medida 
que sus tasas de suicidio, enfermedad mental y otros 
problemas crecen hasta llegar a estar tan altas como 
aquellas de los adultos. Una fuente especial de 
problemas para los adolescentes se centra en la 
adaptación a la maduración sexual, el manejo de los 
sentimientos sexuales y la lucha por encontrar una 
identidad sexual. Los temas que pueden surgir incluyen 
vergüenza o auto aversión en relación al inicio temprano 
de la pubertad, especialmente en las mujeres; inicio 
tardío de la pubertad, especialmente en los varones; 
homosexualidad; y éxitos y fracasos en las relaciones 
románticas25. Entre un diez y un veinte por ciento de los 
adolescentes desarrolla  un trastorno emocional severo, 
como por ejemplo, depresión o trastorno de la conducta 
alimentaria. Las tasas de depresión se cuadriplican26; y 
la depresión es, a su vez, uno de los predictores de 
suicidio que se ha incrementado mucho más 
rápidamente en los adolescentes que en la población 
general27. Sin embargo, si los padres responden a los 
signos de depresión y buscan ayuda, el tratamiento 
puede reducir los síntomas depresivos y aumentar la 
capacidad del adolescente de manejarlos 
exitosamente28. 

 
 

                                                 
22 Eccles y Harold 1996; Zill y Nord 1994. 
23 Gray y Steinberg 1999b; Brody y Flor 1998; Dryfoos 1998; Holden 1997; 
Eccles y Harold 1996; Carnegie Council 1995; Holmbeck, Paikoff, y Brooks-
Gunn 1995; Zill y Nord 1994; Entwisle 1990. 
24 Eccles y Harold 1996. 
25 Diamond, Savin-Williams, y Dube 1999; Larson, Clore, y Wood 1999; Tolman 
1999; Maccoby 1998; Achterberg y Shannon 1993; Rickel y Hendren 1993; 
Savin-Williams y Rodriguez 1993. 
26 Garbarino 1999; U.S. Department of Health and Human Services 1998; 
Compas y Hammen 1996; Holmbeck, Paikoff, y Brooks-Gunn 1995. 
27 Poussaint y Alexander 2000; Jamison 1999; Grotevant 1998; U.S. 
Department of Health y Human services 1997. 
28 Peterson et al. 1997; Compas y Hammen 1996. 
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• Paradero después de la escuela, amistades y 
actividades con pares. Se ha estimado que hasta un 
cuarenta por ciento del tiempo de los adolescentes 
jóvenes transcurre en actividades sin estructura ni 
supervisión29, y hasta tres cuartos de los adolescentes 
no realizan actividades extra escolares organizadas30. En 
contraste con los niños y los adultos, las causas más 
comunes de mortalidad en los adolescentes surgen de 
los peligros del entorno, incluyendo los accidentes 
automovilísticos y los homicidios31. Conocer el paradero 
y la conducta de los adolescentes cuando no están en la 
escuela se asocia con menores tasas de consumo de 
drogas y alcohol, embarazos y delincuencia, y también 
reduce la susceptibilidad a las presiones negativas de los 
pares32. Llegar a conocer a los amigos del adolescente es 
parte importante de la estrategia, así como monitorizar 
el empleo del adolescente. El trabajo de tiempo parcial 
para los jóvenes que aún están en la escuela puede 
tener efectos negativos si involucra muchas horas o altos 
niveles de ingresos; pero también puede tener efectos 
altamente positivos al darle al joven un rol importante o 
esencial en la familia y al construir habilidades para el 
trabajo y la vida33. Aproximadamente cuatro de cada 
cinco jóvenes tienen un empleo en algún momento 
durante la escuela secundaria, y la mitad de los 
adolescentes mayores tiene un empleo en cualquier 
momento dado34. 

 
• Los medios y otras diversiones. Prácticamente todos 

los adolescentes están inmersos en actividades 
relacionadas con los medios— televisión, vídeos, juegos 
de vídeo, películas, radio, CDs y casetes, Internet, libros, 
revistas, periódicos—en un promedio de casi siete horas 
por día35. El uso de los medios consume más tiempo que 
la escuela; la mayor parte de este uso se realiza fuera 
de la vista de los padres36. La mayoría de los 
adolescentes tiene un equipo de música en su habitación 
y más de la mitad tiene un televisor, y los porcentajes 
son mayores entre aquellos de menor nivel económico37. 

 

                                                 
29 Kipke 1999a; Carnegie Council 1995. 
30 Duffett, Johnson, y Farkas 1999. 
31 Kipke 1999a. 
32 Gray y Steinberg 1999b; Carnegie Council 1995; Chamberlain y Patterson 
1995; Miller 1998; U.S. Department of Health and Human Services 1997; 
Holmbeck, 
Paikoff, y Brooks-Gunn 1995; Steinberg 1991b. 
33 Council of Economic Advisors 2000; Csikszentmihalyi y Schneider 2000; 
Families and Work Institute 2000; Hamilton 1999b; Newman 1999; Youniss y 
Yates 1997; Graber, Brooks-Gunn, y Petersen 1996; Nightingale y Wolverton 
1993. 
34 Council of Economic Advisors 2000; Families and Work Institute 2000. 
35 Children’s Defense Fund 2000; Roberts 2000; Roberts et al. 1999. 
36 Roberts 2000; Gentile y Walsh 1999; Roberts et al. 1999. 
37 Roberts 2000; Gentile y Walsh 1999; Roberts et al. 1999. 
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Aunque existe polémica sobre qué efectos tienen los medios 
sobre los adolescentes, de la investigación surge la 
preocupación de que ciertos medios pueden influir en la actitud 
y conducta de los adolescentes susceptibles. Por ende, tiende a 
existir consenso en cuanto a que es apropiado que los padres 
observen y discutan la cantidad y el contenido del uso de los 
medios electrónicos por parte de los adolescentes, e incluso lo 
planifiquen y limiten38. Un área de particular atención es el 
impacto de los mensajes sobre el atractivo  que pueden tener el 
suicidio, la violencia, el uso de drogas y alcohol, la conducta 
sexual temprana, los roles estereotipados de género y raza, los 
modelos de cuerpo no saludables, los hábitos de compra y la 
cultura consumista. Otra es el impacto que tiene ver mucha 
televisión en la atención y en la capacidad para pensar, la 
obesidad, la conducta violenta, el desempeño escolar, el 
entendimiento de las diferencias entre el mundo real y el del 
entretenimiento, los hábitos de compra y el desplazamiento de 
otras actividades39. 
 
Las sugerencias de los investigadores, y otros especialistas en 
estos temas, para los padres, incluyen: (a) escuchar, 
interesarse y enterarse de las elecciones del adolescente en 
relación con la música, los entretenimientos y otros medios; (b) 
discutir con los adolescentes los mensajes que trasmiten los 
medios de información y entretenimiento, alentando el 
pensamiento crítico y las capacidades de entendimiento de los 
medios; (c) establecer políticas familiares sobre el uso de los 
medios de comunicación; (d) mantener las computadoras y los 
televisores en lugares centrales en vez de en espacios privados; 
y (e) movilizar la educación formal en los medios y promoverla  
a través de las escuelas u organizaciones externas40. 
 
Una vez dicho esto, con respecto al control de la conducta y 
bienestar adolescente, surgen de la investigación las siguientes 
estrategias: 
 

                                                 
38 Brown y Cantor 2000; Children’s Defense Fund 2000; Roberts 2000. 
39 Brown y Cantor 2000; Cantor 2000; Christenson, Henriksen, y Roberts 2000; 
Garbarino 1999; Kunkel, Rollin, y Biely 1999; Roberts, Henriksen, y Christenson 1999; 
Singer et al. 1999; Heintz-Knowles 1998; Damon 1997; Carnegie Council 1995; 
Strasburger 1995; Roberts 1993. 
40 Children’s Defense Fund 2000; Gentile y Walsh 1999; Christenson y Roberts 1998; 
Damon 1997; Roberts 1993. 
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2. Monitorizar y observar 
 

 

Estrategias para padres 
 
Saber dónde 
está su hijo/a 

y conocer sus actividades, directa o indirectamente, 
escuchando, observando y trabajando en conjunto con otros 
que tengan contacto con su adolescente. 
 

Mantener 
contacto con 
otros adultos 

que puedan y quieran mostrarle tendencias positivas o 
negativas de las conductas de su hijo/a adolescente; por 
ejemplo, vecinos, familiares, líderes comunitarios y religiosos, 
dueños de tiendas, maestros y otros padres. 
 

Participar en 
eventos 
escolares 

tales como charlas entre padres y maestros, reuniones de 
información general en la escuela, y reuniones de 
planeamiento para satisfacer las necesidades especiales. 
 

Mantenerse 
informado sobre 
los progresos de 
su hijo/a 
adolescente 
 

en la escuela y en el trabajo, así como sobre el grado y la 
naturaleza de sus actividades extraescolares; conocer a sus 
amigos y conocidos.  

Estar atento y 
reconocer 
señales de 
alarma 

En cuanto a la alteración de la salud mental o física, así como 
de signos de abuso o negligencia, incluyendo falta de 
motivación, pérdida de peso, problemas para dormir o comer, 
disminución del rendimiento escolar y/o absentismo escolar, 
uso de drogas, separación de sus amigos y abandono de 
actividades, promiscuidad, abandono del hogar, heridas sin 
explicación, conflictos serios y persistentes del adolescente 
con sus padres o altos niveles de ansiedad o culpa. 
 

Pedir consejo si 
existe 
preocupación 

por estos signos de alarma o cualquier otro aspecto de la 
salud o comportamiento de sus hijos; consultar con maestros, 
asesores, líderes religiosos, médicos, consultores de padres, 
personas mayores de la  familia o la tribu y otros. 
 

Vigilar las 
experiencias de 
su hijo/a 
adolescente 

en ámbitos y con relaciones dentro y fuera del hogar que 
contengan un potencial abuso físico, sexual y emocional, 
incluyendo relaciones que involucren figuras paternas, 
hermanos, familia extendida (familiares que viven bajo otro 
techo), cuidadores, pares, compañeros, empleadores, 
maestros y asesores y líderes de actividades. 
 

Evaluar el grado 
de desafío  

de las actividades propuestas para los adolescentes, tales 
como eventos sociales, exposición a los medios y empleos, 
equilibrando estos desafíos con las habilidades que tenga su 
hijo/a  adolescente para manejarlos. 
 

Mensaje clave para los padres: 
 
Vigile la actividad de sus hijos/as; usted todavía puede, y 
sigue teniendo influencia sobre ellos 
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3. Guiar y limitar 
 
Los adolescentes necesitan que sus padres sostengan 
una serie de límites claros pero flexibles, manteniendo 
las reglas y los valores familiares importantes, pero a la 
vez estimulando una creciente capacidad y madurez. 
 
La fijación de límites sigue siendo una dimensión esencial en la 
educación de los adolescentes y se correlaciona positivamente 
con el desempeño escolar, la capacidad social y la prevención 
de problemas de conducta41. 
 
Cuando se les pregunta sobre el tema en estudios de 
investigación, los adolescentes reconocen que siguen esperando 
que los padres asuman un rol de supervisión, como prueba 
tanto de su afecto como de su autoridad. De hecho, ellos creen 
que los padres tienen la autoridad para fijar  reglas morales y 
sociales, controlar su conducta y tener expectativas en relación 
con la escuela, las tareas dentro del hogar y otras áreas de 
desempeño, si bien están en desacuerdo con los padres sobre 
los límites de esa autoridad42. 
 
Al mismo tiempo, los padres deben preocuparse por fijar límites 
sin dejar de reconocer y alentar el derecho de sus hijos de 
tomar sus propias decisiones y  resolver sus problemas. En 
relación a este equilibrio, hay dos principios que influyen sobre 
la efectividad de la fijación de límites, según lo demuestra la 
asociación con resultados positivos, incluyendo el desempeño 
escolar, la responsabilidad social, el desarrollo moral, el control 
de los impulsos, la auto confianza, y la elección saludable de los 
pares, así como una reducción en las consecuencias negativas, 
que incluyen la depresión y la conducta delictiva. Estos 
principios son: 
 

• Combinar reglas y expectativas con respeto y 
capacidad de respuesta. “El amor y los límites” deben 
ir juntos; ninguno de los dos es efectivo sin el otro. Los 
límites deben permitir al adolescente desarrollar y 
mantener sus propias opiniones y creencias y sentir que 
sus padres escuchan y responden a estos conceptos 
cuando establecen reglas. El razonamiento detrás de las 
reglas debe ser explicado. También se debe poner 
énfasis en que se fijan límites para proteger y guiar, no 
como castigo o imposición de poder43. 

                                                 
41 Brody y Flor 1998; Holden 1997; U.S. Department of Health and Human 
Services 1997; Baumrind 1996; Carnegie Council 1995; Chamberlain y 
Patterson 1995; Holmbeck, Paikoff, y Brooks-Gunn 1995; Noller 1994; Smith et 
al. 1994; Steinberg y Darling 1994; Coleman y Hendry 1990. 
42 Gray y Steinberg 1999b; Smetana 1994; Smetana y Asquith 1994; Coleman 
y Hendry 1990; Youniss y Smollar 1985. 
43 Fletcher, Steinberg, y Sellers 1999; Brody y Flor 1998; Holden 1997; U.S. 
Department of Health and Human Services 1997; Baumrind 1996; Holmbeck, 
Paikoff, y Brooks-Gunn 1995; Noller 1994; Smith et al. 1994; Coleman y 
Hendry 1990. 
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• Combinar firmeza con flexibilidad. Si bien algunas 

reglas deben ser firmes, para resguardar la seguridad 
del adolescente y su familia, otras deben ser flexibles, 
para permitir que el adolescente adquiera mayor aptitud, 
responsabilidad y capacidad para tomar decisiones. Los 
adolescentes necesitan la experiencia de negociar reglas 
y resolver conflictos con los padres, de maneras que 
sean respetuosas tanto para unos como para otros. El 
énfasis relativo en la firmeza y la flexibilidad varía dentro 
de cada familia, dependiendo en parte de la seguridad 
del vecindario y la comunidad donde vive el adolescente: 
los vecindarios de mayor riesgo ameritan mayor énfasis 
en las cualidades de seguridad y respeto por la autoridad 
que otorga la firmeza, mientras que los vecindarios con 
menores riesgos permiten mayor énfasis en la 
oportunidad de aprender a tomar decisiones 
cooperativamente y a auto expresarse que otorga la 
flexibilidad. Del mismo modo, las tradiciones culturales 
familiares también juegan un papel: los grupos étnicos 
que dan mayor valor a la cohesión familiar y al respeto 
por la autoridad de los padres ponen el énfasis en la 
firmeza, en tanto que los grupos étnicos que dan mayor 
valor a la individualidad y la autonomía ponen el énfasis 
en la flexibilidad44. 

 
A medida que los niños se transforman en adolescentes, un 
desafío agregado para los padres en relación con la fijación 
de límites es que las decisiones en relación con los límites 
generalmente se toman varias veces por día y deben 
adoptarse en el contexto de los nuevos niveles de toma de 
riesgos y evaluación de las reglas por parte de los 
adolescentes. Los adolescentes cuestionan vigorosamente 
las reglas y los límites, al mismo tiempo que luchan por 
alcanzar un sentido de identidad, aplicar razonamientos 
abstractos, forjar relaciones sexuales y platónicas más 
maduras, y redefinir la relación con sus padres45. Las 
desventajas, tanto del enfoque  rígido como del  permisivo, 
se hacen más evidentes y presentan mayores riesgos a 
medida que los adolescentes adquieren los derechos y 
capacidades adultas. La falta de éxito con estas estrategias 
“tradicionales” puede tentar a los padres a rendirse, sobre 
todo porque aprender alternativas mejores implica tener 
información, tiempo y energía, algo que los padres—con 
excesivas tensiones y demasiado trabajo— no tienen en 
demasía46. 
 

                                                 
44 Furstenberg et al. 1999; Holden y Miller 1999; Baumrind 1996; García Coll, 
Meyer, y Brillon 1995; Holmbeck, Paikoff, y Brooks-Gunn 1995; Chao 1994; 
Steinberg 1990; Youniss y Smollar 1985. 
45 Arnett 1999; Holmbeck, Paikoff, y Brooks-Gunn 1995. 
46 Phelan 1998; Holmbeck, Paikoff, y Brooks-Gunn 1995; Patterson y Forgatch 
1987. 
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Sobre el castigo físico. Golpear a los adolescentes como 
forma de castigo está lejos de ser inusual. Casi la mitad de 
los padres y madres reconoce que  golpean a sus hijas e 
hijos adolescentes varias veces al año47. No se ha logrado 
consenso en relación a los efectos del castigo físico. Por un 
lado, existe un conjunto de investigaciones que relacionan el 
castigo físico con varios efectos negativos, los que incluyen, 
rebeldía, depresión, conductas físicamente agresivas y 
futuras agresiones al cónyuge48. Sin embargo, esta 
investigación ha sido cuestionada por varias razones, 
incluyendo: (a) su naturaleza correlativa: el castigo físico se 
asocia con consecuencias negativas pero no se demuestra 
que las causa; (b) su falla en no tomar en cuenta la 
diferencia en severidad y el contexto del castigo físico, 
incluyendo si el castigo está relacionado con una mayor o 
menor calidez materna; (c) su falta de percepción de 
algunas tradiciones étnicas, en donde un castigo físico leve 
tiene un significado distinto, comunicando típicamente 
cuidado, respeto por la autoridad, vigilancia y 
reconocimiento de los riesgos especiales de los chicos de 
color, quienes se enfrentan desproporcionadamente con el 
racismo, la pobreza y la violencia  vecinal; y (d) su 
incompatibilidad con los principios de ciertas religiones, 
incluyendo algunas tradiciones cristianas49. 

 
Sin embargo, la gran mayoría de investigadores y profesionales, 
que representan un amplio rango de tradiciones raciales y 
religiosas, concuerdan en que hay mejores alternativas;  y 
todos están de acuerdo en que, si se usa el castigo físico, nunca 
debe aplicarse con la intención de hacer daño, física o 
emocionalmente50 
 
Las siguientes estrategias, entonces, tienen en cuenta esta 
controversia en cuanto al castigo físico, pero identifican los 
temas comunes que emergen de la misma y de un rango amplio 
de literatura de investigación51. 
 
 

                                                 
47 Straus 1994. 
48 McLoyd 1998; Milburn y Conrad 1996; Straus y Yodanis 1996; Noller 1994; 
Straus 1994; Steinberg 1990. 
49 Brody y Flor 1998; McLoyd 1998; Baumrind 1996; Larzelere 1996; García 
Coll, Meyer, y Brillon 1995; Dobson 1992. 
50 Brody y Flor 1998; McLoyd 1997; Baumrind 1996; Larzelere 1996; Dobson 
1992. 
51 Eberly y Montemayor 1999; Gray y Steinberg 1999b; Jarrett 1999, 1997; 
Schneider y Stevenson 1999; Brody 
y Flor 1998; Miller 1998; Holden 1997; U.S. Department of Health and Human 
Services 1997; Chamberlain y Patterson 1995; Holmbeck, Paikoff, y Brooks-
Gunn 1995; Noller 1994; Zill y Nord 1994; Collins 1990. 
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3. Guiar y limitar 
 
 
Estrategias para padres 
 
Mantener las reglas 
familiares 

o “reglas de la casa”, sosteniendo algunas 
reglas no negociables, en relación a 
temas como la seguridad y los valores 
familiares principales, y negociando otras, 
en relación a temas como las tareas 
domésticas y los horarios. 
 

Comunicar 
expectativas 

que sean importantes, pero realistas. 

Elegir los campos de 
batalla 

e ignorar temas menores frente a los más 
importantes, tales como drogas, 
desempeño escolar y conducta sexual 
responsable. 
 

Utilizar la disciplina 
como herramienta 

para enseñar, no como desahogo o 
venganza. 

Restringir los castigos a formas que no provoquen daño físico ni 
emocional. 

Renegociar 
responsabilidades y 
privilegios 
 

en respuesta a las cambiantes habilidades 
del adolescente, haciéndolo responsable 
bajo un monitoreo apropiado. 

Mensaje clave para padres: 
 
Dé más libertad a sus hijos/as, pero no los suelte 
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4. Dar ejemplo y consultar 
 
Los adolescentes necesitan que los padres les brinden 
información continua y apoyo en la toma de decisiones, 
valores, habilidades y metas, y que los ayuden a 
interpretar y a transitar por el mundo, enseñándoles con 
el ejemplo y el diálogo continuo. 
 
Si bien el proceso de fijar y negociar límites es una herramienta 
poderosa para ayudar a los adolescentes  a aprender valores y 
tomar decisiones, otra serie de estrategias cruciales lleva este 
importante rol de los padres aún más allá, requiriendo que los 
padres estén disponibles como fuente de información y consejo, 
a medida que los adolescentes transitan el mundo cada vez más 
amplio, más allá de su hogar y su familia52. 
 
No hay duda de que un círculo creciente de adultos y pares 
influyen en el pensamiento y en las decisiones de los jóvenes 
durante la adolescencia, pero más sorprendente es el grado en 
el cual los valores e ideas de los padres siguen influyendo. A 
medida que los adolescentes forjan aspectos de su sentido de 
identidad, dependen de los adultos que mejor conocen para que 
sean influencias firmes, intérpretes e interlocutores con los que 
compartir ideas y puntos de vista. De hecho, muchos 
investigadores han llegado a la conclusión de que los padres 
son una influencia clave en la toma de decisiones de los 
adolescentes en áreas tan fundamentales como los valores, las 
metas y las direcciones futuras53. También se ha identificado 
otro rol paterno fuerte en cuanto a la formación de aspectos de 
la identidad, incluyendo la identidad de un hijo adoptado, una 
identidad racial y étnica positiva y una identidad de género 
positiva54. 
 
Los padres ejercen su influencia tanto a través de lo que hacen 
como a través de lo que dicen. Con respecto a lo que hacen, se 
ha encontrado una asociación entre los padres que sirven de 
modelo o dan un buen ejemplo y una mejor capacidad y actitud 
respecto del desempeño académico, el empleo, los hábitos de 
salud, la individualidad, las relaciones, la comunicación, la 
adaptación y la resolución de conflictos55. 
 

                                                 
52 Collins et al. 2000; Steinberg 2000; Resnick et al. 1997; Steinberg y Levine 
1997; Riera 1995. 
53 Bostrom 2000b; Jarrett 1999, 1997; Resnick et al. 1997; Wallace y Williams 
1997; Garbarino y Kostelny 1995; Holmbeck, Paikoff, y Brooks-Gunn 1995; 
Noller 1994; Coleman y Hendry 1990. 
54 Grotevant et al. 2000; McAdoo 1999b; Brodzinsky, Smith, y Brodzinsky 1998; 
Phinney y Kohatsu 1997; Tatum 1997; McGoldrick, Giordano, y Pearce 1996; 
Ward 1996; Brooks 1994; Smith et al. 1994; Coleman y Hendry 1990; Harrison 
et al. 1990. 
55 Gray y Steinberg 1999b; Frydenberg 1997; Holden 1997; Holmbeck, Paikoff, 
y Brooks-Gunn 1995; Noller 1994; Coleman y Hendry 1990; Hauser y Bowlds 
1990. 
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Con respecto a lo que los padres dicen, la investigación asegura 
que los adolescentes escuchan y hablan  de más maneras de las 
que puede parecer. Los adolescentes relatan que admiran a sus 
padres y recurren a ellos, o les gustaría poder hacerlo, en busca 
de consejo y asesoramiento, en áreas que incluyen los 
problemas familiares, temas sociales controvertidos, “porqués” 
filosóficos, y los planes del adolescente para el futuro56. 
 
Los investigadores también observan que los adolescentes son 
proclives a tener valores y creencias similares a las de sus 
padres en temas importantes como la moral y la política. Si 
tienen lazos fuertes con sus padres, los adolescentes son 
incluso proclives a elegir amigos con valores compatibles con 
los de sus padres, si tal elección de pares está a su 
disposición57. Aquellos padres que tienen una conexión más 
fuerte con sus hijos tienden a ejercer una mayor influencia en 
relación con las decisiones de sus adolescentes, como sucede 
con los padres que eligen maneras de trasmitir sus ideas 
respetando la creciente maduración de acción y pensamiento de 
sus adolescentes58 (Ver las secciones de “Amor y conexión” y 
“Guiar y limitar”). 
 
A fin de fortalecer su capacidad para la toma de decisiones, los 
adolescentes necesitan un ambiente que presente un nivel de 
desafío que no sea ni demasiado bajo ni demasiado alto; un 
ambiente que no sea excesivamente protector, ni presente muy 
pocas oportunidades para aprender de los errores y enfrentar 
los problemas; un ambiente que no sea agobiante, ni presente 
muy pocas oportunidades para ensayar nuevas estrategias de 
manejo y experimentar éxitos59. 
 
En general, las estrategias para modelar la conducta y apoyar la 
toma de decisiones de los adolescentes se dividen en varias 
categorías. En el centro de todas estas estrategias están las 
habilidades de comunicación, las que incluyen escuchar, dar un 
ejemplo, ofrecer consejo y consulta, negociar diferencias y 
solucionar problemas. La investigación, en particular, apoya las 
siguientes áreas: 
 

• Embarcarse en discusiones sobre temas sociales y 
morales, tomando posiciones claras, a la vez que se 

                                                 
56 Schneider y Stevenson 1999; Carnegie Council 1995; Louis Harris 1995; 
Coleman y Hendry 1990; Hayden as cited in Steinberg 1990, p. 14; Youniss y 
Smollar 1985. 
57 Collins et al. 2000; Gray y Steinberg 1999b; U.S. Department of Health and 
Human Services 1997; Holmbeck, Paikoff, y Brooks-Gunn 1995. 
58 Gray y Steinberg 1999b; Holmbeck, Paikoff, y Brooks-Gunn 1995; Coleman y 
Hendry 1990. 
59 McAdoo 1999b; Gibbs 1998a; Clarke 1997; McLoyd 1997; Taylor 1997; 
Kegan 1994; Eccles et 
al. 1993; Savin-Williams y Rodriguez 1993; Bosma y Jackson 1990; Hauser y 
Bowlds 1990. 
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permite que los adolescentes desarrollen y expresen su 
propia posición60; 

• Afirmar y mantener actividades familiares, rituales y 
tradiciones61; 

• Brindar información en áreas de conductas de riesgo, por 
ejemplo, el uso de drogas y alcohol62; 

• Modelar buenos hábitos de vida63; 
• Discutir y ofrecer marcos para entender y desafiar las 

experiencias negativas basadas en la raza, etnia, 
género, estructura familiar, orientación sexual, clase, 
situación de inmigrante, enfermedad física y emocional y 
discapacidad64; 

• Enseñar habilidades de adaptación, como por ejemplo, la 
resolución de problemas, el manejo de múltiples 
demandas y la negociación65; 

• Ofrecer oportunidades para el debate y la toma de 
decisiones66; y 

• Apoyar la educación formal y la capacitación en las 
habilidades para la vida, discutiendo opciones futuras y 
ofreciendo estrategias para el éxito en la escuela y el 
ámbito laboral67. 

 
Estos hallazgos de la investigación se traducen en las siguientes 
estrategias para padres. 

                                                 
60 Steinberg 2000; Schneider y Stevenson 1999; Coles 1997; Holden 1997; 
Ward 1996; Carnegie Council 1995; Kegan 1994; Noller 1994; Hauser 1991. 
61 Doherty 1997; Phinney y Kohatsu 1997; Mahdi, Christopher, y Meade 1996; 
Kagan 1986. 
62 Moore, Rosenthal, y Mitchell 1996; Carnegie Council 1995; Strasburger 1995; 
Steinberg 1991b. 
63 Diamond y Hopson 1998; Graber, Brooks-Gunn, y Petersen 1996; Carnegie 
Council 1995. 
64 Read 2000; McAdoo 1999b; McCubbin et al. 1999, 1998a,b; García Coll, 
Surrey, y Weingarten 1998; Tatum 1997; Taylor y Wang 1997; 
McGoldrick, Giordano, y Pearce 1996; Hodapp 1995; Savin-Williams y Rodriguez 
1993. 
65 Harter 1999; Jarrett 1999; Diamond y Hopson 1998; Carnegie Council 1995. 
66 Diamond y Hopson 1998; Shulman y Seiffge-Krenke 1997; Holmbeck, Paikoff, 
y Brooks-Gunn 1995; Noller 1994; Hauser y Bowlds 1990. 
67 Gray y Steinberg 1999b; Jarrett 1999; Schneider y Stevenson 1999; Brody y 
Flor 1998; Dryfoos 1998; Holden 1997; Carnegie Council 1995; Holmbeck, 
Paikoff, y Brooks-Gunn 1995; Zill y Nord 1994; Youniss y Smollar 1985. 
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4. Dar ejemplo y consultar 
 

 
 
 
 
 
 
 

Estrategias para padres 
 
Dar un buen ejemplo en relación con la exposición a riesgos, hábitos de 

salud y control emocional. 
 

Expresar posiciones 
personales 
 

con respecto a temas sociales, políticos, morales 
y espirituales, incluyendo temas como la etnia y 
el género. 

Modelar el tipo de 
relaciones adultas 
 

que le gustaría que su hijo tuviera. 

Responder a las 
preguntas de los 
adolescentes 
 

con la verdad, teniendo en cuenta su nivel de 
madurez. 

Mantener o establecer 
tradiciones 
 

que incluyan a la familia, la cultura y/o los ritos 
religiosos. 
 

Apoyar la educación 
del adolescente 

y su entrenamiento vocacional, incluyendo la 
participación en actividades del hogar; 
actividades al aire libre y empleos que desarrollen 
sus habilidades, intereses y sentido de valor hacia 
la familia y la comunidad. 
 

Ayudar a los 
adolescentes a obtener  
información 
 

sobre opciones y estrategias futuras para su 
educación, empleo y opciones de vida. 

Dar oportunidades a 
los adolescentes 

para practicar el razonamiento y la toma de 
decisiones, haciéndoles preguntas que los 
estimulen a pensar lógicamente y a considerar las 
consecuencias, ofreciéndoles, al mismo tiempo, 
oportunidades sin riesgos  para que pongan a 
prueba sus propias ideas y aprendan de sus 
errores.  

Mensaje clave para padres: 
 
Durante la adolescencia, los padres siguen siendo claves y los 
adolescentes lo reconocen 
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5. Proveer y abogar 
 
Los adolescentes necesitan que los padres les aporten no 
sólo una adecuada alimentación, vestimenta, techo y 
atención de a salud, sino también un ambiente familiar 
acogedor y una red de adultos que los proteja. 
 
Ampliamente compartido por distintas culturas, por supuesto, 
está el concepto de que los niños tienen derecho a una 
alimentación, vestimenta, techo y atención de salud adecuados, 
y que los progenitores, incluyendo los padres, tienen la 
responsabilidad ya sea de proveer o abogar por estas 
necesidades básicas, al menos durante la adolescencia68. 
 
El desafío para los padres es llevar a cabo esta tarea frente a 
barreras tales como la pobreza familiar, el racismo, la falta de 
apoyo a los niños, el desempleo y el subempleo, el exceso de 
trabajo, una educación formal limitada, la falta de recursos 
comunitarios, la falta de opciones después de la escuela, la falta 
de familiaridad con el sistema y las costumbres 
norteamericanas, la violencia doméstica, la pobreza y violencia 
de los vecindarios, el encarcelamiento de los padres, no tener 
casa, una enfermedad física o mental de los padres, incluyendo 
discapacidades, enfermedades crónicas y abuso de sustancias69. 
Los desafíos aumentan por la tendencia a que los servicios 
especializados sean menos comunes en la adolescencia y a que 
algunos problemas, como por ejemplo, las enfermedades 
mentales y el abuso de sustancias, se hagan más comunes70. 
 
Menos reconocido es el concepto de que los adolescentes 
también necesitan que los padres les ayuden a proveerse de 
“capital social”, es decir, buscar relaciones dentro de la 
comunidad que complementen lo que la familia inmediata 
puede o incluso debe proveer  en forma de recursos, guías, 
entrenamiento y apoyo. Esta función paterna, a veces llamada 
“gestión familiar”, “abogacía”, “patrocinio” o “estrechar lazos en 
la comunidad”, se observa en el ejercicio de ser padres en 
distintos grupos étnicos y socioeconómicos, particularmente en 
la adolescencia, a medida que el niño se prepara y entra en un 
mundo más amplio y pasa más y más tiempo en ámbitos sin 
estructura ni supervisión71. 
 
Algunas veces, incluido en este tema de ser padres está el 
concepto de trabajar a favor de influir en el ambiente de la 

                                                 
68 LeMenestral 2000; Bornstein 1998; Smith et al. 1994; Small y Eastman 1991. 
69 Bell y Quick 1999; Garbarino 1999; Gray y Steinberg 1999b; Scales y Leffert 
1999; Laub y Lauritsen 1998; McLoyd 1998, 1997; Galambos y Ehrenberg 
1997. 
70 Furstenberg et al. 1999; Schulenberg, Maggs, y Hurrelmann 1997; Carnegie 
Council 1995. 
71 See Furstenberg et al. 1999 on family management; Myers-Walls 1999; 
Smith et al. 1994; y Small y Eastman 1991 on advocacy; LeVine 1997 on 
sponsorship; Jarrett 1999 on community bridging; y Laub y Lauritsen 1998 on 
social capital. 
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comunidad, como por ejemplo, elegir las escuelas y los 
programas para jóvenes de manera tal de resistir y combatir los 
efectos potencialmente negativos de opciones limitadas de 
pares,  falta de modelos adultos y mentores positivos, la 
violencia, prácticas escolares y un ambiente escolar no 
saludables, racismo, falta de recursos para necesidades o 
talentos especiales, o falta de cohesión comunitaria72. Aún en 
comunidades con recursos significativos, algunos investigadores 
observaron que las escuelas medias típicas, debido a su mayor 
tamaño y organización en múltiples departamentos, y al menor 
contacto entre estudiante y profesor, no son un buen ámbito 
para las tareas de desarrollo de la adolescencia temprana73. 
 
También está incluido en este pensamiento el concepto de crear 
oportunidades para que los adolescentes desarrollen 
capacidades significativas a través del trabajo, las actividades 
extra escolares, la actividad comunitaria y el trabajo voluntario, 
especialmente cuando son necesarias para combatir una 
distribución de los recursos inadecuada, desigual y 
discriminatoria en escuelas, vecindarios, lugares de trabajo y 
otros ámbitos74. Últimamente, también se le ha dado 
importancia a los mentores como un medio para proveer  
apoyo, guía y capacitación adulta adicional75. 
 
Una parte clave de este concepto involucra colaborar con los 
propios adolescentes, trabajando juntos como aliados, para 
solucionar los problemas que enfrentan. 
 
Provocando aún más tensión, se encuentra la necesidad dentro 
de los vecindarios y escuelas existentes de buscar personas y 
programas que puedan asistir a los adolescentes de forma 
efectiva en áreas tales como la educación, las necesidades 
especiales, el desarrollo de talentos, la recreación, el cuidado de 
la salud, el cuidado de la salud mental, la asistencia económica, 
el asesoramiento legal, los tutores formales e informales y el 
empleo. Dichas estrategias pueden mediar, si bien no eliminar, 
los impactos negativos de la pobreza familiar y el deterioro del 
vecindario. También ayudan a combatir la disminución de 
oportunidades para lograr relaciones adultos-adolescentes más 
duraderas que caractericen de forma más amplia a la cultura 
norteamericana, dado el contacto limitado entre los maestros y 
los adolescentes en las escuelas, la alta rotación de los 
proveedores de servicios de salud, y las distancias geográficas 
que separan a muchas familias extendidas76. 
 

                                                 
72 Damon 1999; Furstenberg et al. 1999; Laub y Lauritsen 1998; McLoyd 1998; 
Clarke 1997; Damon 1997; Holden 1997; Eccles y Harold 1996; Eccles, Lord, y 
Roeser 1996; Steinberg y Darling 1994; Csikszentmihalyi et al. 1993. 
73 Eccles et al. 1993. 
74 Larson 2000; Youth Development 2000; Jarrett 1999; Newman 1999; Damon 
1997; Youniss y Yates 1997; Côté y Allahar 1996; Hamilton 1990. 
75 Rhodes en imprenta. 
76 Furstenberg et al. 1999; Jarrett 1999; Galambos y Ehrenberg 1997; Carnegie 
Council 1995. 
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Un subgrupo de estas estrategias aborda la necesidad de que 
los padres aboguen por los adolescentes, involucrándose en la 
escuela de sus hijos, incluyendo, donde sea culturalmente 
apropiado y logísticamente posible, reuniones con los maestros, 
consejeros- orientadores, y otros miembros del personal; 
desempeñando funciones escolares; participando en las aulas; 
ayudando a su hijo a entender y ajustarse a las transiciones a 
la escuela media y el secundario; controlando la calidad y 
cantidad de la enseñanza y los servicios especiales; y abogando 
por servicios mejores o más apropiados. (Ver la sección 
“Controlar y observar”). Los padres de niños con necesidades 
especiales generalmente han tomado el liderazgo en aprender y 
ejercer capacidades de apoyo en los ámbitos educativos. Han 
desarrollado técnicas, como la formación de redes de padres y 
grupos de presión política para mejorar los servicios que 
pueden aplicarse más generalmente al apoyo de los padres77. 
También se ha notado la necesidad de buscar personas y 
programas para los jóvenes que complementen al hogar y la 
escuela en áreas tales como la responsabilidad de la comunidad 
sobre el aprendizaje y la construcción de habilidades 
vocacionales78. 
 
Las estrategias específicas, para las cuales existe un amplio 
apoyo de la investigación, incluyen las siguientes79. 
 

                                                 
77 Read 2000; Myers-Walls 1999; Greenspan 1998. 
78 Zeldin, Camino, y Wheeler 2000; Benson et al. 1998; Damon 1997. 
79 Damon 1999; Furstenberg et al. 1999; McLoyd 1998; Carnegie Council 1995; Smith et 
al. 1994; Steinberg y Darling 1994; Small 1990. 
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5. Proveer y abogar 
 
 

Estrategias para padres 
 
Establecer una 
red dentro de la 
comunidad 

así como dentro de las escuelas, la familia, las 
organizaciones religiosas y los servicios sociales para 
identificar recursos que puedan brindar una relación 
positiva con los adultos y los pares, que aconsejen, 
capaciten y ofrezcan actividades para su hijo/a 
adolescente. 
 

Tomar 
decisiones 
informadas 

entre las distintas opciones disponibles en las escuelas y 
los programas educativos, tomando en cuenta temas 
tales como la seguridad, el clima social, el enfoque 
hacia la diversidad, la cohesión de la comunidad, las 
oportunidades para las relaciones entre pares y con 
mentores, y la combinación entre las prácticas escolares 
y las necesidades y estilos de aprendizaje de su hijo/a 
adolescente. 
 

Tomar 
decisiones 
informadas 
similares 
 

entre las opciones disponibles en los barrios, el 
compromiso hacia la comunidad y los programas para 
jóvenes. 

Tomar medidas 
o abogar por la 
prevención de la 
salud 
 

y el tratamiento, incluyendo el cuidado de la 
enfermedad mental. 

Identificar 
personas y 
programas que 
lo informen y 
apoyen 
 

para manejar las responsabilidades de los padres y para 
comprender los desafíos sociales y personales de la 
educación de un adolescente.  

Mensaje clave para padres: 
  
Usted no puede controlar el mundo en que viven los 
adolescentes, pero sí puede aportar ayuda y disminuir riesgos 
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Ante todo, no hacer daño: Un comentario 
sobre el abuso y el abandono que sufren los 
adolescentes 
 
Si hay un mensaje básico que emerge del análisis de la 
investigación sobre la adolescencia y las tareas de los padres, 
es que los adolescentes son vulnerables. Todavía están 
creciendo su cuerpo, cerebro y su capacidad para pensar, 
sentir, relacionar y trabajar. Su madurez física y sexual 
contradice su inmadurez emocional y social. Su creciente 
capacidad enmascara una dependencia económica y psicológica 
vigente. Su valentía y jactancia disfrazan su inexperiencia en la 
resolución de problemas y en el manejo de las tensiones que, a 
menudo, el ambiente no supervisado y cargado de riesgos en el 
que viven no puede ayudar a resolver. 
 
No debe sorprender, entonces, que los adolescentes aún se 
vean fuertemente afectados por el abuso de los padres, así 
como el de otros adultos y pares. Si bien es poco probable que 
el abuso tenga un desenlace mortal a medida que los niños 
crecen,  provoca heridas internas y externas que son 
profundamente discapacitantes. El abuso físico de los 
adolescentes está vinculado, por ejemplo, al abandono del 
hogar, abuso de sustancias, suicidio, delincuencia, desórdenes 
mentales, como por ejemplo, la depresión y desórdenes por 
estrés post traumático, trastornos de la conducta alimentaria, 
problemas de adaptación, agresión y violencia, mal desempeño 
escolar, desesperanza y carencia de empatía1. El abuso sexual 
está vinculado con mayores tasas de desórdenes mentales, 
incluyendo depresión, trastornos de la conducta alimentaria, 
abuso de sustancias, abandono del hogar, actividad sexual 
voluntaria temprana, disfunción sexual y embarazo temprano2. 
 
Lo que sí sorprende, sin embargo, es que el abuso de 
adolescentes sea común en Norte- América. Lejos de estar 
fuera de peligro, los adolescentes, independientemente de la 
raza, tienen tasas de abuso físico y sexual— en gran parte 
perpetrado por los padres—que son igual o más altas que 
aquellas de los niños más pequeños3. 
 
En general, los padres, sean o no biológicos, son responsables 
de la mayor parte de los abusos y negligencias que sufren los 
adolescentes, y de heridas serias y mortales causadas por el 
abuso 4 . Para las mujeres, el abuso físico y sexual ocurre 
predominantemente en la casa y por un miembro de la familia; 

                                                 
1 Daro forthcoming; Schoen et al. 1998, 1997; Hutchinson y Langlykke 1997; 
Van der Kolk, McFarlane, y Weisaeth 1996; Straus 1994; Council on Scientific 
Affairs 1993; Trickett y Weinstein 1991; Garbarino y Gilliam 1980. 
2 Diamond, Savin-Williams, y Dube 1999; Hutchinson y Langlykke 1997; 
Benson 1993; Rickel y Hendren 1993. 
3 Sedlak y Broadhurst 1996; Feindler y Becker 1994. 
4 Snyder y Sickmund 1999; Feindler y Becker 1994. 

 
 
Lejos de estar fuera 
de peligro, los 
adolescentes tienen 
tasas de abuso físico 
y sexual que son 
igual o más altas 
que  aquellas de los 
niños más 
pequeños. 
 



SER PADRES DE ADOLESCENTES 5  CONCEPTOS BÁSICOS PARA SER PADRES DE ADOLESCENTES 

 86 

en los varones, el abuso físico ocurre predominantemente en la 
casa y por un miembro de la familia, pero el sexual suele ocurrir 
fuera de la casa 5 . Se estima que, al finalizar la escuela 
secundaria, entre un 10 y un 25 por ciento de las mujeres 
adolescentes, y entre 4 y 7 por ciento de los varones, han sido 
abusados sexualmente6. Más de la mitad de los niños entre 10 y 
14 años  experimentaron al menos un acto de violencia paterna 
en el último año7. Uno de cada cuatro varones y mujeres en la 
escuela secundaria, de diferentes grupos raciales, ha querido 
dejar su hogar como consecuencia de la violencia o amenazas 
de violencia8. 
Los niños con discapacidades y aquellos que son homosexuales 
o bisexuales se encuentran dentro del grupo de mayor riesgo9. 
 
Estas cifras pueden incluso ser bajas, dado que se sospecha 
que hay muchos casos de abuso que no se denuncian por una 
variedad de razones, entre ellas: a)- la presencia  de menos 
profesionales a los que la ley obliga a denunciar los casos de 
abuso en la vida de los adolescentes; b)- la falta de adultos 
solícitos en quienes confiar; c)- la falta de definiciones claras, 
de manera que ni los adolescentes ni los adultos identifican el 
maltrato de que son objeto como abuso o negligencia; d)- la 
presencia de abuso de drogas, tendencias suicidas, violencia 
hacia los padres u otros miembros de la familia y otros 
síntomas que enmascaran el maltrato subyacente; e)- la 
habilidad de los adolescentes de escaparse de casa; f)- el hecho 
de que algunos sistemas de información no incluyen a los 
adolescentes; y g)- la ausencia de preocupación pública10. Los 
adolescentes sin hogar, los encarcelados y los que huyen de la 
casa característicamente refieren tasas altas de abuso previo11. 
Complicando esta escena, está el hecho de que algunas veces el 
adolescente abusado es también un abusador, de sus 
hermanos, sus padres, sus pares, niños menores y otros12. 
 
Si bien algunos abusos físicos y sexuales se detienen en la 
adolescencia, algunos comienzan en la adolescencia, 
desencadenados por un polvorín de nuevos temas, incluyendo 
las preocupaciones de los padres de mediana edad y los 
desafíos de los adolescentes a la fijación de límites, su 
sexualidad y su resistencia al abuso y castigo anteriores13. 
 

                                                 
5 Schoen et al. 1998, 1997. 
6 Daro forthcoming; Schoen et al. 1998, 1997; Hutchinson y Langlykke 1997; 
Benson 1993. 
7 Daro forthcoming. 
8 Schoen et al. 1998, 1997. [9] Eron, Gentry, y Schlegel 1994. 
9 Eron, Gentry, y Schlegel 1994. 
10 Daro forthcoming; Poussaint y Alexander 2000; Garbarino 
1996; Feindler y Becker 1994; Council on Scientific Affairs 1993. 
11 Bradley 1997; Noller 1994; Council on Scientific Affairs 1993. 
12 Daro forthcoming; Kindlon y Thompson 1999; Snyder y Sickmund 1999; 
Wiehe 1991. 
13 Finkelhor 1995; Feindler y Becker 1994; Council on Scientific Affairs 1993; 
Trickett y Weinstein 1991; Garbarino et al. 1986; Garbarino y Gilliam 1980; 
Lourie 1979. 
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También ocurren cambios cruciales en los patrones de abuso 
durante la adolescencia. Por primera vez, las mujeres son más 
proclives a sufrir abuso que los varones, y los padres muestran 
cada vez mayor tendencia a ser los abusadores comparados con 
las madres14. Las mujeres tienen mayor riesgo de abuso sexual 
y los varones de abuso físico15. Las diferencias de género 
también se ponen en evidencia en la manera en que los 
adolescentes responden al abuso físico: los varones tienden a 
expresar su enojo en forma de agresión y delincuencia; las 
mujeres tienden a guardarlo en su interior, en forma de 
conductas autodestructivas y depresión. Es menos probable que 
la pobreza sea un factor entre las familias que abusan de los 
adolescentes que entre aquellas que abusan de niños 
menores16. 
 
¿Y qué sucede con la negligencia? Para alcanzar la adultez con 
éxito, los adolescentes necesitan conexión, supervisión, 
estructura, orientación y recursos, incluyendo aquellos que 
satisfacen las necesidades básicas de nutrición, techo, 
vestimenta y oportunidades  para acceder a servicios de salud y 
educación. Sin embargo, estas necesidades básicas no se ven 
satisfechas en miles de hogares de los Estados Unidos. Las 
tasas de abandono emocional son más altas en la adolescencia 
que en edades menores, y las tasas de abandono físico son 
similares17. 
 
Algunas de las responsabilidades de esta crisis en el cuidado de 
la salud recaen sobre la sociedad, que presenta a algunos 
padres desafíos asombrosos de pobreza, aislamiento y otras 
fuerzas18. Algunas recaen en los medios y el sistema de 
servicios sociales. Atrapados en una maraña de suposiciones 
falsas, el abuso y la negligencia de los que son víctimas los 
adolescentes atrae muy poca atención en los medios o 
respuesta de los servicios sociales. Cuando los adolescentes 
muestran signos de abuso, generalmente son ignorados por los 
padres, los maestros, los que trabajan con jóvenes e incluso por 
los profesionales de salud. Es probable que los casos de abuso 
que se denuncian a las autoridades, aún en preadolescentes de 
tan sólo 10 años de edad, sean “rechazados”, más que en los 
casos de niños más pequeños, aún cuando las heridas son igual 
de severas. Entre los argumentos que se dan para hacer esto 
están: que ya es demasiado tarde, que “algo habrá hecho”, que 
las heridas no son tan serias, que los adolescentes “pueden 
escaparse” o cuidarse a sí mismos o que, de todas formas, 
realmente no hay servicios disponibles para ayudar19 Sumado a 
estos problemas, los adolescentes mismos, en parte como 

                                                 
14 Snyder y Sickmund 1999; Trickett y Weinstein 1991. 
15 U.S. Department of Health and Human Services 1999; Sedlak y Broadhurst 
1996. 
16 Daro forthcoming; Garbarino y Garbarino 1993. 
17 Sedlak y Broadhurst 1996. 
18 McAdoo 1999a,b; Taylor y Wang 1997. 
19 Daro disponible próximamente. 
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resultado del abuso sufrido, pueden mostrarse no cooperativos 
y desagradables, y como perpetradores así como víctimas, 
reflejando y perpetuando los obstáculos sociales y emocionales 
que acarrea el abuso y, por ende, desviando y descarrilando la 
misma ayuda que necesitan20. En un estudio, cerca de la mitad 
de todos los varones de una escuela secundaria y un tercio de 
las mujeres manifestó no haberle contado a nadie que habían 
abusado de ellos, física o sexualmente21. 
 
En una forma de abuso y negligencia social colectiva, los 
adolescentes también son víctimas de la violencia en tasas 
desproporcionadamente altas22. Casi un tercio de todas las 
víctimas de la violencia, incluyendo robos, asaltos, violaciones y 
asesinatos, son adolescentes; y si bien las tasas de abuso son 
similares en todos  los grupos sociales y raciales, las tasas de 
victimización son mucho mayores para los jóvenes afro-
americanos que para los americanos de ascendencia europea23. 
Esta violencia ocurre incluso dentro de la escuela, al igual que 
la intimidación, el acoso, la hostilidad y la discriminación que 
constituyen abuso y negligencia emocional24. Durante la 
secundaria, casi uno de cada diez jóvenes experimenta 
violencia física por parte de su pareja25, y casi una de cada diez 
mujeres es forzada por su pareja a mantener relaciones 
sexuales26. Una cantidad aún mayor de jóvenes es testigo de 
actos de violencia en su casa, en la escuela y en la comunidad, 
con sus respectivos efectos nocivos27. 
 
En resumen, el abuso y la negligencia que sufren los 
adolescentes son desestimados,  subreconocidos y 
subdenunciados. Las consecuencias son profundas para los 
adolescentes y la sociedad, amenazando el potencial de nuestra 
mano de obra, la supervivencia de nuestras familias y la calidad 
misma de nuestro tejido social. 
 
 

                                                 
20 Garbarino y Garbarino 1993. 
21 Schoen et al. 1998, 1997. 
22 Snyder y Sickmund 1999. 
23 Daro forthcoming; Hutchinson y Langlykke 1997. 
24 Snyder y Sickmund 1999; Elliott, Hamburg, y Williams 1998; Hutchinson y 
Langlykke 1997. 
25 Hutchinson y Langlykke 1997. 
26 Schoen et al. 1997. 
27 Daro en preparación. 
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 Recomendaciones para  

el futuro 
 
Debemos compartir nuestra riqueza 
de conocimientos, ya que en las 
últimas décadas, hemos acumulado 
conocimientos significativos sobre 
ser padres de adolescentes. Si bien la 
consolidación y difusión de estos 
conocimientos no es una panacea, sí 
es una estrategia poderosa que, en 
combinación con otras, ayudará a  
fortalecer a las familias y mejorar el 
desarrollo de niños y jóvenes. 



SER PADRES DE ADOLESCENTES                              RECOMENDACIONES PARA EL FUTURO 

 91

Recomendaciones para el futuro 
 
En gran medida, los padres de 
adolescentes no saben que existen 
resultados de investigaciones bien 
establecidos, y mucho menos de 
cuáles podrían ser. Incluso algunos de 
los principios más básicos que están 
llegando a los padres y planificadores 

de políticas en relación con la juventud—sobre desarrollo 
cerebral, abuso, el rol de los padres—no suelen llegar a los 
padres de adolescentes y los planificadores de políticas, y ni 
siquiera a los profesionales que trabajan con los adolescentes y 
sus familias. 
 
¿Qué se puede hacer? Debemos estrechar lazos más 
efectivos entre todos aquellos que se ocupan de la educación de 
adolescentes. Debemos promover un intercambio de 
información entre investigadores, padres, profesionales y 
planificadores de políticas, de manera tal que cada grupo se 
beneficie de los aportes de los demás. Debemos crear mejores 
formas de consolidar la información, haciéndola disponible y 
trasmitiéndola de un lado a otro; y debemos apoyar a los 
emisores, los sintetizadores y  los investigadores dentro de 
cada grupo. Juntos, podemos hacer que esto funcione. 
 
¿Cómo podemos hacerlo? Las siguientes recomendaciones 
surgen de los hallazgos de este informe como los próximos 
pasos más efectivos. Ofrecen oportunidades apremiantes, 
porque construyen sobre lo ya establecido, aprovechan el 
impulso creciente, cierran brechas evidentes en el conjunto 
actual de iniciativas y prometen mayores beneficios. 
 
Realizar iniciativas en los medios para difundir 
ampliamente los mensajes de base sobre ser padres de 
adolescentes, acerca de los cuales existe amplio acuerdo 
en la investigación. 
 
Dado el importante conocimiento que ha brindado este 
Proyecto, el próximo paso fundamental es emprender iniciativas 
sostenidas e integrales de salud pública a través de los medios, 
utilizando estos hallazgos y otros parecidos para apoyar e 
informar a aquellos involucrados en la educación de 
adolescentes. 
 
La tarea de hacer llegar mensajes de este tipo a las personas 
que los necesitan es compleja, pero muchos precedentes 
demuestran que puede hacerse con planificación, colaboración, 
experiencia, recursos, evaluación y tiempo apropiados, tal como 
lo resume el informe anterior de este Proyecto1. Las campañas 
bien diseñadas han logrado influir sobre las actitudes y 

                                                 
1 Simpson 1997. 
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conductas públicas en muchos temas relacionados con la salud 
pública, incluyendo temas para los padres, como por ejemplo, 
abuso infantil y la salud del lactante2. 
 
En este caso, un componente esencial del proceso de 
planificación será la investigación de la diversidad y complejidad 
de los padres y otras personas que educan a adolescentes y que 
constituyen el objetivo: qué saben, qué les gustaría saber, y 
cómo preferirían aprenderlo. Este proyecto ha descubierto 
varios estudios sobre actitudes y comportamientos de los 
padres hacia los adolescentes y la vida familiar3. Como primer 
paso, se deben consolidar y analizar sus resultados. 
  
Como segundo paso, deben apoyarse nuevas iniciativas que 
complementen este estudio con mayor información en cuanto a 
las creencias de los padres sobre la naturaleza e importancia de 
ser padres de adolescentes, sus necesidades, sus conocimientos 
del desarrollo adolescente y sus preferencias acerca de si más 
apoyo e información serían de ayuda, qué tipo de apoyo e 
información, cuándo y cómo. La Asociación Nacional de los 
Padres con sede en Nueva York (NPA) está planeando una 
iniciativa para encuestar a padres de manera más extensa 
sobre estos temas, construyendo a partir de estudios recientes 
subvencionados por la NPA y otros, a fin de preparar una 
campaña para aumentar la conciencia pública sobe la 
importancia de los padres y ser padres4. También con sede en 
Nueva York, el Instituto de las Familias y el Trabajo está 
realizando una serie de estudios, como una continuación a la 
reciente publicación “Pregúntele a los niños” (Ask the 
Children)5, en donde se encuesta a gente joven sobre temas 
específicos como la violencia y el aprendizaje6. El Instituto 
FrameWorks  de Washington, en conjunto con el Centro para 
las Comunicaciones y la Comunidad en la UCLA, está 
preparando un trabajo que incluye sugerencias para reconstruir 
la actitud pública sobre los adolescentes, incluyendo mensajes 
positivos sobre la juventud7. 
 
También resulta esencial para las iniciativas en los medios 
utilizar un enfoque multifacético y participativo, integrando una 
variedad de estrategias para alcanzar a la gran diversidad de 
personas que están involucradas en la educación de 
adolescentes, y formulando programas y políticas que tengan 
impacto sobre ellas. Muchas organizaciones, proyectos y 
enfoques deberían participar y ser bienvenidos, combinando su 

                                                 
2 Dungan-Seaver 1999; DeJong y Winsten 1998; Communications Consortium 
1996; Dombro et al. 1996; Backer 1995; Maibach y Parrott 1995; Wallack et al. 
1993; Backer, Rogers, y Sopory 1992; Office of National Drug Control Policy 
n.d.  
3 Ver, por ejemplo, Duffett, Johnson, y Farkas 1999; Galinsky 1999; Hewlett y 
West 1998; Freedman-Doan et al. 1993; Youniss, DeSantis, y Henderson 1992. 
4 Wooden 2000. 
5 Galinsky 1999. 
6 Galinsky 2000. 
7 FrameWorks Institute 2000. 
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energía y su experiencia para una causa común, construyendo 
sobre los hallazgos de investigaciones y prácticas previas, y 
movilizando la participación de la comunidad. Por último, los 
medios de entretenimiento, publicidad e información deben 
comprometerse más en este esfuerzo, dadas las múltiples 
maneras en que el adolescente y su familia están retratados en 
los programas de entretenimiento y en las noticias, además de 
estar identificados como un blanco especial para la publicidad8. 
 
El monitoreo es especialmente importante en la planificación y 
evaluación de las campañas dirigidas a temas de padres,  para 
asegurarse que los mensajes no tengan un efecto “boomerang”, 
a través del cual los padres se sientan culpados, ansiosos o 
desmoralizados, porque se les pide que carguen con 
responsabilidades que requieren más apoyo y/o deben ser 
compartidas con toda la sociedad. En otras palabras, la 
planificación de tales campañas debe basarse no sólo en las 
investigaciones sobre adolescentes, padres y una comunicación 
efectiva, sino también en investigaciones sobre lo que 
realmente apoya a los padres en sus esfuerzos por ser mejores, 
y no en lo que los debilita. 
 
Los medios deberían realizar iniciativas especiales en 
ciertas áreas específicas, incluyendo el abuso y la 
negligencia que sufren los adolescentes y las estrategias 
para educar a preadolescentes que ayuden a sentar una 
base para la adolescencia. Se está dejando pasar una gran 
oportunidad, por ejemplo, para crear conciencia pública sobre la 
sorprendente prevalencia y los asombrosos costos del abuso y 
la negligencia entre los adolescentes. Una campaña en esta 
área debería elaborarse sobre el éxito de las campañas que 
previenen el abuso de niños pequeños9, pero con modificaciones 
cruciales que tengan en cuenta realidades tales como la imagen 
cultural negativa  de los adolescentes, las limitaciones en las 
opciones de detección y de tratamiento y las diferencias en las 
estrategias de prevención. Dicha campaña inevitablemente 
presentaría un mayor desafío que los esfuerzos por proteger a 
los niños pequeños, pero sería altamente beneficiosa, porque 
abordaría una necesidad crítica que, en gran medida, no está 
cubierta por los medios. Una campaña que se concentre en lo 
“básico” de la educación de preadolescentes, de manera tal de 
sentar una base para un desarrollo adolescente saludable 
satisfaría una necesidad igualmente crucial.  
 
Construir mayores consensos entre investigadores y 
otros expertos en el tema en relación con lo que se sabe 
sobre los padres y la adolescencia. 
 

                                                 
8 DeJong y Winsten 1998, 1990; Glik et al. 1997; Steckler et al. 1995; 
Montgomery 1990, 1989. 
9 Dombro et al. 1996. 
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El Proyecto Harvard sobre los padres de adolescentes fue en 
parte diseñado para explorar  si existen áreas de conocimientos 
bien establecidos sobre los adolescentes y sus padres que 
puedan ser identificadas y comunicadas a los padres. La 
respuesta inequívoca ha sido “sí”. A pesar de la interacción de 
valores, diversidades y limitaciones de la investigación, ciertos 
principios básicos han pasado las  pruebas del tiempo, 
experiencia y validez científica. 
 
Sin embargo, los comentarios de muchos investigadores y 
profesionales que han revisado este informe indicaron que 
todavía queda mucho más campo en común para explorar. Por 
ejemplo, muchos revisores señalaron puntos que, pese a estar 
bien establecidos, todavía no han recibido una amplia atención 
en la literatura de revisión y que, en consecuencia,  estaban 
más allá del alcance de este informe.  
 
El próximo paso es reunir a distintos expertos, en persona o 
electrónicamente, para intercambiar, debatir y construir 
consenso, para aclarar y expandir más los hallazgos de este 
Proyecto y otros similares. 
 
En otras palabras, se necesita fomentar una infraestructura 
donde los expertos en ser padres se reúnan de una manera 
visible, abierta y eficiente para identificar y validar los puntos 
en los que están de acuerdo; es decir, delinear el conjunto de 
investigaciones y experiencias sobre el que pueden decir “esto 
es lo que sabemos”. Las opciones para hacerlo se están 
expandiendo rápidamente, con la introducción del correo 
electrónico, el satélite, el vídeo y las videoconferencias, además 
de las reuniones personales. 
 
Uno de los muchos beneficios de ese proceso de construcción 
de consenso es que podrá permitir una articulación de 
estrategias más específicas para los padres de las que pueden 
extraerse de la revisión de la literatura de investigación. Si bien 
este Proyecto podría delinear un tipo de “descripción de trabajo” 
para padres de adolescentes, las reuniones entre los expertos 
podrían potencialmente ofrecer mayores detalles sobre las 
capacidades y técnicas necesarias para realizar el trabajo. 
 
También es importante para el proceso de construcción de 
consenso delinear y afirmar las áreas donde hay variaciones 
entre y dentro de los grupos étnicos, así como también resaltar 
las brechas que necesitan mayor investigación. ¿De que manera 
puede la etnia de un joven afectar los tipos de estrategias 
importantes para padres? ¿Cómo puede la investigación que ha 
sido llevada a cabo en americanos de ascendencia europea y 
poblaciones de clase media ser reevaluada a la luz de la rica y 
profunda diversidad de clases y etnias que existen? ¿Qué 
cualidades de ser padres son únicas para un grupo o subgrupo 
particular, cuál es la base en común y qué pueden aprender los 
distintos grupos de los demás? ¿De qué manera las 
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circunstancias económicas de la familia, en particular la pobreza 
arraigada y duradera, puede influir sobre las estrategias de los 
padres? ¿Qué diferencias emergen de la diversidad de 
estructuras familiares, como por ejemplo, familias encabezadas 
por los abuelos, madres o padres solteros, padrastros u otras 
parejas, parejas del mismo sexo, y otras? También, ¿cómo 
afecta las estrategias para los padres el inmigrar de  otros 
países a los Estados Unidos? 
 
En definitiva, la meta es brindar a los padres, profesionales y 
planificadores de políticas más recursos para clasificar lo que 
está claro, lo que es común, lo que tiene sustento cultural y lo 
que es incierto. 
 
Al dividir las opciones para la construcción de consenso en 
áreas específicas, surgieron los siguientes temas entre los más 
oportunos y urgentes: 
 

• Mayores estrategias para dilemas paternos comunes. 
Utilizando este informe como herramienta de trabajo, 
¿cómo podemos refinar, afirmar y extender sus 
hallazgos? ¿Qué puede agregarse, en particular sobre 
ser padres de adolescentes, que aborde las 
preocupaciones de los padres, así como las habilidades 
para cumplir con ese papel? ¿Dónde está la base en 
común, y dónde deben diferir las estrategias para  que 
las familias manejen, por ejemplo, la discriminación 
étnica, la clase, la estructura familiar, la religión, la 
condición de inmigrante, la enfermedad, la discapacidad 
y otras características? ¿Qué estrategias han demostrado 
ser efectivas para que los padres protejan a los 
adolescentes del daño causado por estas fuerzas, para 
despertar conciencia tanto entre aquellos que sufren la 
discriminación como entre los que no la sufren, para 
forjar alianzas a fin de combatir los problemas? 

 
• Desarrollo cerebral adolescente. ¿Qué se sabe sobre los 

principales cambios biológicos durante la adolescencia, 
incluyendo el desarrollo cerebral? ¿Qué ocurre y cuándo? 
¿En qué medida pueden los cambios biológicos estar 
vinculados a los cambios de conducta? ¿De qué manera 
la nutrición, las drogas y otros factores pueden tener 
efectos duraderos? ¿Cómo puede el conocimiento del 
desarrollo cerebral y otros cambios biológicos ser útil 
para guiar las expectativas de los padres y su interacción 
con los adolescentes? 

 
• Abuso del adolescente. ¿Qué se sabe sobre la naturaleza 

y prevalencia del abuso en los adolescentes? ¿Por qué no 
se aborda más efectivamente, y qué se puede hacer? 
¿Cómo se puede mejorar la probabilidad de identificar y 
tratar el abuso? ¿Qué puede hacerse para prevenirlo? 
¿Qué se le puede comunicar a los padres para ayudarlos 

 
 
En definitiva, la 
meta es brindar a 
los padres, 
profesionales y 
planificadores de 
políticas  más 
recursos para 
clasificar lo que está 
claro, lo que es 
común, lo que tiene 
sustento cultural y 
lo que es incierto. 



SER PADRES DE ADOLESCENTES                              RECOMENDACIONES PARA EL FUTURO 

 96 

a tomar conciencia de lo que constituye abuso y las 
consecuencias que trae? ¿Qué estrategias pueden 
ofrecerse a los padres para proteger a los adolescentes 
del abuso? ¿Qué puede hacerse para reducir el nivel de 
tensión que desencadena el abuso? 

 
• Padres de adolescentes que sufren conflictos. A los 

padres se les presentan desafíos especiales cuando sus 
hijos enfrentan temas como enfermedad mental, abuso 
de sustancias y delincuencia. ¿Cómo pueden los padres 
evaluar qué papel jugar en defensa y apoyo de estos 
adolescentes? ¿Qué sugerencias pueden ofrecerse a los 
padres para no perderse en los sistemas de atención de 
salud, el sistema legal, el servicio social y el educativo? 
¿Qué estrategias pueden ser útiles para que padres y 
adolescentes obtengan los recursos adecuados?  

 
• Preparándose para la adolescencia. De manera implícita, 

en los hallazgos de este informe está el principio de que 
es de gran ayuda que las familias hayan establecido 
relaciones sólidas antes de la adolescencia, incluyendo 
buenos patrones de comunicación y actividades 
familiares que puedan continuar a lo largo de la 
adolescencia. ¿Qué se puede decir sobre las formas en 
que los padres de niños más pequeños y 
preadolescentes pueden sentar las bases para las tareas 
del desarrollo y el rol de los padres durante la 
adolescencia? ¿Qué principios de ser padres son 
comunes durante todas las edades, desde la infancia 
hasta la adolescencia? 

 
• Representación de la relación padre-adolescente en los 

medios de entretenimiento e información. ¿Qué se sabe 
sobre la imagen de los padres, los adolescentes y su 
relación que trasmiten las películas de Hollywood,  la 
televisión,  la música popular, Internet, las noticias 
locales y nacionales y la publicidad? ¿Cómo difieren 
estas imágenes entre las familias y los adolescentes de 
distintas etnias, estructura familiar, clase y orientación 
sexual? ¿Qué mensajes captan los padres sobre estas 
imágenes de los padres y los adolescentes? ¿Qué puede 
hacerse para mejorar sus efectos positivos y mitigar los 
negativos? ¿Qué pueden hacer los padres para influir 
sobre las imágenes que llegan a sus adolescentes? 

 
Poner a disposición de los medios y los padres versiones 
“pensadas para los padres” de la información existente 
sobre el desarrollo adolescente y sus implicaciones para 
ser padres. 
 
Si bien existe abundante investigación sobre el desarrollo 
adolescente, es sorprendente que se hayan hecho pocos 
esfuerzos para trasmitir la información básica de desarrollo a 
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los padres de adolescentes a través de distintos medios de 
manera que sea accesible y útil10. 
 
Los padres necesitan un “diccionario” que traduzca las 
conductas adolescentes —desde su vestimenta extraña, a sus 
arranques hostiles y a los riesgos que toman— en términos de 
desarrollo. Necesitan entender que algunas de estas conductas 
no son permanentes y que la mayoría refleja y contribuye a un 
desarrollo saludable. Los padres necesitan saber 
aproximadamente cuándo pueden ocurrir, lo que por lo general 
es antes de lo que ellos esperan. 
 
Al igual que los padres de niños más pequeños, ellos también 
necesitan información sobre “edades y etapas” para 
ayudarlos a entender cómo son los pilares del desarrollo y 
aproximadamente cuándo esperarlos. Si bien pueden ver el 
crecimiento físico y la madurez sexual, ¿qué pasa con los 
“estirones” en el desarrollo cognitivo, social y emocional? 
¿Cómo se ven en casa, la escuela y las relaciones los saltos 
principales en el pensamiento abstracto? ¿Es normal que los 
adolescentes se vuelvan conscientes de ellos mismos, se 
centren en ellos mismos y se absorban en ellos mismos, y esto 
es pasajero? ¿Por qué los adolescentes tiñen su pelo de verde, 
se colocan múltiples aros en distintas partes del cuerpo, hablan 
por teléfono durante horas, olvidan quehaceres y citas, 
experimentan con drogas, se contradicen a sí mismos, se 
paralizan intentando tomar decisiones, se critican a sí mismos, 
critican a sus padres, y se aíslan en sus cuartos? ¿Cuándo y en 
qué medida es apropiado el cambio de humor, la hostilidad, el 
desafío y la distancia de los adolescentes? ¿En qué medida 
estas conductas son temporarias? ¿Terminarán? ¿Qué las 
origina? También, ¿cuáles son las diferencias características 
entre la preadolescencia, la adolescencia temprana, la 
adolescencia media, la adolescencia tardía y la adultez joven? 
¿Qué pueden esperar los padres para cuando sus hijos se 
transforman en adultos jóvenes? ¿Cuáles son los pasos del 
desarrollo que siguen a la adolescencia, y cómo pueden los 
padres apoyarlos durante y después de la adolescencia?  
 
Este tipo de información sobre el desarrollo, disponible en forma 
más extensa para padres de niños más pequeños, es esencial 
para ayudar a los padres a ajustar sus expectativas 
apropiadamente y a planificar la mejor manera de apoyar el 
crecimiento de sus hijos. Si bien puede existir mayor 
variabilidad dentro de las fases de la adolescencia que en 
aquellas de la infancia, algunos cambios caracterizan a la 
preadolescencia, la adolescencia temprana, la adolescencia 
media, la adolescencia tardía y la adultez joven. Por ende, sería 
una gran ventaja que los padres dispusieran de esta 
información con más facilidad y en formatos utilizables. 

                                                 
10 Para ejemplos de excepciones entre libros del tema, ver Siegler 1997; 
Steinberg y Levine 1997; Tatum 1997; Elkind 1994, 1984. 



SER PADRES DE ADOLESCENTES                              RECOMENDACIONES PARA EL FUTURO 

 98 

 
Esta información sobre el desarrollo también debe vincularse 
con estrategias para los padres. Los padres deben saber sobre 
qué características de cada fase pueden influir directamente y 
sobre cuáles pueden hacerlo indirectamente, dentro de la 
comunidad y la escuela, a través de la toma de decisiones, el 
control y la defensa. Necesitan información que les permita 
diferenciar la imagen de la realidad, los temores sin 
fundamentos de los riesgos reales y las conductas adolescentes 
típicas de las no comunes que tienden a atraer la atención de 
los medios y la comunidad. 
 
A través de la reciente literatura de divulgación sobre el tema, 
los padres también deben entender cómo pueden influir sobre 
las experiencias del adolescente  sobre raza, etnia, religión, 
orientación sexual, condición de inmigrante, género y capacidad 
individual. 
 
Extraídos de manera similar, los conocimientos “pensados para 
los padres” sobre la información básica y sus implicaciones son 
también necesarios en  áreas relacionadas con el desarrollo, 
incluyendo el desarrollo preadolescente, el desarrollo adulto 
temprano y los cambios de desarrollo comunes a la mediana 
edad que los mismos padres están experimentando. 
 
Fortalecer los recursos de información —como por 
ejemplo, centros de distribución, centros de apoyo 
familiar, escuelas, iniciativas especiales y programas 
para los padres— que  permitirán que los padres, los 
medios, los profesionales, los que brindan apoyo, los 
líderes religiosos, los planificadores de políticas y otros 
obtengan un mejor acceso a los conocimientos actuales 
sobre cómo ser padres de adolescentes. 
 
Para muchos padres, la idea de buscar información sobre ser 
padres es o algo nuevo, o  algo embarazoso. Se necesitan 
recursos para hacer que la información sea más fácil de 
encontrar y utilizar, mediante la creación de programas y 
centros de distribución ampliamente publicitados y fácilmente 
accesibles, que puedan guiar a los padres hacia la información 
que necesitan. Existen líneas telefónicas y centros de 
distribución de información locales y  estatales diseminados por 
todo el país11. 
 
Se necesita con urgencia un único centro de distribución 
nacional de gran envergadura para unir estos esfuerzos y 
catalizar la creación de otros que llenen las brechas, en todos 
los estados,  edades de los niños, clases y etnias, incluyendo un 
énfasis en la calidad de la información para los padres de 
adolescentes, así como también en aquella para los padres de 
niños más pequeños. Estos recursos deberían incluir referencias 

                                                 
11 Ver, por ejemplo, Mertensmeyer y Fine 2000. 
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a información impresa y electrónica, y a personas y programas 
donde los padres puedan buscar contacto personal, intercambio 
y apoyo. También se necesita un aumento en la cantidad y 
calidad  de los programas de apoyo para  las familias y los 
padres que educan a adolescentes, que estén dirigidos a sus 
necesidades y diseñados para satisfacerlas, con un alcance 
efectivo, entrenamiento de personal, desarrollo de programas, 
evaluación y coordinación con otros servicios sociales. 
Especialmente importantes son las iniciativas que 
fortalezcan la participación de la comunidad, la 
movilización de los padres, otros adultos y los 
adolescentes, formal e informalmente, en pro de un desarrollo 
adolescente positivo. También importante es la necesidad de 
hacer la información más accesible para los grupos 
profesionales con quienes los padres toman contacto y a 
quienes recurren en busca de consejos e información, como por 
ejemplo, maestros, médicos, líderes religiosos, consejeros de 
salud mental, grupos comunitarios y los medios. Estos grupos 
profesionales tienen una oportunidad y responsabilidad única 
para apoyar y estimular los esfuerzos de los padres. La 
comunicación con los padres y su participación deben 
considerarse parte integral del trabajo efectivo con 
adolescentes, incluso dentro del sistema escolar y los 
programas comunitarios. 
 
Al mismo tiempo, todos estos grupos, incluyendo a los padres, 
necesitan asistencia en la evaluación de los recursos para 
padres que ya existen. Dado el apabullante conjunto de 
expertos y opciones disponibles en los medios y en la 
comunidad, los padres y los profesionales por igual necesitan 
información sobre cómo evaluar la credibilidad de los expertos y 
las ideas,  y sobre cómo determinar cuáles son apropiados para 
familias y circunstancias específicas. 
 
Estos  esfuerzos también deben ser coordinados con 
aquellos de organizaciones de defensa  e iniciativas 
comunitarias, en donde los padres se unan con líderes de la 
comunidad, planificadores de políticas, profesionales, líderes 
religiosos, investigadores y otros en esfuerzos mancomunados 
para crear escuelas, vecindarios y otros sistemas de apoyo 
seguros y saludables para los adolescentes y sus familias. De 
algún modo, los adolescentes y sus padres reflejan los 
problemas de las familias norteamericanas y de la sociedad 
norteamericana en su totalidad. Se necesitan más mecanismos 
que nos permitan escuchar, unirnos y responder. 
 
Tenemos una oportunidad de revolucionar la manera en que 
nosotros, como sociedad, pensamos sobre los padres y, en 
particular, sobre ser padres de adolescentes. Podemos 
despertar conciencia sobre la importancia de ser padres de 
adolescentes, cambiar la imagen negativa de los padres y la 
adolescencia y proveer las herramientas para educar 
adolescentes saludables. El poder para hacerlo está a nuestro 
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alcance, y los efectos se reflejarán en todas nuestras escuelas, 
tribunales, ámbitos laborales, vecindarios y en nuestra propia 
vida. 
 
Este informe es una invitación para que los medios de 
comunicación, los investigadores, los profesionales, los líderes 
comunitarios, los padres y los planificadores de políticas utilicen 
sus hallazgos, construyan  sobre sus ideas y  colaboren con sus 
esfuerzos. Esperamos poder trabajar con ustedes. 
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